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A los Obispos corresponderá

~mb~~n , en primer plano, la
difusión y aplicación de Puebla
en sus Iglesias Particulares, A eso

nos hemos comprometido.

* Papel protayónico de los Epis
copados.

pai ses q t f, le ueron en o tra CPUI '"

oc a fuent e

.S

Imposible repa sar la gama (¡,.

rr.lateria s de la enseñan za Po ntifi
era en México . Se refleja en tod o
el Documento de Puebla y SC I ,i

mina inagotable para los pr óx:

rnos años .

Se manifiesta de muchas ma
neras. Antes de Puebla fue valio
sa su colaboración en las Reunio
nes Regionales, en los aportes
que brindaron para la confec
ción del Documento de Trabaj~
A lo largo de la Conferencia la
decisión de trabajo, tan to 'en
las delegaciones por países ca
~o en las Comisiones de estu
dio, fue una destacada constan
te. Se contó siempre con la aYIJ
da de personas competentes, pe
ro las deliberaciones no fue ron

invadidas por peritos ni a ellos
se relegaron responsabilidad es
que solo a los Obispos co rres
pondían . Puebla es un el .. " al O
eJerCICIO del Magisterio Epi sco
pal, en toda su autenticidad

Nunca puse en duda, (prueba
de ello son los numerosos escri
tos en razón del oficio encernen

~ado), el ánimo constructivo y

firme de nuestros Episcopados
en relación con Puebla T d. . o os
sab íamos que constituía L1n

d,esafío para la Iglesia y, en

c~:rta forma, una prueba en rrl il
cion con nuestra au ten ticidad

pastoral .

Señala el Papa Juan Pablo II
algunas prioridades pastorales
S.obre ellas retorna con frecuen:
Cia. En primer lugar, la Familia.
E~ el eje de su Homilía del do­
mm~o 27 de Enero. Recuerda
su Importancia en el D'. Iscurso
maugural. Luego, la Juventud
esperanza de la Iglesia y suya:
Mucho lo preocupa la Pastoral
Vocacional. Y con toda razón '
cuál será el futuro pastoral si
no se cuenta con sacerdotes cu ­
yo servicio es irreemplaz~ble?
~n la mayoría de nuestras na ­
cienes la situación al respecto es
alarmante. Hay el peligro de que
se agrave, Los sacerdotes ex­
tranjeros no llegan como antes .
Falt an vocaciones en Jos mismos

tri p le fund amento de su Mensa
[e ce ntral en PIJI'iJid, desde el
(;~j a l han de ser le ulos Jos demás
discursos y Homil í.is Buena ma­
teria tenemos para es t udiar S. ' us
DIscursos a los Presbíteros a los
Religiosos, a los laicos, se inscri­
ben en la perspectiva de una rica
eelesiología. Sus alocuciones a
los indígenas de Oaxaca, su salu­
'do a los pobres (en Guadalajara)
para no citar sino estos, son co:
mo prolongación de la verdad so­
bre el hombre , con atinados co ­

mentarios a la Doctrina Social de
la Iglesia. Aboga para que al tra­
bajador que "tiene derecho a
qu.e se le respete, a que no se le
prive -·con maniobras que a ve­
ces equivalen a verdaderos des­
pojos de lo poco que tiene.. .
tenga acce so al desarrollo que su
dignidad de hombre y de hijo
de Dios merece" (Sobre la Dig-
nidad Huma ) S '. na . on stem pre
VIbrantes sus invocaciones, su
plegaria ininterrumpida a la Vir­
g~~, a la cual consagra, en la Ba­
s ílica de Guadalupe, a toda A~é­

rica Latina .
No hay vacilaciones ni ro ­

deos . El Papa sabe cuál es su de·
ber : Los Obispos sienten su pa­
labra certera, clara. La nutrida
y .agradecida ovación que el
Episcopado le tributa y el fiel
seguimiento de su palabra son
todo un símbolo de la unidad
que Puebla ahondará.

blo riel, crc vc n to senci l lo. qu e

lo eornprund I d Ese Jubiloso
testim onio de millones y millo
nes no golpeó sólo el corazón
de Juan Pablo 1I, To có también
el nue stro . Nos ensenó cuál, y
como es nuestro pueblo! Un
pueblo en el que se siente el
calor de la Iglesia, sin artificios.
Un pueblo que rodea a sus pas
tares: solo les pide el Evangelio I

Un pueblo que pone ante nues
tros ojos la mies ilímite.

Fue el Papa a México como
Pastor universal. Su palabra su
enseñanza, fueron un reg~lo .
Breves y enjundiosos discursos
en tan tos encuen tros. Un cuadro
doctrinal penetran te y actual
para los Obispos, con pilares
sobre los cuales hoy tiene que
fundarse toda acción pastoral.
Ofrece un marco total, en den­
sa síntesis, cuya inspiración per­
mea el conjunto del Documento
de Puebla .

La verdad sobre Cristo, como
un desa rrollo para América La­
tina y el mundo, de su Homilía
al inicio del Pontificado; la ver­
dad sobre la Iglesia, que teje las
grandes perspectivas desde su
Discurso programático al d í, . ,la
siquiente de su elección; la ver-
dad sobre el hombre : en la mo­
tivación esencial del mensaje de
Navidad y en las observaciones
en su carta a la ONU , so bre los
Derechos Humanos He ' 1. _ aq ul e

L

El Papa comunica seguridad.

Todo en él lleva a "confirmar a
sus hermanos" en la certeza in­
calculable de su entrega a la Iqle­
sia, Cómo sienten las muche­
dumbres la profundidad de su
gesto! En Cholula unos indígenas
me comentaban: ¿cuándo noso­
tros hubiéramos podido ir a Ro­
ma? Nunca! El Papa vino a no­
sotros! Vino y se volcó, sin re­

parar en fatigas, sobre un pue-

La historia asociará la Confe­

rencia de Puebla a la "visita pas­
toral" - como quiso llamarla - oel

Sucesor de Pedro que vino a
América a traer las primicias de

su pontificado .

* La visita de Juan Pablo 11:

personalmente la Conferencia Y
de qué manera? Cómo hallar
pistas válidas pa ra la reiterada
unanimidad de los Obispos, a pe­
sar de situaciones tan diversas en

países Y regiones; de tesis y
opiniones, en su dilatada plurall­
dad, como las que precedieron a
Puebla Y se registraron durante
su realización? No hubo como
un potente imán que nos atrajo a
nueva unidad episcopal Yque te·
nía su foco de irradiación más
allá de nosotros mismos? Hubo
una liturgia sencilla, viva, cáli ­
da, rubricada con cantos aproo
piados, que nos estrechó díaria­
mente en torno del altar, que de­
jó honda huella. Hubo un acom­
pañamiento espontáneo, repleto
de buena voluntad Y de genero·
sidad de un pueblo, de la Arqul­
diócesis, del Seminario, de pa ­
rroquias y familias, que nos hizo
sentir en nuestra casa. Se predi­
gó a raudales el afecto y la ale­
gría. Puebla fue, no hay duda,
una fiesta de fe, de unidad, cuya

fuente fue el Espíritu.

Cómo confinar a mera casuali­
dad el co~junto de aconteci­
mientos del afio pasado, la
muerte de Pablo VI, que tanto
hizo por Puebla , la de Juan Pa­
blo 1 que la confirmó, hasta la
decisi6n, no propiamente fácil , y
más al inicio de un Pontificado,
de Juan Pablo Il para inaugurar

El Espíritu Santo suscitó en

la Iglesia una imponente corrien­
te de oración. La plegaria de Pa­
blo VI, recitada en todas partes,
creó una atmósfera de esperanza,
de confianza y un clima de fami­
lia. Cómo impresionaba escu-

o charla, rezada de memoria, por
las multitudes, por un pueblo
que estuvo presente, muy pre­
sente en la Conferencia. Para re·
ducirnos a Puebla, es bueno que
se sepa que muchas personas pa­
saron horas, vigilias enteras en
oración. Hubo grupos que' acu ­

dieron de toda América Latina Y
se concentraron cerca del Semi­
nario, silenciosamente, para orar.
En las distintas comunidades, so­
bre todo en las Parroquias, hubo
un activo proceso de oración. La

oración, es la fe en acción, en

diálogo. Habrá fuerza mayor que
la de una Iglesia en posición de
oración o movida por el Espíri-

tu?

tivas de nuestros pueblos que se
ponen de nuevo un camino, mo­
vilizados por el Evangelio.

EDITORIAL

MEDITACION SOBRE PUEBLA

En una primera aproximación

forzosamente he de limitarme a
consideraciones generales Y glo·
bales. Ya vendrá la ocasión, (no
en las páginas de este Boletín
que me dieron albergue a lo lar­
go de 6 años, como Secretario
General) de entrar en un trata­
miento más pormenorizado, aca­
so en un libro que recoja algo de
este anhelo eclesial en el que, co­
mo muchos, también'yo me com­
prometí. Puebla tuvo, hay que
decirlo desde la partida, grandes
protagonist~s: el Espíritu Santo,
sin cuya acción real, muchas co­
sas quedarían sin explicación su­
ficiente; el Vicario de Cristo, cu­
ya presencia trazó cauces Irrem­
plazables a la Conferencia i el
Episcopado de América Latina
que tras dos años de juiciosa
preparación dió una respuesta,

sólidamente cimentada en su vo­
luntad de unidad , a las expecta-

* Los grandes protagonistas:

Complicada tarea esta de peno

sar, en voz alta, sobre un aconte­
cimiento tan fresco Y denso, tan '
repleto de contenido, como ha
sido la I1l Conferenoia General
del Episcopado Latinoamerica­
no. Se agolpan muchos aspectos
en la memoria de quienes fui­
mos convocados por el Papa pa­
ra esta histórica cita. Resulta ar­
duo descubrir tan de carrera sus

perfiles.
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datos sobre el volumen Y repre­
sentatividad de las tesis y de la
experiencia acerca del sentido
dialogal de los protagonistas. Lo
cierto es que, tras varias redac­
ciones, a lo largo de un trabajo
intenso, el texto final, global.
mente votado, tuvo la más sig­
nificativa y vigorosa unanimi-

dad.

La nota más significativa de
Puebla, quizás por el contraste
que se establece con los rumo­
res que corrían, es su unanimi·
dad. No ha habido ni vencedores
ni vencidos. La única que ha
ganado en Puebla liS la Iglesia
y con ella, los Pueblos a 108 que
la Iglesia sirve con lealtad por­
que es consciente de que lleva
en su regazo su destino. Al·
guien decía de la cruz (y po.
dríamos decirlo de la Iglesia):
sus brazos son lo bastante
fuertes como para colgar de

ellos nuestro destino.

* Avance en la unidad:

En un ambiente de gran libero
tad, que todos reconocen, se de­
sarrollaron las jornadas. Fueron
sometidos, la Asamblea tanto
la metodología general y la di­
námica, que habían sido con ­
sultadas en las Reuniones Re­
gionales, como el esquema de
Núcleos y Temas, básicamente
tomados del Documento de Tra­
bajo. La acogida, con muy leves
y ricas variaciones, fue unánime.

Reinó plena libertad en los
debates: no habrá un solo Obis­
po que pueda quejarse de que
su palabra fue acallada asilen·
ciada su opinión. Más aún : el
reglamento de prensa contempló
el máximum de flexibilidad.
Ofrecía sus puntos de vista
quien quería. Sólo se requería
aceptar solicitudes de los perio­
distas o ir a buscarlos...

Las opiniones expresadas en
los plenarios tuvieron, bajo la
responsabilidad de -Ios autores,
su cauce en los medios de comu­
nicación. Quizás la divergencia
en algunos planteamientos reali­
mentó la impresión de conflic­
tos y más en quienes carecían de

LOII coros de predicciones so­
bre el "retroceso" a que Puebla
estada condenada, se vieron for­
zados gracias a Dios, a cambiar, ,
de melodía. Quien podría hoy
dejar de reconocer este paso ade­
lante, en claridad, lucidez Ypru­
<lencia, en sereno profetismo y
en la madurez de sus opciones,

que es Puebla?

Avanzar hablando en cristia, .
no, es ajustar el compromiso a
la fidelidad. Caminar sin ésta po­
dría ser un vano deambular sin
rumbo o un retroceso .

* Identidad Eclesial:

Avanzar es discernir Yaclarar,
para quitar adherencias Y confu­
siones a la identidad eclesial.Có­
mo avanzó Puebla! Cómo se per­
cibe esa identidad que le viene
del Cristo a quien confiesa, sin
alteraciones, ni suplantaciones!
Identidad católica: en su modo
de creer Y de vivir, de pensar Y
de esperar. Identidad de las voca­
ciones, sin mezclas o invasiones
en la Iglesia: Obispos, Presbite­
ros, Religiosos, Laicos, podrían
alegar dudas o sumergirse en un
laberinto de Interrogaciones so­
bre su ser y su misión? Identidad
en el contenido de la evangeliza·
cíón, con su neta distinción y se­
paración de las ideologías (capí -

_ J

talísta y marxista), de sistemas y
metodologias (comprendido, sin

rodeos, el uso global del análisis
marxista) . Identidad, precisa ­
mente para avanzar en la origi­
nalidad cristiana Y católioa de
la liberadón, en los grandes orí­
terios en que ha de inspirarse,
en los medios a que debe acudir.
Nadie puede poner en tela de
juicio lo que en adelante es de
lícito Y necesario recibo al res­
pecto en la Iglesia y lo que es
espúreo.

En las muchas veces que Juan
Pablo llempleó el término líbe­
ración, o en las que aparece en el
Documento de Puebla, jamás hu­
bo un sentido ambiguo. La
Asamblea fue incluso aserupulc­
lla, respecto de un texto, de suyo
aceptable, pero que podía, según
algunos, dejar una rendija de ma­
la utilización. Dos terceras partes
se manifestaron para abundar en

claridad.

Identidad en la presencia de
la Iglesia en lo social y lo políti­
co; en el compromiso por los
pobres; en la promoción huma­
na; en el servicio de la dignidad
del hombre; enla integridad de
los derechos humanos. El como
promiso cristiano, indispensable
en todo ésto, deriva de la fe, de
la concepción del hombre como
imagen de Dios y de la corriente
fecunda y transformadora que
baja del Sermón de la Montafta.

El Documento de Puebla: As·

pectos Generales:

A la luz de la evangelización,
los Obispos tratan numerosos te­
mas. En algunos aspectos se pa­
rece a un Directorio General so­
bre la misión esencial de la Iqle­
sía. Muchos esfuerzos se hicie­
ron para obtener un material
articulado, no disperso, Y ha ­
cia tal finalidad se encaminó
buena parte de la dinámica. Hay

-

una buena armonía entre las dis­
tintas partes. El equilibrio entre
lo dedicado a lo doctrinal y a
lo pastoral no ha de medirse so­
lo por el número de páginas sí­
no por su contenido. Las consi­
deraciones doctrinales constl­
tuyen en el texto el mejor so­
porte para la acción pastoral.

Las cuestiones relacionadas
con la promoción, la política, las
ideologías, con los problemas na­
cionales e tntemacíonales, con la
opción por los pobres, tienen
una buena interconexión y re­
presentan una síntesis aotualíza­
da y suficiente sobre puntos de
tanta trascendencia.

Hay una serie de temas que
llevan títulos parecidos o iguales
a los de las Conclusiones de Me­
deUin. No podía ser de otra ma­
nera sobre todo cuando se hace
referencia a los Agentes de Paso
toral. En Medellín hay una' con­
clusión sobre Sacerdotes. En
Puebla la mirada es más am­
plia: "El Ministerio Jerárqui­
co". En Medellín hay una con­
clusión sobre los Religiosos; en
Puebla una Comisión trabajó so­
bre la "Vida Consagrada". Hay
páginas afines sobre los pobres
("Pobreza" en MedeUín¡ "op­
ción por los pobres" en Puebla),
Juventud, Educación, Familia,
ete. Sin embargo, la mayoría de
los temas son nuevos en Puebla .
respecto de Medellín y son con­
siderados en manera sistemática:
Esto vale sobre todo en la refle­
xión doctrinal: Cristología,
pneumatología, eclesiología, ma­
riología, antropología. Temas
que ocupaban un lugar destaca­
do en los Documentos de Con ­
sulta y de Trabajo, pero que se
potenciaron con la 'doctrina del
Papa . Puebla ha tenido una se-

rla preocupación por la pers ­
pectiva histórica : por fuerza de
la brevedad, la visión sobre el
pretérito, suficiente, aunque
menos completa que lo que se
leía en el Documento de Traba­
jo; no parece estar muy presen­
ta una perspectiva de futuro,
sobre aspiraciones y tendencias.
Estos aspectos, bastante suqestí­
vos e inspirados en el tema de
la Conferencia, no tuvieron
Aportes de parte de los Episco­
pados y prácticamente no con­
taron con un tratamiento espe­
cial a lo largo de la Asamblea.

Son iluminadores los temas
consaqrados a la Ensefianza So­
cial de la Iglesia (promoción, po­
lítica e Ideologías, constructo­
res de la sociedad, derechos hu­
manos, etc.), al diálogo (ecumé­
nico, con no cristianos y no ere­
ventes) y muy especialmente la
rica reflexión hecha sobre evan­
gelización, cultura y religiosidad
popular. Se tendió, como ele·

mental exigencia, a reducir el es­
pacio de páginas de las Comisio­
nes. En varios casos fue posible,
sin mayores dificultades. En
otros, al menos en ciertas etapas,
la reducción iba afectando quí­
zás la densidad del contenido.
Algunos retoques permitieron
mejorías.

Estamos, pues, ante un Do­
cumento bien estructurado, con
un acopio de contenidos que
merece un estudio serio y entu­
siasta y que representa un pro­
fundo y orientador acuerdo de
nuestro Episcopado . Es un ma­
gisterio auténtico y como tal,
con todo el respeto y gratitud
que merece, ha de ser estudiado .
Es un excelente alimento para
nuestra acción pastoral.

* A1uunas cuestiones especiales:

Pienso que lo primero ser ia
fijar algunos criterios para la her ­
menéutica de Puebla. No pocos
se embarcarán en tal tarea.

Comencemos por "criterios"
que conviene excluir. El valor
de las Ideas no depende del nú­
mero de veces que se las repi­
te. Se ha buscado (era una re­
comendacl6n para la redac ­
ción) evitar en lo posible repe­
ticiones. Algunas fueron a tiem ­
po eliminadas. Habrá que estar
atentos al sentido en que ex­
presiones o Ideas son empleadas
y el contacto en que se ubican.
Por ejemplo : no es una repeti ­
ci6n abordar la Religiosidad
Popular a la altura de 10 cultu­
ral y hacerlo también en un
contexto litúrgico, como de
hecho aparece en el Documento.
Tampoco es repetición según el
cauce de la liberación en plantea­
mientos doctrinales, teol óqícos y
en unidades referentes a la ac­
ción pastoral. Se prefirió no rei­
terar la advertencia del Papa so­
bre "Magisterios Paralelos" en Vi­
da Consagrada por suponerse
que estaba bien situado en el
marco eclesíológíco y en los cri­
terios de la evangelización. Este
punto, que ocupó varias veces
la atención del Santo Padre y de
los Episcopados, no es menos
importante porque no se multi­
plique en diversas partes del
texto.

Lo que cuenta no es tanto
precisar qué se condenó o no, si­
no qué pautas y cauces se dan
para el manejo de ideas y situa­
ciones, a los cuales han de ceñir ­
se nuestras Iglesias. El Documen ­
to ha querido ser afirmativo y
orientador.

Hay en el Documento de Pue-
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Puebla: un espíritu.

La voz de los pastores exige
docilidad Y acatamiento. Ningún
católico podría sentirse dispen­
sado de esto. Queda en el plano
d~ lo anecdótico, quienes hicie­
ron parte de una reunión, cuá­
les fueron los textos preceden-

DISCURSO DE APERTURA: S.S. JUAN PABLO 11

nia de clausura, fue puesto el
Documento conclusivo a los pies
de la Virgen de Guadalupe y con ­
signado a los Presiden tes de las
Conferencies para que se repi­
tiera este gesto en el principal
Santuario mariano de cada na­
cíón, La devoción mariana es vi­
goroso instrumento evanqeltaa­
doro Bajo su tutela se predicó el
Evangelio y se transmiti6 una
carga de misterio Pascual que
compensóeventuales silencios de
una presentación que se centraba
en' el Viernes Santo. La recita­
ol6n de los Misterios del Rosario,

ALFONSO LOPEZ TRUJILLO
Secretario General del CELAM

si se saben romper los moldes de

una rutina o de mecanismos de
jados a su mera espontaneidad ,
represen ta una abundan te ca
rríents de catequesis.

Como se expresa en la Prese n
taclón del Documento, la Iglesia ,
como María, en Puebla, se pone
en camino, presurosa, para anu n­
ciar el Evangelio, que es vida
que palpita en sus entrañas.

cuyo décimo aniversario conmemora .

Os servirá de guía en vuestros debates el Docu ­
mento de Trabajo, preparado con tanto cuidado
para que constituya siempre el punto de referen ·
cia,

En estos diez años, cuánto camino ha hecho la
humanidad, con la humanidad y a su servicio ,
cuánto camino ha hecho la Iglesia. Esta III Con ­
ferencla no puede desconocer esa realidad. Deberá,
pues, tomar como punto de partida las conclusio ­
nes de Medellfn, con todo lo que tienen de pos i­
tivo, pero sin ignorar las incorrectas ínterp retacio
nes a veces hechas y que exigen sereno discern i­
miento, oportuna crítica y claras tomas de posi
ci6n.

Pero tendréis también entre las manos la Exh or
taclón Apostólica "Evangelli Nuntiandl" de Pablo
VI. Con qué complacidos sentimientos el gran
Pontífice aprob6 como tema de la Conferencia :
"El presente y el futuro de la Evangelización en
América Latina".

7

Lo pueden decir los que estuvieron cerca de él
en los meses de preparación de la Asamblea. Ellos
podrán dar el testimonio también de la gratitud con
la cual supo que el tel6n de fondo de toda la Con
ferencia ser ía este texto, en el cual puso toda su
alma de Pastor, en el ocaso de su vida. Ahora que
él "cerró los ojos a la escena de este mundo" [cf' .
Testamento de Pablo VI) ese Documento se con
vierte en un testamento espiritual que la Conferon
cia habrá de escudriñar con amor y diligencia pa;'a
hacer de él otro punto de referencia obligatoria

La preparación y el desarrollo
de Puebla han sido una ferviente
afirmación de piedad mariana,
elemento indispensable para
nuestra identidad católica.

La inauguración en la Basilica
de Guadalupe constituyó un sig­
no potente para nuestros pue ­
blos de su unidad en torno de la
Madre de Cristo y de la Iglesia.
Fue, en la intención del Papa,
una consagración de América
Latina a la Virgen. En la oeremo-

* A los piesde Mar(ll:

Esta hora que tengo la dicha de vivir con voso ­
tros, es ciertamente histórica para la Iglesia en
América Latina. De esto es consciente la opl­
ni6n pública mundial, son conscientes los fieles
de vuestras Iglesias locales', sois conscientes sobre
todo vosotros, que seréis protagonistas y respon­
sables de esta hora.

AMADOS HERMANOS EN EL EPISCOPADO :

Es también una hora de gracia, señalada por el
paso del Señor, por una partlcularísima presencia
y acci6n del Espíritu de Dios. Por eso hemos Invo­
cado con confianza a este Espíritu, al principio de
los trabajos. Por eso también quiero ahora suplica­
ros como un hermano a hermanos muy queridos:
todos los días de esta Conferencia y en cada uno
de sus actos, dejaos conducir por el Espíritu,
abríos a su inspiración ya su Impulso ; sea El y nin­
gún otro espíritu el que os guíe y conforte.

Bajo este Espíritu, por tercera vez en los veinti­
cinco últimos años, Obispos de todos los países re­
presentando al Episcopado de todo el Continente
Latinoamericano, os congregáis para profundizar
juntos el sentido de vuestra misión ante las exigen..
cías nuevas de vuestros pueblos.

La Conferencia que ahora se abre, convocada
por el venerado Pablo VI, confirmada por mi inol­
vidable predecesor Juan Pablo 1 y reconfirmada
por mí como uno de los primeros actos de mi Pon ­
tificado , se conecta con aquella, ya lejana , en Río
de Janeiro que tuvo como su fruto más notable el
nacimiento del CELAM. Pero se conecta aún más
estrechamente con la 1I Conferencia de Medellfn,

Puebla fue una fiesta de fe.
Sólo en la fe puede ser pondera­
do este hecho eclesial. Es un
gran momento de opciones. El
Documento desarrolla algunas de
ellas: por los pobres, por los jó ­
venes. La gran opción, en la que
se enmarcan éstas es la opción
por la Iglesia ! A ella entregamos
la vida, conscientes de que en
ella hallamos el Evangelio: en
ella vive Cristo, vida del rnundo '

En alguna Revista mexicana
leí, no sin pena, esta idea: ya se
sabe que para servir a los pobres
no se puede estar en la Iglesia I y
pedía a los "comprometidos"
que no fueran a caer en la falta
de autenticidad de "reinterpre­

tar" Puebla. Otra, afortunada­
mente es la impresión de tantos,
que han querido luchar por la
Iglesia, aunque se transitara por
caminos y se manejaran tesis y
hasta estrategias que otros no
compartimos. Todos hoy sabe­
mos bien que para servir al pobre
de verdad, para acampanado en
la vida hacia su integral libera­
ción, hay que rehacer y poten­
ciar la pertenencia Y la comu­
nión eclesial, con todas sus con­
secuencias. Y para ésto no hay
que someter el Documento de
Puebla a reinterpretaciones Y
retoques. Ha hablado la Iglesia
y por ella, legítima, auténtica­
mente, hemos oído la voz del
Espíritu que renueva la faz de

la tierra.

comunidad . Hay que dejar de la­
do las tensiones que marcaron a
veces la preparación de Puebla y

que tal vez adelantaron yahorra­
ron luego dispustas Y contrastes
en el seno mismo de la Asam­
blea . Puebla es así , para todos,
una nueva oonvocaci6n de la que
nadie debe sentirse excluído.

El Espíritu da a la Iglesia su
calidad de ser fermento en la
masa. Fermento que penetra el
mundo sin confundirse con él;
sin dejarse arrancar su propio ser
por los cambiantes hechizos de
un proceso de secularizaci6n que
presiona para que exploten las

identidades.

Pentecostés es la misión de la

El Papa comparó la Conferen­
cia de Puebla con el Cenáculo
del cual bajo el impulso del Es­
píritu, 'salieron los Apóstoles
llenos del Señor en Pentacos­
tés. El Cenáculo es como una
interiorizaci6n de la Iglesia. Es
oración, silencio, expectaci6n.
Es víspera de la Epifanía del
gran misterio de unidad . Es el
preludio de un público envío.
Puebla recuerda al Cenáculo y
a Pentecosté~ . Para ser enviada 1\1
mundo, la Iglesia ahonda en su
propio místerío; percibe la vita
lidad que le viene de Dios: Sabe
que no puede ir vacía y que su
ser sacramental implica su íntl
ma y vital unidad con el Señor.
Por eso de Puebla, con decisi6n
y valor, los Obispos son capaces
de lanzarse alegres a las calles, a
dialogar con los pueblos, a po­
nerlos' a caminar, como el paralí­
tico (junto al Templo) en nomo

bre de Cristo I

tes y cuáles las vicisitudes Y el
itinerario en una redacción.
Cuanto es asumido o acogido

por un Episcopado adquiere una
nueva dimensi6n y no es algo es­
pecialmente separable . Se inte­
gra en el Magisterio frente al
cual la conducta del creyente
está nítidamente señalada por

el Concilio .

En las numerosas partes en
que se alude, con alarma, a la
violación de la dignidad humana,
no se pretende entrar en juegos
de oposición sino contribuir a la
tutela de derechos inherentes .al
hombre, imagen de Dios. De ahí
la importancia que el Papa y los
Episcopadps. reconocen . a la
totalidad de los derechos, no
sólo políticos, sino de diferen­
te índole, como el derecho a
la vida. La Iglesia no busca
ponerse en el plan de crónica
desconfianza del poder, sino
de ayudar a que cumpla su
indispensable función en
servicio de la sociedad, y en
ella, de los más desvalidos.

Siempre debe tenerse presen­
te que son pastores los que es­
criben . No espeoialistas en cien­
cias o en discipllnas que aún
siendo precioso instrumento au­
xiliar no se inscriben directa­
mente en el campo ' de su como
petencia. El Papa observaba el
tipo de foro que era Puebia :
no un congreso de políticos.

bla el interés de una reflexión
total y global. No se tiene ante
los ojos un país o una región
sino el conjun to de América La­
tina. Por eso, pertenece a la sabi­
duría de las Conferencias discer­
nir cuando sus propias Iglesias
están concernidas por fenóme­
nos y situaciones anotadas. Lo
propio , en BU correspondiente
nivel, ha de apllcarse respecto
de las Iglesias Particulares.

6



_ sta de renuncias y sacrificios, busca siem-
aun a co i' 1 d más No

re la verdad que debe transm tir a os e .
~ende ni disimula Jamás la verdad por el deseo de

d 1 S
hombres de causar asombro, ni por

agra ar a o ' P t res del
ori Inalidad o deseo de apa~entar... as o,
pu:blo de 0101: nueltro serVIcio pastoral nos pide

ardemos defendamos Y comuniquemos la
~~r~::' sin rep~ar en sacrificios" (EN 78).

VERDAD SOBRE JESUCRISTO

VERDAD SOBRE LA MISION DE LA IGLESIA :

q

La ¡¡{I('sia Ilace de la I'f'spuesta de fe qu e n,>s"

Es la recomendación que el Papa Pablo VI hacía
en el discurso de apertura \de la Conferencia tie
Medellín : "Hablad, hablad, predicad, escribid, too
mad posiciones, como se dice, en armonía tic
planes y de intenciones, acerca de las verdades ele'
la fe, defendiéndolas e ilustrándolas, de la actual i
dad del Evangelio, de las cuestiones que interesan
la vida de los fieles y la tutela de las costumbres
cristianas... "

No me cansaré yo mismo de repetir , en cumpl í
miento de mi deber de evangelizador, a la huma
nidad entera : (No temáis! ¡Abrid más todavía
abrid de par en par las puertas a Cristo! Abrid a
su potestad salvadora, las puertas de los estados ,
los sistemas económicos y políticos, los extensos
campos de la cultura, de la civilizaci6n y el desa
rrollo (Homilía del S, Padre en el comienzo so ­
lemne de su Pontificado, Octubre 22).

Cualquier silencio, olvido , multilación o in adu ­
cuada acentuacl6n de la integridad del misterio d..
Jesucristo que se aparte de la fe de la Iglesia no
puede ser contenido válido de la evangelizaci ón .
"Hoy, bajo el pretexto de una piedad que es fal ­
sa, bajo la apariencia engañosa de una predicación
evangélica, se intenta negar al Señor .l,)sús", escri
bía un gran Obispo en medio de las duras crisis
del siglo IV, San Hilario de Poitiers, y agregaba :
"Yo digo la verdad, para que sea conocido de Lo

dos la causa de la desorientación que sufrimos .
No puedo callarme" (San Hilado de Poitiers, Ad
Ausentium, 1-4), Tampoco vosotros, Obispos de
hoy, cuando estas confusiones se dieren, podéis ca­
llar,

Desde es la fe en Cristo, desde el seno de la Igle
sia, somos capaces de servir al hombre, a nuestros
pueblos, de penetrar con el Evangelio su cultura ,
transformar los corazones, humanizar sistemas y
estructuras ..

1.6. Maestros de la Verdad, se espera de vosotros
que proclaméis sin cesar, y con especial vigor

en esta circunstancia, la verdad sobre la misión de
la Iglesia, objeto del Credo que profesamos, y
campo imprescindible y fundamental de nuestra
fidelidad. El Señor la instituyó como comunidad
de vida, de caridad, de verdad (LG 9) Y como cut>r
po, "plérollla" y sacramento de Cristo en qui l'll
habita todA la plenitud de la divinidad (LG "jI

• Cont i nenl,e de cspcruuzn , en el que la Iglesia 11 ..
sido tan potente Iactor de lntegracl ón . J';sLa fe , " 11

fin, que con tanla vitalidad y de tan variados 1T10

dos ex presan los fieles de América La tina a tru vés
de la religiosidud o piedad popular .

En otros casos se pretende mostrar a Jesús co­
mo comprometido polftlcamente, como un lucha­
dor contra la dominacl6n romana y contra los po­
deres, e incluso implicado en la lucha de clases. Es­
ta concepción de Cristo como político, revolucio­
nario, como el subversivo de Nazareth , no se com­
pagina con la catequesis de la Iglesia , Confundien­
do el pretexto insidioso de los acusadores de Jesús
con la actitud de Jesús mismo -bien dlferente-, se
aduce como causa de su muerte el desenlace de un
conflicto político y se calla la voluntad de entrega
del Señor y aún la conciencia de su misi6n reden­
tora. Los Evangelios muestran claramente c6mo pa­
ra Jesús era una tentación lo que alterara su mi­
sión de Servidor de Yahveh (Mt , 4,8; Le, 4,5). No
acepta la posición de quienes mezclaban las cosas
de Dios con actitudes meramente políticas (Mt.
22,21; Mc. 12,17;Jn, 18,36,), Rechaza inequívoca­
mente el recurso a la violencia . Abre su mensaje
de conversión a todos, sin excluir a los mismos pu­
blicanos. La perspectiva de su misi6n es mucho
más profunda. Consiste en la salvación integral por
un amor transformante, pacificador de perdón y
reconciliaci6n. No cabe duda, por otra parte, que
todo esto es muy exigente para la actitud del cris­
tiano que quiere servir de verdad a los hermanos
más pequeños, a los pobres, a los necesitados, a los
marginados; en una palabra, a todos los que refle­
jan en sus vidas el rostro doliente del Señor (LG
8).

labra dI' l/111M \ dI' lIll verdadero compromiso
evallllélico . 1':11"" '·""'iUll confusión al apartarse
de los crill'rios "o'lIlr"ll1s de la fe de la Iglesia y se
cae en lit ll'lIwridlld de comunicarlas, a manera
de caLequesis. 11 IIIS comunidades cristianas .

En alllunos casos, o se silencia la divinidad de
Cristo, o se Incurre de hecho en formas de inter­
prelación reñidas con la fe de la Iglesia . Cristo
sería solamente un "profeta", un anunciador del
Reino y del amor de Dios, pero no el verdadero
Hijo de Dios, ni seda por tanto el centro y el ob ­
jeto del mismo mensaje evangélico.

Es ésta la fe que ha informado vuestra historia
y ha plasmado lo mejor de los valores de vuestros
pueblos y tendrá que seguir animando, con todas
las en er¡{ías, el dinamismo de su futuro , EsLa es la
fe !lUI' revel a la vocación de concordia y unidad
qUI' ha de dl'sLI'rrar los pl'li¡.(ros dI' guerras en esLe'

1.5, Contra tales "relecturas", pues, contra sus hi -
pótesis, brillantes quizás, pero frágiles e incons­

cientes, que de ellas derivan, "la evangelización en
el presente y en el futuro de América Latina" no
puede cesar de afirmar la fe de la Iglesia : Jesucris­
to, Verbo e Hijo de Dios, se hace hombre para
acercarse al hombre y brindarle, por la fuerza de
su minisLerio, la salvaci6n, gran don de Dios (EN
9y27).

Esta es la Buena Noticia, en un cierto sentido,
única. La Iglesia vive por ella y para ella, así como
saca de ella todo lo que tiene para ofrecer a los
hombres sin distlncl6n alguna de nacl6n, cultura,
raza tiempo edad o condición. Por eso "desde esa
confesl6n (de Pedro), la historia de la Salvacl6n
sagrada y del Pueblo de Dios debía adquirir una
nueva dlmen¿i6n ..:" (Homilía de Juan Pablo II en
el comienzo solemne del Pontificado, 22 de Octu-

bre 1978).

Este es el único Evangelio Y "aunque nosotros

án"el del cielo os anunciase otro evangelio
o un .. . 'bí con pa-
distinto ... sea anatema!", como ascrr a
labras bien claras el Apóstol (Gal. 1,6).

14 Ahora bien corren hoy por muchas partes
'---el fen6men~ no es nuevo- "relectura~". del

E • gello resultado de especulaciones teorlcas,
van , , '6 I la Pa­

más bien que de auténtica medl\.acl n (e

1 2. De vosotros, Pastores, los fieles de vues~~o~
. aíses esperan y reclaman ante todo una cu a
do~ y celosa transmltación de la verdad sobr~
Jesucristo . Esta se encuentra al centro de la eva n.

elizacl6n y' constituye su contenido esencial.
~'N · hay evangellzaci6n verdadera mientras no se
anuncie el Nombre, la doctrina, la vida, las pro'

1 Reino' el misterio de Jesús de Nazareth,
mesas, e ,
Hijo de Dios" (EN 22).

Del conocimiento vivo de esta verdad depert­
d á I vigor de la fe de millones de hombres. De­
:~d:rá también el valor de su adhesl6n a la Igle-

P, de BU presencia activa de cristianos en el
sia y 'á i s

d De este conocimiento derivar n opc one ,
mun o. . de

I actitudes y comportamientos capaces
va lor~s'r y definir nuestra vida cristiana Y de crear
or e~:es nuevos Y luego una humanidad nueva por
hom ión de la conciencia individual Y social
la converSI
(CL EN 18),

De una sólida cristología tiene que venir la lu~
b tantos temas y cuestiones doctrinales y pas

:r:~es que os proponéis examinar en estos días.

1 3 Hemos pues de confesar a C~lsto ante la hls­
. toria y ante el mundo con convicci6n profunda¡

tida vivida, como lo confesó Pedro: "Tú eres e
~r~sto, ~I HIJo de Dios vivo" (Mt. 16,16),

[1. MAESTROS DE LA VERDAD]

Es un gran consuelo para el Pastor unlve~sal
. Soi I no como un sim-

constatar que os congreg.. s aqu , d-
un parlamento e po

poslo de expertos, no como de científicos o
Iftlcos, no como utl congreso an ser esas reu-
técnicos, por Importantes que pued d P to-

iones sino como un fraterno encuentro eas
n d' I Iglesia y como Pastores tenéis la viva
~::nci:nc~a de qu~ vuestro deber principal es el

d
d~

ser Maestroll de la Verdad. No de una ver a
humana Y racional, sino de la Verdad que vl:eti~:
Dios' que trae consigo el principio de la au n
lb ' 15n del hombre: "conoceréis la verdad y la
~er~:~ oa hará libres" (Jn. 8,82)¡ esa verdad qu:
es la única en ofrecer una base sólida para un

"praxis" adecuada.

1 1 Vigilar por la pureza de la doctrina, base en la
, 'dlflcacl6n de la comunidad cristiana, e~ pue~,

lunto con ei anuncio del Evangelio, el deber pr ­
J 1 stl'tu"-le del Pastor del Maestro de la
tuero e nsu lU 'd II e
f C ánta frecuencia ponía esto e re ev
e. on cu · . d d el cum-

San Pablo, convencido de la. grave a . en . 1
plimiento de este deber (1 'I'im, 1,8-7, 18-2°

1
, 1 ,

16' 2 Tlm. 1,4-14). Además de la unidad en a c~~
'd' d nos urge siempre la unidad en la verdad.

rt a , bl VI en la Exhortacl6n
amad íslmo Papa Pa o , " 1
Apost6lica "Evangelil Nuntlandl", expresaba: e
evangelio que nos ha sido encomendado es tam­
bién palabra de v'érdad. Una verdad qu~ n~:
hace libres y que es la única que procura a Pd
del coraz6n; esto es lo que la gente va busca~ ~
cuando anunciamos la Buena Nueva, la ver a

de D'lOs la verdad acerca del hombre Y de
acerca, d 1 un-
S\1 misterioso destino, la verdad acerca e m
do ... El predicador del Evangelio serÁ aquel que,

ráctica Toda la Iglesia
y ver cómo ponerlo en

l
P, plo 'que dais por lo

d ida por e eJem '
os está agra ec i á t as Iglesias locales harán
que hacéis, Y que qu z s o r

a su vez.
rotroR en el comían-

El Papa quiere ~at~r con vo do al "Padre de

zo de vuestroa .tra"¡~:ie:ea~~o don perfeoto"
las luces de qUle~ b dldo acompañaros en la
(Sant. 1,17), por a re~: la mirada materna de la
solemne Misa de aye, . . . la Misa de esta
Virgen de OuadalUPte, llar cuoemdoar~: con vosotros en

ñ Muy a gus o me q d
ma ana . 16 t ba ...... permaneceré, esta

16 renex n y ra "SU. t
orac n, í lt mientras me reclama en o ra
seguros, en esp r u, 1" (2 Cor
, t la "solllcltudo omnlum eccles arum I i
par e ulero al menos, antes . de prosegu r m
11,28). Q Mé' Y antes de regresar a
visita pastoral por X\C~ d mi presencia ellpl-
Roma, dejaros como pren a e con ansia de
ritual algunas paladbtap.s;dProneucn:I~~a~as principales
P t Y afecto e a re, Ias or t al tema que habé s
preocupaciones mtía

S rf:~~~aode la Iglesia en estos
de tratar y respec o a
queridos países.
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U,l. UNIDAD ENTRE LOS OBISPOS

Vuestro servicio pastoral a la verdad se com rle
ta por un Igual servicio a la unidad . ¡ .

De este encuentro de Pastores /l81drá . d el
fortificada esta verdad sobre el h b • sin u _a
la Iglesia . om re que ensenll

11. SIGNOS Y CONSTRUCTORES DE LA
UNIDAD .

o a un elemento anó ni dI '
OS 123 142 1lI0. e a CIUdlld humana (el"

"La gl~ri: del 'h~~:~; se~tl~o escribía San Iron oo ,
de toda acción de D¡~ses DIos pe~o el recep tá c ulo
der es el homb " S , de su sabldurfa, de su p" ­
herejfas, libro 11;: 20(, 2.;\~neo. Tratado contra las

A este fundamento lns tit fbl
ci6n cristiana d 1 h b us I u 8 de la concup

I e om re, me he referido en p t'

~i~s~: ~:I ~~:b::saj~ld~o%a~idadb: j"Navidad e:
r

I~
co id d b·" re, o eto de cál cu lo

nSI era o ajo la categoría de la cantidad l'
guíen eternamente Ideado y et ' " a -.
alguien llamado )' denominad ernamente elegido :
(Mensaje de Navidad, 1). o por su nombre"

Frente a otros tantos humanismos, frecuente-
mente cerrados en una visión del h b .
mente 6' om re estricta -
t' econ mica, biológica o síquica ia 'Iglesi
rene el derecho y el deber de proc1aniar la Ver~

dad sobre el hombre, que ella recibió d
tro Jesucristo . Ojalá no Impida h le su. maes­
co ló t acer o nmguna

acc n ex erna. Pe.ro, sobre todo ojalá dei

~~~::C:~~r:::I:a~r temotres Oh duda~, por ~~be:~:
t por o ros umanlsmos por f I
a de confianza en 8U mensaje original. ' a -

Cuando, pues un Pasto d 1
~on ~Iarldad y 81~ atnblgued:de: 1: ~~~~s~~ :~~lr:C~~

om re, revelada por Aquél mismo ue"
que habfa en el hombre" (Jn 2 25) d

q
b s~bfa lo

la ld d ' ,e e ammarlo
6e
h

gurl a de estar prestando el mejor servici o tlI
ser umano.

tJtUE~:Je:da:completa sobre el ser humano cons-
y un amento de la enseñanza social d I

~r¿e;laA ~:flCo~o es~a base de la verdadera lib:rll
a

se' uz e es verdad, no es el hombre un
r soretido a los procesos económicos o pol ñ.i -

~~~b::; ~~et~~~: :~rcesos están ordenados al

Es~a será ante todo unidad entre vosotros mis
mos, o~ Obispos. "Debemos guardar y mantelw r
esta u\1ldad -escrlb ía el Obispo San CI'p .
un t llano en
t ~ome~ o de graves amenazas a la comunión en
re os ObiSpos de su pafs sobre todo nosotros 1 '
Obls~os que presidimos en la Iglesia a fin de t' t"'

S

momar qu lE' , es 1
e e Plscopado es uno e indivisible. QIII'

Se e ~ l ¡¡ l!ll d nt e n a lgu llo H casos una actit I I
desconflunzn hucia la '!!Iusiu ". tlt . IU" ( e
.. f' . 1" l ' . II1s I ucronnt u

o reta • CII I flcada como alfena t 1
d f n e, a a Ij lit' lI lt

opon r 11 esta otra Iglesia pop 1 "
bl " u ar qu e nace del

pue o y se concreta en los pobres E t I. d f . s as posr-crones po r an tener grados dlf t
lá II d · eren es, no siempre

e es e precraar de conocido di .
t Id ló ' s con clonamlen-
os ea gicos, El Concilio ha h h

l ec o presente cuál
es a natu. raleza y mlsl6n de 1 I 1 I

t lb a g es a, y cómo se
con r uye a su unidad profu d
t n a y a su permanen-
e construcciÓn por parte d . i

l . e quienes t enen a su
cargo e ml\1lsterio de la comunidad , y han de
contar con la colaboración de t d 1 P
DI E f" o o e ueblo deos . n e ecto, si el evangelio q Id ue proc amamos
:p~rec~ es~~rrado, por querellas doctrinales po­
ar zac ~nes eológlcas o por condenas recíp;oc8S

entre crIstianos, al antojo de sus dlf t
sobre Cristo y sobre la Iglesia e incli:s~nae~:eorías
distintas concepciones de la sociedad y de 1u~ de
tltuclones humanas ¿cómo p t d as ns-

I .' re en er que aquellos
a .os que se dirige nuestra predicación no se m

~::,;;,~(~~r~;~~s, desorientados, si no escandal~::~

VERDAD SOBRE EL HOMBRE

1.9, La Verdad que debemos al ho btod m re es ante
o, una. verdad sobre él mismo. Como t:sti .

de Jesucristo somos heraldos portavoces . gos
de est d d ' , Siervos
" a ver a que no podemos reducir a los rl

cipros de un sistema fllosófl'c ' . p n-
1ftl o o a pura actividad

po ca; que no podemos olvidar ni traicionar.

la ~~ill~áS ~na de las más vistosas debilidades de
zaci n actual esté en una inadecuada vi.

slón del hombre. La nuestra, es sin duda la époc
~~e que más se ha escrito y hablado sobr; el hom~

, la época de los humanismos y del ant
trismo Si b ropocen­
la á oc n em argo, paradójicamente, es tamblán

p a de las más hondas angustias del homb
respecto de su Identidad y destino del rebaj I re
to del h b' ,am en­
d 1 om re a mveles antes Insospechados época

f
e va ores humanos conculcados como ja~ás lo
ueron antes. .

¿Cómo se explica esa paradoja? Podemos decir
~e 8S la paradoja Inexorable del humanismo ateo
sió el drama del hombre amputado de una dímen-

n esencial de su ser --,¡u búsqueda de] inflnlto­
y puesto así frente a la peor reducción del mismo
ser, La Constitución Pastoral "Oaudium t S "
~cia el fondo del problema cuando dice: ~'EI ~~ .
er o del hombre sólo se esel s

del Verbo Encarnado" (OS 22rece en el misterio

La Iglesia pOsee r1 •

sobre el h b E' ..raClas al evangelio, la verdad
om re . sta se en t

pologfa que la Iglesia no ces~~n ra en una antro-
comunicar La fi I e profundoIzar y de. a Irmac ón pr' d' I
tropologfa es la del hombre Imor. la de esta an-
irreductible a una simple p~omlo Idmll,gen de Dios,

rce a e a naturaleza,

•

cial, la vocacion propia, la identidad más profun­
da de la Iglesia, a su vez evangelizada (EN 14-15,
LO 5). Enviada por el Señor, ella envía a su vez a
los evangelizadores a predicar, "no a sf mismos,
sus ideas personales, sino un evangelio del que ni
ella, ni ellos son dueños y propietarios absolutos
para disponer de él a su gusto" (EN 15). Segundo,
porque "evangelizar no es para nadie un acto In­
dividual y aislado, sino profundamente eclesial,
un acto de la Iglesia" (EN 60) que está sujeta no al
"poder discrecional de criterios y perspectivas In­
dividualistas, sino de la comunión con la Iglesia y
sus Pastores" (EN 60). Por eso una visión correcta
de la Iglesia es base Indispensable para una justa ví­
slón de la evangelízacíón.

¿Cómo podría haber una auténtica evangeliza­
ción, si faltase un acatamiento pronto y sincero al
Sagrado Magisterio, con la clara conciencia de que
sometiéndose a él el Pueblo de Dios no acepta una
palabra de hombres, sino la verdadera Palabra de
Dios? (cf 1 Tes. 2,13; LO 12). "Hay que tener en
cuenta la Importancia "objetiva" de este Magiste­
rio y también defenderlo de las Insidias que en
estos tiempos, aquí y allá, se tienden contra algu­
nas verdades firmes de nuestra fe católica" (Pri­
mer Mensaje de Juan Pablo II a la Iglesia y al Mun­
do, 17 Octubre 1978).

Conozco bien vuestra adhesi6n y disponibilidad
a la Cátedra de Pedro y el amor que siempre le ha ­
béis demostrado. Os agradezco de corazón, en el
nombre del Señor, la profunda actitud eclesial que
esto implica y os deseo el consuelo de que también
vosotros contéis con la adhesión leal de vuestros
fieles. .

1.8. En la amplia documentación, con la que ha-
béis preparado esta Conferencia, particularmen­

te en las aportaciones de numerosas Iglesias, se
advierte a veces un cierto malestar respecto a la
interpretación misma de la naturaleza y misión
de la Iglesia . Se alude por ejemplo a la separación
que algunos establecen entre Iglesia y Reino de
Dios. Este, vaciado de su contenido total, es en­
tendido en sentido más bien secularista : al Reino
no se llegaría por la fe y la pertenencia ala Iglesia,
sino por el mero cambio estructural y el compro­
miso soclo-polftlco. Donde hay un cierto tipo de
compromiso y de praxis por la justicia, allí esta­
ría ya presente el Reino. Se olvida de este modo
que: "11,1 Iglesia.. . recibe la misión de anunciar el
Reino de Cristo y de Dios e Instaurarlo en todos
los pueblos y constituye en la tierra el germen y
el principio de ese Reino" (LO 1» .

En una de sus hermosas Catequesis, el Papa
Juan Pablo 1, hablando de la virtud de la
esperanza , advertía: "es un error afirmar que la
liberación política, económica y social coincide
con la salvación en Jesucristo ; que el "Regnum
Dei" se identifica con el "Regnum hominis".Primero, porque evangelizar es la misión esen-

Hay que amarla, respetarla, servirla, porque
"no puede tener a Dios por Padre quien no tle­
ne a la Iglesia por Madre" (San' Cipriano, de la
unidad 6,8), "no es posible amar a Cristo sin amar
a la Iglesia a quien Cristo ama" (EN 16) y "en la
medida en que uno ama a la Iglesia de Cristo, y po­
see el Espíritu Santo" (San Agustfn, In loannem
Tract, 32,8).

Pero por otra parte nosotros nacemos de la Igle­
sia: ella nos comunica la riqueza de vida y de gra­
cia de que es depositarla, nos engendra por el bau­
tismo, nos alimenta con los Sacramentos y la Pa­
labra de Dios, nos prepara para la misión. nos
conduce al designio de Dios, razón de nuestra
existencia como cristianos. Somos sus hijos. La
llamamos con legítimo orgullo nuestra Madre,
repitiendo un títlulo que viene ' de 108 ' primeros
tiempos y atraviesa los siglos (of. Henrl de Lubac,
Meditation sur l'Eglls·e).

tros damos a Cristo . En efecto es por la acogida
sincera a la Buena Nueva que nos reunimos los
creyentes en el nombre dé jesús para buscar juntos
el Reino, construirlo vivirlo (EN 13). La Iglesia es
"congregación de quienes, creyendo, ven en Jesús
al autor de la salvación y el princlplo de la unidad
y de la paz" (LO 9).

El amor a la Iglesia tiene que estar hecho de fi­
delidad y de confianza. En el Primer Discurso de .
mi Pontificado, subrayando el propósito de fide­
lidad al Concilio Vaticano JI y la voluntad de
volcar mis mejores cuidados en el sector de la Ecle­
slolog ía, invité a tomar de nuevo en mano la
Constitución Dogmática "Lumen Oentlum" para
meditar "con renovado afán sobre la naturaleza y
misión de la Iglesia . Sobre su modo de existir y ac­
tuar... No sólo para lograr aquella comunión de vi­
da en Cristo de todos los que en El creen y esperan
sino para contribuir a hacer más amplia y estrecha
la unidad de toda la familia humana" (Primer Men ­
saje de Juan Pablo II a la Iglesia y al Mundo, 17 de
Octubre).

Repito ahora la Invitación, en este momento
trascendental de la evangelización en América La­
tina: "la adhesión a este documento del Concilio,
ta l como resulta iluminarlo por la tradición y que
contiene las fórmulas dogmáticas dadas hace un
siglo por el Concilio Vaticano 1, será para nosotros
Pastores y fieles, el camino cierto y el estfmulo
constante -digámoslo de nuevo- en orden a caml·
nar por las sendas de la vida y de la ' historia"
(Ibld).

1.7 . No hay garantea de una acción evangelizadOl:a
seria y vigorosa, sin una eclesiologfa bien

cimentada.
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de su ser El S - . . .
, . ' • enoi de/meó en la parábola del fl 'Samaritm¡ I 111.11

. ' o e modelo de la at enc:ión a todas JUH
neceSidades humanas (Le 1029 . )
en último té' . • ss, y declaró <¡III'
d d " " rrnrno se Identificará con 108 deshern .

t
a . os enfer~os, encarcelados, hambrientos solí-

arIOS--- a qUienes h . '
25 31 ) L ~ aya tendido la mano (Mt .

, ~s . a Iglesia ha aprendido en estas
otras .P.a,glnas del Evangelio (cf. Mc. 6 35-44) Y
su misron eVllngelizadora tien ' que

bl e como parte indls-
pensa ? la acción por la justicia y 1 t d
prornoción d I h b as áreas e
Sínodo de /0e Obisr re (cf. Documento final del

s ispos, Octubre de 1971)
entre evangelización y promocl'ó h hY que

f n umana ay la-
zo~ mUY'dudertes de orden antropológIco teológico
y ,e can a (ef'. EN 81); de manera u~"
ge!Jzaclón no sería completa si no tu qi la evan­
t / . ti " v era en cuen­
~ a In erpe acion recíproca que en el curso de Jos

tiempos se establece entre el evangelio y la vida
concreta personal y social del hombre" (EN 29).

nad ie enga ñe a los fieles ni altert: la verdad. [<;1 E ­
piscopado es uno ..." (De la Unidad de la Iglesia,
0-8).

Esta unidad episcopal viene no de cálculos y
maniobras humanas sino de lo alto, del servicio a
un único Señor, de la animación de un único Espí­
ritu, del amor a una única y misma Iglesia . Es la
unidad que resulta de la misión que Cristo nos ha
confiado, que en el Continente Latinoamericano se
desarrolla desde hace casi medio milenio y que vo­
sotros lleváis adelante con ánimo fuerte en tiempos
de profundas transformaciones, mientras nos acer­
camos al final del segundo milenio de la redención
y de la acción de la Iglesia. Es la unidad en torno
al Evangelio, del Cuerpo y de la Sangre del Corde­
ro, de Pedro vivo en sus Sucesores, señales todas
diversas entre sf, pero todas tan importantes, de
la presencia de Jesús entre nosotros.

¡Cómo habéis de vivir, amados hermanos, es­
ta unidad de Pastores, en esta Conferencia, que es
por sí misma señal y fruto de una unidad que ya
ex iste , pero también anticipo y principio de una
unidad que debe ser aún más estrecha y sólida! Co­
menzáis estos trabajos en clima de unidad fraterna:
sea ya esta unidad un elemento de evangelización,

11.2. UNIDAD CON LOS SACERDOTES, RELI ­
GIOSOS, Y PUEBLO FIEL

La unidad de los Obispos entre sí se prolonga
en la unidad con los presbíteros, religiosos y fieles.
Los sacerdotes son los colaboradores inmediatos
de los Obispos en la misión pastoral, que quedaría
comprometida si no reinase entre ellos y los Obis­
pos esa estrecha unidad.

Sujetos especialmente importantes de esa uni­
dad, serán asimismo los religiosos y religiosas. Sé
bien como ha sido y sigue siendo importante la
contribución de los mismos a la evangelización en
América Latina . Aquí llegaron en los albores del
descubrimiento y de los primeros pasos de casi to­
dos los países. Aqu r trabajaron continuamente al
lado del clero diocesano. En diversos países más
de la mitad, en otros, la gran mayoría del Presbite­
rio está formado por religiosos. Bastaría esto para
comprender" cuanto importa, aquí más que en
otras partes del mundo, que los religiosos no acep­
ten, sino busquen lealmente una indisoluble uni­
dad de miras y de acción con los Obispos. .A

éstos confió el Señor la misión de apacentar el re-o
baño . A ellos corresponde trazar los caminos
para la evangelización. No les puede, no les debe
faltar la colaboración a la vez responsable y acti­
va, pero también d6cil y confiada, de los religio­
sos, cuyo carisma hace de ellos agentes tanto más
disponibles al servicio del Evangelio . En esa línea
grava sobre todos en la comunidad eclesial, el de-
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ber de evita r magisteri os paralelos, eclesia lmente
inace pta bles y pastoralmente estériles .

Sujetos asimismo de esa unidad son los seglares,
comprometidos individualmente o asociados en or­
ganismos de apostolado para la difusión del Reino
de Dios. Son ellos quienes han de consagrar el
mundo a Cristo en medio de las tareas cotidianas y
en las diversas funciones familiares y profesionales,
en íntima unión y obediencia a los legítimos Pasto­
res.

Ese don precioso de la unidad eclesial debe ser
salvaguardado entre todos los que forman parte
del Pueblo peregrino de Dios, en la línea de la
"Lumen Gentium".

m. DEFENSORES Y PROMOTORES DE LA
DIGNIDAD HUMANA• ......J

111.1 Quienes están familiarizados con la historia
de la Iglesia, saben que en todos los tiempos ha

habido admirables figuras de Obispos profunda­
mente empeñados en la promoción y en la valien­
te defensa de la dignidad humana de aquellos que
el Señor les había confiado. Lo han hecho siempre
bajo el imperativo de su misión episcopal, porque
para ellos la dignidad humana es un valor evangé­
lico que no puede ser despreciado sin grande ofen­
sa del ·Creador.

Esta dignidad es conculcada, a nivel individual,
cuando no son debidamente tenidos en cuenta
valores como la libertad, el derecho a profesar la
religión, la integridad física y síquica, el derecho a
los bienes esenciales, a la vida ... Es conculcada, a
nivel social y político , cuando el hombre no pue­
de ejercer su derecho de participación o es sujeto
a injusticias e ileg ítimas coerciones, o sometidos
a torturas físicas o síquicas, etc.

No ignoro cuántos problemas se plantean hoy,
en esta materia, en América Latina . Como Obis­
pos no podéis desinteresaros de ellos. Sé que os
proponéis llevar a cabo una seria reflexión sobre
las relaciones e implicaciones existentes entre
evangelización y promoci6n humana o liberaci6n,
considerando, en campo tan amplio e importante,
lo específico de la presencia de 111 Iglesia .

Aqu f es donde encontramos, llevados a la prác­
tica concretamente, los temas que hemos abordado
al hablar de la verdad sobre Cristo, sobre la Iglesia
y sobreal hombre.

III.2 Si la Iglesia se hace presente en la defensa o
en la promoción de la dignidad del hombre, lo

hace en la lín ea de su misión, que aún siendo de
car ácter religioso y no social o político, no puede
menos de considerar al hombro en la inteurldad

. Tengamos presente, por otra parte que la ac
clón, de la Iglesia en terrenos como lo~ de la pro~
rocIón humana, del desarrollo, de la justicia de
os ?~rechos de la persona quiere estar siempr~ al

serVICIO del hombre' y al hombr 1
l' ' e como ta ella
o percibe en la visión cristiana de la antropolo-

gía .qte es la ~uya. Ella no necesita pues recurrir
a SIS emas o Ideologías para amar def d
colab l ' , en er oorar en a liberación del hombre : 1t dI' re . en e ceno
ro e mensaje del cual es . depositaria y pre-
gon~ra, ella encuentra inspiracI6n para actuar
en avor de la fraternidad, de la justicia de la
p~z , .c~ntr~ todas .las dominaciones, escla:ltudes
dl~.c~lm1l1aclOn~s,VIOlencias, atentados a la libertad
re IglOsa,- a~reslOnes contra el hombre y cuant
atenta a la VIda (cf as 26,27 y 19). o

11I.3. No es pues por oportunismo ni por afán de
(P novedad que la Iglesia, "experta en humildad"

ablo VI, Discurso a la ONU, 5 de Octubre
1955 >, es defensora de los derechos hum E'
por un t' t' anos. s

au en ICO compromiso evangélico el I
c~mo sucedió con Cristo, es sobre todo ~omcpur::
mISO con los más necesitados.

Fiet: este compromiso, la IglesIa quiere mante­
~erse I re frente a los opuestos sistemas para op­

' . sólo por. el hombre. CualesquIera se;n las ml­
~rlas o sufrImientos que aflijan al hombre; Cris­
o e~tá al lado de los pobres, no a través de la vio .

~~ncla, ~e los juegos de poder, de los sistema, polf­
br:os; smo por medio de la verdad sobre el hom­

, camino hacia un futuro mejor.

lII4. Nace de ahí la constante preocupación de
d la Iglesia por la delicada cuesti6n de la propie­
dad. Una prueba de ello son los escritos de los Pa-

r.es. de. la Iglesia a través del primer m ilenlo del
cnstlal1lsmo (S . Ambrosio, De Nabuthae c 12
n 53· PI 14 7 , . .,

.' , • , 47 l. Lo dem uestra claram en le la

doctrina vil{orosa de S' t T .
petida tant • an o omas de Aquino , re-

as veces En t .Igl . h . ~ nues ros tlempus 1..
esra a hecho u"ela ió l ' : .. .- CI n a os mismos prrnr-

PlOS en documentos d t I
son • . . e un argos alcances c:omll

las Encfc1Jcas sociales de los últimos p. .
Con una f . apus

t tuerza y p rofundIdad particular habló d ..
es e ema el Papa Pablo VI en su Encfcli~a "Po ti

lorum Progresslo" (nn. 23 -24; cfr. también el ~a .
pa Juan XXII en "Mater et Magistra", n. 106l.

I
ESita voz de la Iglesia, eco de la voz de la con .

c ene a human óI . I a , que no ces de resonar a través de
os Sl~ ~8 en medio de los más variados sistemas y

condICIOnes socio-culturales merece y n lt
J I ecesi él

ser escuchada también en nuestra época, cuando
la riqueza creciente de unos pocos sigue pa l I
a I . t . . ra e a

a creClen e miserra de las masas.

Es ~ntonces cuando adquiere carácter urgente
la en.senanza .de la Iglesia, según la cual sobre toda
propIedad prIvada graba una hipoteca social. Con
respecto a esta ensefianza, la Iglesia tiene una mi .
slón que cumplir; debe predicar, educar a las per­
so.nas y .a las colectividades, formar la opinl6n p ú­
blica, orientar a los responsables de los pueblos. De
este modo estará trabajando en favor de la socie­
dad de~tro de la cual este principio cristiano ~
evangélico terminará dando frutos de ud'.
trlbuci6n más justa ' y equitativa de los bl na IS '
s61 l' t . enes, no

o a In enor de cada nación, sino también en el
mundo internacional en general, evitando que
los países más fuertes usen su poder en detr ' _
to de los más débiles. unen

Aquellos sobre los cuales recae la responsabil i­
dad d~ la vida pública de los Estados y Naciones
deber~n com~render que la paz Interna y la paz in­
tern~clonal solo estará asegurada, si tiene vigencia
un, sistema social y económico basado sobre la jus-
ticia , I

Cristo no permaneci6 indiferente frente a este
vasto y exIgente imperativo de la moral social.
Tampoco podría hacerlo la Iglesia. En el espíritu
de la Iglesia, que es en él Espíritu de Cristo y apo ­
yados en su doctrina amplia y sólida, volvamos al
trabajo en este campo.

Hay que subrayar aquí nuevamente que la soli o
cltud de la Iglesia mira al hombre en su integridad .

Por es.ta razón, es condicIón indispensable pura
que un sistema económico sea justo, que pr'op icir­
el desarrollo y la difusión de la Instrucción públie»
y de la cultura. Cuanto más justa sea la econom ía
tanto más profunda será la conciencia de la cult u
ra, E~t.o está muy en lfnea con lo que aflrmaha pi

Conclho ; que para alcanzar una vida digna el",
hombre, no es posible limitarse a tener m ás. h a \,
que aspi rar a ser más (GS 35).
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la Iglesia al ¡';vungelio y cuaud . I .
L

. o ~pOva cIIIYIlNII~11I
con o ros In ter eses.

Como veis, conserva toda su validez , el conjun
t? de observaciones que sobre el tema de la libera .
ci ón ha hecho la Evangelli Nuntiandl.

III.7. Cuanto hemos recordado antes constituye
un rico y complejo patrimonio que la "E II1
N ti di " d • vange
u~ an I enomlna Doctrina Social o Enseñanza

SOCIal de la Iglesia (EN 38). Esta nace a la luz de la
Palabra. de Dios y del Magisterio auténñeo, de la
presencia de ,los cristianos en el seno de las situa­
ciones cambianrss del mundo, a contacto con
los .d1esafíos que de esas provienen. Tal doctrina
s~C1a comporta por lo tanto principios de refle­
xión , pero también normas de juicio y directrices
de acción (cf, Octogeslma Advenlens 4).

Confiar responsablemente en la Doctrina social
a.unque algunos traten de sembrar dudas y descon~
ñanzas sobre ella, estudiarla con seried d

l' I - 1 a ,procurar
ap icar a, ensenar a, ser fiel a ella; es, en un hijo de
la Igl~sia , garantía de la autenticidad de su com­
promiso en las delicadas y exigentes tareas sociales
y de su~ esfuerzos en favor de la IIberaclón o de I~
promoci ón de sus hermanos.

. Permitid, pues, que recomiende a vuestra espe­
cial atenc~ón pastoral la urgencia de sensibilizar a
vues~ros fIeles acerca de esta Doctrina social d I
Iglesia. e a

[V. CONCLUSION 1

IVI Los ternas 1¡1I t' •
. d if 'H.j U I ,,~ M'nalo 111" " '"JIO, I e re ntes 11l t'

Ie ia r éi . o ivos, una ¡¡ran imporlan cla ' . .
c eJu.rels de . ~on8idera r l os . entre tanLos otros ""
vuestra clanvldencia pa storal os ind icará

a) LA FAMILIA : haced todos lo s esru en ... .,
para que haya una pastoral familiar . Atend ed .
campo tan prioritario con la certeza de q la
eva g li ., ue Hn e rzacion en el futuro depende en
d I "1 1 gran p a rt «

e a g ~sl~ doméstica" . Es la escuela del amo r
del conOCimiento de Dios, del respeto a la vida a
:a dignidad del hombre . Es esta pastoral tanto I~ás
mportante Cuanto la familia es objeto de tanta:

amenazas. Pensad en las campañas favorables al
dllvorcio, al uso de prácticas anticoncepclonales
a aborto, que destruyen la sociedad. .. .

b) LAS VOCACIONES SACERDOTALES Y
RELIGIOSAS. En la mayoría de vuestros p;fses
no obstante un esperanzador despertar de vocacio '
nes, es un problema grave y crónico la falta de las
m,lsmas. La desproporcl6n es inmensa entre e l
numero creciente de habitantes y el de agentes
de la evan~ellzaci~n . Importa esto sobremane-a
a la comUnidad cristiana. Toda comunidad ha de
p.roc.urar sus vocaciones, como señal incluso de su
vltal!dad y madurez . Hay que reactivar un~ Intensa
a:c1on pastoral que, partiendo de la vocación cris ­
tiana en ge~eral, de una pastoral juvenil entusiasta ,
d.é a la Iglesia los servidores que necesita. Las vaca.
Clones lalcales , tan Indispensables no pueden
una eompensación suficIente. Más aún una de ~::
p¡;uebas del .Compromiso del laico es la fecundlda:'
en las vocecronos a la vida consagrada.

c) LA Jl!VENTUD: [Cuánta esperanza pone en
ella la Iglesia! ¡Cuántas energías circulan en la ju

~~ntud'hen América Latina, que necesita la Iglesia !
mo emos de estar cerca de ella los Pastores

~ara que Cristo y la Iglesia, para que el amor de;
ermano calen profundamente en su corazón

V.l. ~I término de este mensaje no puedo dejar
d de Jnv~car una vez más la protección de la Ma
br? de DIOS sobre vuestras personas Y vuestro tra -

ajo en estos días. El hecho de que este nuesu-o
encuentro ~enga lugar en la presencia espiritual de
Nuestra Senora de Ouadalupe, venerada en Méxicu
~ en todos los otros países como Madre de la Igle
sia en América Latina, es para mf un motivo de
alegría y una fuente de esperanza. "Estrella d ,.
Eva?gelizacI6n", sea ella vuestra gufa en las erp

a

f1~xlones que haréis y en las decisiones que toma
r éls. Que ella alcance de su divino H"

• IJO para VI '

sotros : audacía de profetas y prudencia evan gél il'.,
~e Pa~t~res. ~Iarividencia de maestros y segur iclfl cl

e gu las y urr entad o res . fuerza de ánimo ele 1," ' .

PRIORITARIAS rTAREAS~V. ALGUNAS

. Muchos temas pastorales, de gran slgnlficacl6n
.vals, a considerar. El tiempo me impide aludi;
a e,los. A algunos me he referido o me referiré
en. os enc~ent.ros co n los sac erdo tes, los reli io -
sos. los senuna I'IsLlls. los la icos g

. Hay que poner particular cuidado en la forma­
cíón de una conciencia social a todos los niveles y
e~ todos los sectores. Cuando arrecian las injustl­
eras y crece dolorosamente la distancia entre po­
bres .y rlcos, la Doctrina Social, en forma creativa
y abler.ta a los amplios campos de la presencia de
I~ Iglesia, debe ser precioso instrumento de forma­
ci ón ~ de acción . Esto vale particularmente en
relacion con los laicos' "COmpeten a l ó I I. . s a cos pro-
Plament~, aunque no exclusivamente, las tareas y
el dinamismo seculares" (OS 43) E I• tI' s necesar o evl·
~r sup antaclones y estudiar seriamente cuándo

CIertas formas de suplencia mantienen su razón de
ser ¿No. son los laicos los llamados, en virtud de
su vo.caclón en la Iglesia, a dar su aporte en las di-
menstonss políticas económicas t fl' , a es ar e caz.
mente presentes en la tutela y promoción de los
derechos humanos?

Liberación que dentro de la misión propia de la
Iglesia no se reduzca a la simple y estrecha dlmen­
sión económica, polftlca, social o cultural, que no
se sacrifique a las exigencias de una estrategia cual­
quiera, de una praxis o de un éxito a corto plazo
(EN 33),

Para salvaguardar la originalidad de la liberación
cristiana y las energías que es capaz de desplegar, es
necesario a toda costa, como lo pedía el Papa
Pablo VI, evitar reduccionlsmos y ambigüedades:
"La Iglesia perdería su significación más 'pro funda .
Su mensaje de liberación no tendría ninguna ori­
ginalidad y se prestaría a ser acaparado y manipu­
lado por los sistemas Ideol6gicos y los partidos po-:
lftícos" (EN 32). Hay muchos signos que ayudan a
discernir cuándo se trata de una liberacl6n cristia­
na y cuándo, en cambio, se nutre más bien de ideo­
logías que le sustraen la coherencia con una visl6n
evangélica del hombre, de las cosas, de los aconte­
cimientos (EN 35). Son signos que derivan ya de
los contenidos que anuncian o de las actitudes con­
cretas que asumen los evangelizadores, Es preciso
observar, a nivel de contenidos, cuál es la fidelidad
a la Palabra de Dios, a la Tradicl6n viva de la Igle­
sia, a su Magisterio. En cuanto a las actitudes, hay
que ponderar cuál es su sentido de comunión con
los Obispos, en primer lugar, y con los demás sec­
tores del pueblo de Dios ; cuál es el aporte que se
dá a la construccl6n efectiva de la comunidad y
cuál la forma de volcar con amor su solicitud hacia
los pobres, los enfermos, los desposefdos, los de­
samparados, los agobiados, y cómo. descubriendo
en ellos la imagen de Jesús "pobre y paciente, se
esfuerza ·en remediar las necesidades y servir en
ellos a Cristo" (LG 8). No nos engañemos : los
fieles humildes y sencillos, como por insti nto evan­
gél ico. captan espontáneamente cu ándo se sirve P ll

tiana de la liberación . La Iglesia siente el el eber
de anunciar la liberación de millones de seres hu­
manos, el deber de ayudar a que se consolide es­
ta liberación (EN 30); pero siente también el deber
correspondiente de proclamar la liberación de su
sentido Integral, profundo, como lo anunció y
realizó Jesús (EN 31). "Liberación de todo lo
que oprime al hombre , pero que es, ante todo,
salvación del pecado y del Maligno, dentro de la
alegría de conocer a Dios y de ser conocido por
El" (EN 9). Liberación hecha de reconciliación
y perdón. Liberación que arranca de la realidad
de ser Hijos de Dios, a quien somos capaces de
llamar [Abba, Padrel (Rom. 8,15), y por la cual
reconocemos en todo hombre a nuestro herma­
no, capaz de 'ser transformado en su corazón por
la misericordia de Dios. Liberación que nos empu­
ja, con la energía de la caridad , a la comunión,
cuya cumbre y plenitud encontramos en el Señor.
Liberación como superación de las diversas
servidumbres e ídolos que el hombre forja y como
crecimiento del hombre nuevo.

[11.6 Hay que alentar los compromisos pastorales
en este cam po con una recta co ncepc ió n cris-
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IlI.6 Ante lo dicho hasta aquí, la Iglesia ve con
profundo dolor "el aumento, masivo a veces, de

violaciones de derechos humanos en muchas par­
tes del mundo .. . ¿Quién puede negar que hoy día
hay personas individuales y poderes civiles que
violan impunemente derechos fundamentales de
la persona humana, tales como el derecho a nacer,
el derecho a la vida, el derecho a la procreación
responsable, al trabajo, a la paz, a la libertad y a
la justicia social; el derecho a participar en las de­
cisiones que conciernen al pueblo y a las nacio­
nes? ¿Y qué decir cuando nos encontramos ante
fo rmas variadas de violencia colectiva, como la
discriminación racial de individuos Y grupos, la
tortura física y sicológica de prisioneros y di:
sidentes polfticos? Crece el elenco cuando mira­
mos los ejemplos de secuestros de personas, los
raptos motivados por afán de lucro material que
embisten con tanta dramatlcidad sobre la vida
familiar y trama social" (Mensaje del Papa Juan
Pablo 11 a la ONU).

Clamamos nuevamente: ¡Respetad al hombre!
i El es imagen de Dios! IEvangelizad para que esto

sell una realidad! Para que el Señor transforme los
co razo nes y humanice los sistemas polfticos y
ec onómicos , partiendo del empeño responsable.

Bebed pues, hermanos, en estas fuentes aut én­
Licas. Hablad con el lenguaje del Concilio, de Juan
XXIII, de Pablo VI, es el lenguaje de la experien­
cia, del dolor, de la esperanza de la humanidad
contemporánea.

He querido manifestaros estas reflexiones, que
creo muy Importantes, aunque no deben distraer­
nos del tema central de la Conferencia: al hombre,
a la justicia, llegaremos medlanté la evangelización.

Cuando Pablo VI declaraba que "el desarrollo
es el nuevo nombre de la paz" (Populorum Pro­
gresslo, 76), tenía presentes todos los lazos de In­
terdependencia que existen no sólo dentro de las
naciones, sino también fuera de ellas, a nivel
mundial. El tomaba en consideración los mecanls­
rnos que, por encontrarse Impregnados no ·de
auténtico humanismo sino de materialismo, produ­
cen a nivel Internacional ricos cada vez más ricos
11 costa de pobres cada vez más pobres.

No hay regla económica capaz de cambiar por
sf misma estos mecanismos. Hay que apelar tam­
bién en la vida internacional a 108 principios de
la ética, a las exigencias de la justicia, al manda­
miento primero, que es el del amor. Hay que dar
la primacfa a lo moral, a lo espiritual, a lo que na­
ce de la verdad plena sobre el hombre .



NUESTRA INTERPELACION y SUPLICADE PERDON

NUESTRA PALABRA: UNA PALABRA DE FE,ESPERANZA. CARIDAD

MENSAJE A LOSPUEBLOS DE AMERICA LATINA

El hombre exige, por tos argumentos más evi­dentes, que las violencias Uslcas y morales, los abu ­sos de poder, las manipulaciones del dinero, elabuso del sexo, la violación, en fin, de los pre­ceptos del Señor, no sean practicados, porquetodo aquello que afecta la dignidad del hombre,hiere, de algun modo, al mismo Dios. "Todo esvuestro; vosotros sois de Cristo y Cristo es deDios" (1 Coro 3,23).

Nuestro Mensaje, por lo mismo, se siente ilu­minado por la esperanza. Las dificultades que en ­contramos, los desequilibrios que anotamos, nosignifican señales de pesimismo. La verdad es queel contexto soclo-cultural en que vivimos es tancontradictorio en su concepción y modo de obrar,que no solamente concurre 8 la escasez de bienesmateriales, en la casa de los más pobres, sinotambién. lo que es más grave, tiende a quitarlessu mayor riqueza que es 0105. Esta constataciónnos lleva a exhortar a todos los miembros cons­cientes de la sociedad a la revisión de sus pro­yectos Y. por otra parte, nos Impone el sagradodeber de luchar por la conservación y profundiza ­ción del sentido de Dios en la conciencia del pu e­blo. Como Abraharn, luchamos y lucharemos"contra toda esperanza", lo que significa que ja­más dejaremos de esperar en la Gracia y en elPoder del Señor que estableció con su Pueblo unaAlianza Inquebrantable, a pesar de nuestras preva ­ricaciones.

Lo que nos Interesa como Pastores es la pro­clamación Integral de la verdad sobre Jesucris­to, sobre la misión de la Iglesia, sobre la naturale ­za, la dignidad y el destino (cf Juan Pablo 11, Dis­curso Inaugural).

tras preocupaciones pastorales, liene para la 1(11<­sla, un significado esencial, porque Jesuu Istoasumió la humanidad y su condición real . e xcepto el pecado.

Y, al hacerlo, El mismo asoció la vocaci ónInmanente y trascendente de todos los hom ­bres.

El hombre que lucha, sufre y, a veces. deses­pera, no se desanima jamás y quiere sobre todo,vivir el sentido pleno de su filiación divina. Poreso. es Importante que sus .derechos seanreconocidos; que su vida no sea una especiede abominación; que la naturaleza, obra deDios, no sea devastada contra sus legitimas as­piraciones.

Es conmovedor sentir en el alma del pueblo lariqueza espiritual transbordante de fe, esperanza yamor. En este sentido, América Latina es un ejem ­plo para los demás Continentes y mañana podráextender su sublime vocación misionera, más alláde sus fronteras .

Pero, ¿qué tenemos para ofreceros en mediode las graves y complejas cuestiones de nuestraépoca? De qué manera podemos colaborar albIenestar de nuestros pueblos latinoamericanos,cuando algunos persisten en mantener sus prlvl­leglos a cualquier precio y otros se sienten abatl­dos, mientras que los demás promueven gestionespara su sobrevlvencla y la clara afirmación de susderechos?

Las grandes realiza ciones en favor del humbre ,no llegan a resolver, de manera adecuada . los pro­blemas que nos interpelan .

NUESTRA CONTRIBUCION

Queridos hermanos: una vez más queremos de­clarar que, al tratar los problemas sociales, econó­micos y poHtlcos, no lo hacemos como maestrosen la materia, sino como Intérpretes de nuestrospueblos, confidentes de sus anhelos, especIalmentede los más humildes, la gran rnayor ía de la socle­dad latinoamericana.

Aqu (, la pobreza de Pedro se hace riqueza y lariqueza de Pedro se llama Jesús de Nazaret, muer­to y resucitado, siempre presente, . por su Esp írltuDivino, en el Colegio Apostólico y en las lnclplen­tes comunidades que se han formado bajo su di·recclón. El gesto de curar al enfermo es señal deque el poder de Dios requiere de los hombres elmáximo esfuerzo para el surgimiento y la tructl­flcaclón de su obra de amor. a través de todoslos medios disponibles: fuerzas espirituales, con­qulstas de la ciencia y de las técnicas en favor delhombre.

¿Qué tenemos para ofreceros? Como Pedro, an­te la súplica dirigida a las puertas del Templo, osdecimos, al considerar la magnitud de los desafíosestructuralesde nuestra realidad: "No tenemos oroni plata para daros, pero os damos lo que tenemos:en nombre de Jesús de Nazaret, levantaos y an­dad" (cf Hech . 3,6). Y el enfermo se levantó y pro­clamó las maravillas del Señor.

Para nosotros, aqur reside la potencialidad delas simientes de liberación del hombre latinoa­mericano. Nuestra esperanza para construir día adía, la realidad de nuestro verdadero destino . Así.el hombre de este Cont inente. objeto de nues-

Qué tenemos para ofreceros? Juan Pablo II enel discurso .Inaugural de su Pontificado, nos res­ponde de manera Incisiva y admirable al presan­tar a Cristo como respuesta de salvación unlver­sal, en la Plaza de San Pedro: "No temáis, abridde par en par las puertas a Jesucristo. Abrid a .supoder salvador las puertas de los Estados, los sls·temas económicos y políticos, los extensos camposde la cultura. de la civilización y del desarrollo".

nosotros pastores, a Dios y a nuestros hermanos enla fe y en la humanidad .
no solamente convertir a los demás.Queremos rtlmos juntamente con lossino tamb~é~ r:~~~eque nuestras Diócesis, pa rro­otros, de a munldades congregaclo·qulas, Instltutlones'se~~ obstáculO' sino, por elnes religiosas, no ti ara vivir el Evangelio.contrario, un Incen vo p

d estro mundo latl-SI dirigimos una mira a a nu Nlcano qué espectáculo contemplamos? onoamer 'fundizar el examen . La verdad eses necesario pro as la distancia en -va aumentando cada vez m;r~e "los much?,s ct:s ti~~~~e~o~~ Yn~~~t~~C~~I~~:tle~en mucho d' Se están violando los derechosestan amenaza os.
fundamentales del hombre

dio de solicitudes pastorales que nosbajos, en me fundamente, el Pastor Unl·han conmovido pro P blo II Sus pala­versal de nuestra \glesla¡. J~:;amapllas Y'profundasbras lumlntOSasret;~::i~:esl~deliberaciones, en espí­para nues ras
ritu de comunión eclesial.

1 sabiduría del Es-Alimentados por la fue~~~~ó~ maternal de Ma·pírltu Santo Y bajo la ~~o Guadalupe, con dedica·ría Santísima, Seflora fl nza estamos llegandoclón, humildad Y con a tarea No podemosal f~nal dep n~~:tr~a~~age~~:stras I~leslas partlcu­partir de ue. aíabre de fe. de esperanzalares, sin dirIgir una
l

Pd Dios en América Latina,de caridad al Pueb o e~xtenslva a todos los pueblos del mundo.

mos identificarnos: somos Pas-Ante todo, quere IIca Apostólica, nacidatores de la Iglesia catló
t e~ HIJo de Dios vivo.del corazón de Jesucr s o,

. , n confianza Y esperanza . QU~'ojos en vosotros, co etativas con la plena ñ­
réis responder a tales e¡xPle. al hombre. El futu­d e isto a la g asia,delida a r , d Dios pero en cierta ma -ro está en las manos e • 'Imp~160 evange)\za-f t ro de un nuevonera , ese u u t bién en vuestras manos.dor, Dios lo ~onde t~aslas gentes" (Mt. 28,19)."Id, pues. ensena a o rrr1-

t en este coloquio pas-Nuestra primera pregun ~' tlva es la siguiente:toral, ante la conllcdlednCI:, c~:aCngel¡o de Cristo. enVivimos, en rea a,
nuestro Continente?

dirigimos a los crlstla·Esta Interpe'taclÓ~é~uaenallzada por todos aqueonos puede ser am1105'que no participan de nuestra fe.

Igo la originalidadEl cristianismo que trae cO
t
7S

do en su Integrl·del amor, no siempre es pra~s c~s verdad que exls·dad por nosotros los crlstlan h' ntldad silencio'. ulto muc a sate gran herols mo oC
I1l s~s gestos de sacrificio. Sinsao muchos y marav o ue aún estamos lejos deembargo, reconocemo;. q os Por todas nuestrasvivir todo lo. qu~ pre 'ca~ •s perdón, tambiénfaltas Y limitaciones, pe mo

I h pasado diez años. EnDe Medellín a Puebt ~~Ia General del Eplsco­realidad, con la 11 Con erelemnemente Inauguradapado LatlnOamerlcan~,~~ VI de feliz memoria,por el Santo Padre d a, ~gles¡a "un nuevo perío­se abrió en ledla~~n(~f ~I:curso Inaugural de Pablodo de su v .
VI).

ti te signado por la espe-Sobre nuestro Con nen, roblemas, "Diosranza cristiana Y sobr~car~:d~u~e ~sPlandece en elderramó una Inmen d u Iglesia" (presentaciónrostro rejuvenecido . e sde los Doc. de Medellm) .

__ En Puebla de los Angeles, la III chonferenlcdloaA é I Latina se a reundel Episcopado de
t

::;'sr ~~terlormente debatidospara retomar los e ¡ bajo la tnsplre­y asumir nuevos comprom sos,ción del Evangelio de Jesucristo.

nosot ros , en la apertura de los tra­Estuvo con

. uestros trabajos. ~stáisV.2. El Señor bendiga v entantes selectos:- d por repres I 1acompana o.s rell losos, religiosas, a-Presbít.eros. Dláconos
d• sgcuya colaboración ost observa ore I

coe exper ~s: d 1 Iglesia tiene puestos osserá muy utll. To a a

. la y mansedumbre degus, y serenidad, paclenc
padres.
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LA FAMILIA

LA JUVENTUD,

LOS AGENTES DE PASTORAL

La CIvilizac ión del amor repele la sujeci ón y 'ddependencia, perjudicial a la dignidad de Am ér ica Latina . No aceptamos la condición de satélit ede ningún pa ís del mundo, ni tampoco de susideologías propias. Queremos vivir fraternalmentecon todos, porque repudiamos los nacionalismosestrechos e irreductibles. Ya es tiempo de queAmérica Latina advierta a los países desarrolla­dos que no nos Inmovilicen, que no obstaculicennuestro progreso, no nos exploten sino, al contra­rio, nos ayuden con magnanimidad, a vencer lasbarreras de nuestro subdesarrollo, respetando nues­tra cultura, nuestros principios, nuestra soberanía,nuestra Identidad, nuestros recursos natura les .En ese esp{rltu, creceremos juntos, como herma­nos, miembros de la misma familia universal.

Otro . punto que nos hace estremecer las entra­ñas y el corazón es la carrera armamentista queno para de fabricar Instrumentos de muerte. Ellatrae consigo la dolorosa amblgOedad de confundirel derecho a la defensa nacional con las ambicionesde ganancias lI(éltas.N'o es apta para construir lapaz.

Creemos en el poder del Evangelio.

Y, ahora, la palabra final. En Medellín, teiminamos nuestro Mensaje con la siguiente af'lrma ­clón: "Tenemos fe en Dios, en los hombres, enlos valores y en el futuro de América Latina". EnPuebla, retomando esta profesión de fe divina yhumana, proclamamos:

PALABRA FINAL

Al terminar nuestro Mensaje, Invitamos respe­tuosa y confiadamente a todos los responsables delorden polítlco y social a la meditación de estas re­flexiones, extrardas de nuestras experiencias, hijasdilectas de nuestra sensibilidad pastoral.

Creed': deseamos la Paz y para alcanzarla, es neocesarlo eltmlnar los elementos que provocan las ten ­slones entre el tener y el poder, entre el ser y susmás justas aspiraciones. Trabalar por la Justicia,por la verdad, por el amor y por la libertad, dentrode los parámetros de la comunión y de la partici ­pación, es trabajar por la paz, universal.

Olas está presente, vivo, en Jesucristo llbe ­rador, en el corazón de América Latina.

Creemos en la eficacia del valor evangélicode la comunión y de la participación, para gene­rar la creatividad, promover experiencias y nuevos proyectos pastorales.

Creemos en la Gracia y en el Poder del Señor Jesús que penetra la vida y nos impulsa a raconversión y la solidaridad .

La civilización del amor condena las divisionesabsolutas y las murallas psicológicas que separanviolentamente a los hombres, las Instituciones ylas comunidades nacionales. Por eso, defiendecon ardor la tesis de la Integración de AméricaLatina. En la unidad y en la variedad, hay ele­mentos de valor continental que merecen apreciar­se y profundlzarse mucho más que los Interesesmeramente nacionales. Conviene recordar a nues­tros países de América Latina la urgente necesidadde conservar e Incrementar el patrimonio de lapaz continental, porque sería, de hecho, tremen­da responsabilidad histórica el rompimiento delos vínculos de la amistad latinoamericana, cuan­do estamos convencidos de que existen recursosjurídicos y morales para la solución de los pro­blemas de interés común .

En la balanza de las responsabilidades comunes,hay mucho qué pesar de renuncia y de solidaridad,para el correcto equilibrio de las relaciones huma­nas. La meditación de esta verdad llevaría a nues­tros pa íses a la revisión de su comportamientofrente a los expatriados y a los demás problemassubsiguientes, de acuerdo con el bien común,en caridad y sin detrimento de lo justo. Existenin numerables familias traumatizadas en nuestrocontinente.

dos ros req u ncuus y ststernas , ¡JOIll'1ll trae consigola tuerza insuperable del Misterio Pascual, el valordel sufrimiento de la cruz y las senales de victoriay resurrecc ión . El amor produce la felicidad de lacomunión e inspira los criterios de la participación.

La civilización del amor repudia la vlolencla, elegoísmo, el derroche, la explotación y los desa­tinos morales. A primera vIsta, parece una expre­sión sin la energía necesaria para enfrentar losgraves problemas de nuestra época, Sin embargo,os aseguramos: no existe palabra más fuerte queella en el diccionario cristiano. Se confunde conla propia fuerza de Cristo. SI no creemos en elamor, tampoco creemos EN AQUEL que dlcer"Un mandamiento nuevo os doy, que os améislos unos a los otros como yo os he amado"(Jn.15,12).

La civilización del amor propone a todos lariqueza evangélica de la reconciliación nacional eInternacional. No existe gesto rnés sublime queel perdón. Quien no sabe perdonar no será perodonado (Cf Mt. 6,12).

La Justicia, como se sabe, es un derecho sagradode todos los hombres, conferIdo por el mIsmoDios. Está Insertada en la esencia misma del mensa­[e evangélico. La verdad iluminada por la fe, esfuente perenne de discernimiento para nuestraconducta ética. Corresponde a nuestra condIciónhumana y es factor Indispensable para el progresode los pueblos.

LOS HOMBRES DE BUENA VOLUNTAD V
LA CIVILlZACION DEL AMOR

eremos dirigirnos a todos los horn-V ahora, qu uantos ejercen cargos Yores de buena vo'untavda~~a~os campos de la cul~u.misiones en los más
l
.
t. la educación, el trabaJo,I ciencia la po I rca,~~~ ~edlos de' comunicación social, el arte.

r constructores abnegados deOs in~lta~os a seA lO (Pablo V 1). Inspiradala "Clv\llzaclon del mor 1 ·do nacló n plena deen la palabra, en la vl~a y el~ :n la verdad Y en laCristo Y basada en la [usuc d~ obtener así vuestralibertad. Estamos s:;~;I~~S de la hora presente, arespuesta a '.os lrnp az interior Y social, en el árn­la tan ambiCionada p d I s familias, de los países,bito de las personas, e a .de los continentes, del universo entero.

. . el sentido orgánico de la el-Deseamos explicitar t hora dlf ícil pero Iienavilizaclón del Amor, ~~ esLaatina Qué nos Imponede esperanza de Amenca .
el mandamiento del amor?

I tegorías de to o. t'lano sobrepasa as caEl anlor crrs

Con palabras de afecto Y de confianza, saluda-os a todos los abnegados agentes de pastoral en
~uestras \glesiats particluala;~~'tl~~:~~~s ~~sv~:~~;~~rías Al exhor aros atrabajos en favor del Evangelio, os estimulamos aun creciente esfuerzo en pro de la pastoral voca-, I d t o de la cual se Inscriben los rnlnls-Clona, en r ó de bautis-terios confiadoS a los laicos, en raz n e su á010 Y su confirmación. La Iglesia necesita m s sa~
cerdotes diocesanos Y religiosOt, e;9~~:I~~~i~e: ~~Isible sabios Y santos, para a .. I't . de la Palabra Y la Eucarlstla Y paramm seno I I so-I mayor eficacia del apostolado rel g oso . ya . t s de su misión enclal Necesita laicos conscien e Iel lnterlor de la Iglesia Y en la construcción de a
Ciudad temporal.

. menazan su derecho de partici-los obstaculo~ q~e a responsable en la construc­pacl ón consClen e Y . r No les deseamos laclón de un m~ndo :,eJI~ 'mesa de la vida, ni laausencia pecamm~~: Imperativos del placer, deltriste entrega a la soledad voluntaria e im­Indlferentlsm~ o d~ la hora de la protesta, tra­productiva . a pas ó tlcas o a través de exalta­duclda en formas ex uestra capacidad es In­clones Intempestivas. V to de la reflexiónHilado el momenmensa I a eg t 'la' n del desafío de vivir en lay de la plena acep ac h _plenitud los valores esenciales del verdadero u
manlsmo Integral.

. I riño a la familiaInvitamos, pues, con especia ca, .
de Ame' rica Latina a tomar su lugar en el corazón

d d' más en amode Cristo transformándose ca a la , tbiente privilegiado de evangelización, de respe oa la vida y al amor comunitario.

t a los J'óvenes a vencerInvitamos cordialmen e

Hermanos no os Impresionéis con las noticias, . I Idld Hay dlferen-de ue el Episcopado esta d v o. .. sqde mentalidad Y de opiniones, pero vivimos ~nerad d el principio de coleglalldad, conte~plan'ver a , . I capacidadesdones los unos a los otros, segun as fdadas or Dios. Solamente así podr~mos en ren­tar el ~ran desafío de la Evangellzaclon en el pre­sente y en el futuro de AmérIca Latina.

El Santo Padre Juan Pablo II anotó en el .dlscur­
so inaugural de la 111 Conferencia, IV prte'l ~nt~:
ot ras sugerenclas, t trdes ypr:~rI~:~t:ra~a~~~:c~o:nal.familia, la [uvan u

EL EPISCOPADO LATINOAMERICANO

. 010 -sursum corda", corazones enPor est? mls11er:nanos de América Latina, por-alto, queridos . edicamos es una BuenaI Evangelio que prque e t espléndida que convierte, que trans-Nueva an mentales Y afectivos, unalorma los esque~~nlcar la grandeza del destinovez que puede cO
fl da en Jesucristo Resuclta­del hombre, pre gura

do.

t preocupaciones pastorales por los. Nues ras . humildes del cuerpo social, algunasmiembros mas nadas de humano realismo, no ue-de ellas Impreg de excluir de nuestro penonen ninguna Intencl~n zón a los otros repre-samie nto Y de nues ro c~r~ en que vivimos. Porsentantes del cuadro I socia oportunas advertenciasel contrario, son ser as y ecadosI s distancias no se agranden, los p;,~ras~u~u~tIPllqUen y el Esp írltu de Dios no se
aparte de la familia latinoamericana .

V porque creemos que la revisión del com:eo;~miento religioso Y moral de los hor:n~resta. I ámbito del proceso polltlco yeco,reflejarse en e t a todosO
• mico de nuestros países, Invi amos 'n t asumir la cau-sin distinción de clases, a acep a~ y t d Ysa de los pobres, como sI estuviesen acep an odasumiendo su propia causa, la causa misma leCristo "Todo lo que hicieres a uno de est~s m ~herma~os, por humildes que sean, es como SI a 011

mismo se hiciera" (Mt. 25,40).
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PREPARACION DE LA 11I CONFERENCIA GENERAL DEL

EPISCOPADO LATINOAMERICANO

el Señor Cardenal Sebastiano B . f. d agglO, ueron exa
milla os mu.c.hos aspectos pertenecientes al plan
de preparaClon y COnsiderados, en particular el
Re~lamento y la Metodologia General cuya apro o
bacl ón es de competencia de la Santa S d

I I D · . e e, a los
cua es as Irectlvas del CELAM habi n d .
ponderada atención. a ed lcado

Creemos en la Esperanza que aIimenta y tor
talece al hombre en su camino hacia Dios, nuestro
Padre .

Creemos en la Civilización del Amor .

DISCURSO DE MONS. ALFONSO LOPEZ

Conviene que esta Asamblea, Integrada por her­
manos venidos de América Latina y del resto del
mundo, tenga adecuada Información, así sea en
apretada síntesis, acerca de algunos aspectos
del camino recorrido para su preparación y que
desemboca precisamente en las jornadas que Ini­
ciamos.

1. Espfritu y tema;

En Diciembre de 1976, durante la XVI Asarn­
blea Ordinaria del Consejo Episcopal Latinoame­
ricano , fue anunciada por el Señor Cardenal Se­
bastiano Baggio, Prefecto de la Sagrada Congre­
gación para los Obispos y Presidente de la CAL,
la voluntad que Su Santidad Pablo VI ten ía de
convocar la 111 Conferencia General. Fue un geso

to de confianza, de especial dilección y esperanza
del Vicario de Cristo, en respuesta a la solicitud
expresada por nuestras Iglesias para llevar a cabo,
a los diez años de la histórica Conferencia de Me·
dellín, una nueva cita eclesial. Se encomendó al
CELAM, Organismo de comunión y servicio a la
Iglesia de América Latina, la preparación de este
trascendental hecho eclesial. Esta tarea fue asumi­
da con entusiasmo ; en espíritu de comunión y par­
ticipación; con amplio sentido de corresponsablll­
dad . A raíz de aquel anuncio comenzaron a pro­
yectarse las diferentes etapas para la elaboración
del Plan Global y a proponerse, especialmente por
parte de los Presidentes de las Conferencias Epls­
copales, las sugerencias en orden a la designación
del terna propio, especrtlco, de la 111 Conferencia.

La mayor Ia de las propuestas sobre el tema se
inclinaron por la Evangelización, que es para la
Iglesia como su respiración y su razón de ser, como
el más adecuado.

Durante la Segunda Reunión de Coordinación
General del CELAM (Febrero 28·5 de flhrzo de
1977) en que participaron más de 60 Obispos,
Di rectivos e Integrantes de las Comisiones de los
Departamentos, fue estudiado lo referente a la
selección del tema hacia el cual deb ía converger
el esfuerzo conjunto de nuestras Iglesias. Con la
inspiración de la Exhortación Apostólica Evangelii

20

Que Nuestra Senara d e Guadalupe, Patrona
de América Latina, nos acampane, solic ita como
siempre, en esta peregrinación de Paz.

Nuntlandl, cuyo Impacto positivo y transformador
se registró con complacencia · en nuestras co­
munidades, fue propuesto el tema de la Evan­
gelización, ubicado en la perspectiva histórica ,
As( IQ aconsejaban las casi 5 centurias de historia
de la Iglesia Católica en el Continente y la aproxi­
mación al nacimiento del tercer milenio del cris­
tianismo. Presentado todo esto a la consideración
del Papa Pablo VI' señaló como tema de la Confe­
rencla: "La Evangelización en el presente y en el
futuro de América Latina" (25 de Marzo de 1977) .

2. Modalidad del Trabajo preparatorio

Los pilares en el trabajo emprendido han sido
dos: el primero, y aqu ( reside la mayor riqueza en
este proceso, la participación corresponsable de los
Episcopados, "Sobre todo en las Reuniones: Regio­
nales y en los Encuentros que adelantaron, en sus
áreas correspondientes, los. Departamentos y
Secciones del CELAM en articulación con los al"
ganlsmos correspondientes de las Conferencias .
Han sido muy valiosos los aportes recabados de las
Asambleas como fruto de amplia consulta e lnten­
so trabajo de reflexión que, por su amplitud, glo ·
balidad y vigor, no tienen ciertamente precedentes
en América Latina.

El segundo pilar está representado por el traba­
Jo en equipo, en estrecha unidad, realizado por los
17 Dlr~ctivos del CELAM, quienes estudiaron los
criterios fundamentales para el Plan, sus etapas,
etc. y acompañaron su desarrollo por medio de
frecuentes Reun iones en las que fueron considera­
dos y conven Idos los aspectos de mayor Interés.
Bajo la conducción de su Presidencia, no ha habi­
do decisión que no haya sido tomada con el más
amplio acuerdo, incluso unánimemente; aún en asun­
tos rayanos en el detalle. Se ha contado, natural­
mente, con el servicio de los Secretarios EJecuti­
vos y con una amplia red de colaboradores a todos
los niveles, en el mismo Consejo y fuera de él. Es
justo hacer resaltar el acompañamiento generoso,
prudente y respetuoso, en el conjunto del proce­
so, de la Comisión Pontificia para América Latl ­
na (CAL) . En no pocas Reuniones especiales,
con la participación personal de su Presidente ,

3, Sede de la Conferencia

. Varias Conferencias Episcopales formularon In­
vltaclones y propuestas conc retas. . para que sus
pa rses tuvieran el honor de la sede de esta Confe-
rencia . Para su análisis, la misma Presidencia se
trasladó. a algunos lugares a fin de allegar los da­
tos pertinentes para presentarlos a la considera ­
ción de la Santa Sede. La Primera Conferencia
G;ner~I, efectuada en R 1'0 de Janeiro en 1955 ha­
bla brindado a Brasil, en el Canal' Sur, la di;tln­
clón de ser sede. El mismo honor lo tuvo Colom­
bia en la reglón de los Países Bolivarianos con
la Conferencia de Medeli ín . México cab '
gráf ic d A é ' eza geo­

. a e m ~Ica Latina y el segundo país en
n~mero de catollcos, con su entusiasmo d lna­
mls~o, magnanimidad y proverbial hosPit~"dad
ten la . sobrados títulos para ser la sede de esta
htstórtca Asamblea. Fue escogida, en buena ho-
ra, esta Arquidiócesis de Puebla de los A I
rica en hi to I . nge es,

s r a, primera Diócesis constituida en
América Latina, con la capacidad de acogida
que actualmente experimentamos. No era fá­
cil asegurar, además, en otros pa íses, las condl­
clones indispensables, sobre todo el alojamiento
po r la capacidad relativamente reducida de sus Se~
minarlos que fueron siempre considerados como
10s .lugares Ideales para sesionar.

4. Articulación del Plan

Me limitaré a reseñar los rasgos protuberantes
en el esquema del Plan, con referencia a los pun­
~ioS claves, y en particular a los Encuentros rea­
dza.dos, a los Documentos elaborados, a la rno-

alldad de designación de las Delegaciones al
sentido y ut/lizaciónde otros materiales. y

a) Reuniones Regionales

Fueron convenidas estas Reuniones para ase
~urar ~ garantiZar la presencia y ·par t icl pación d~

s~~t;f¡~~~o~ados, partiendo de su funcional repre­
d d d la, como podrá deducirse por la call-
a e quienes fueron convocados.

Las .Reuniones Regionales como
se hl . , es sabido,

cieron en dos tandas o etapas.

. La primera serie (1) tuvo como objetl I
CIpal reco l ' va pr n­
cue t" gel' nslnuaciones sobre las principales

. s Iones y los criterios básicos para su trata
miento en orden a I lb' ­
lo dC a e a oracion del Documen-

e onsulta . Se somet ió también a la consl

dera ción de los partici pantes lo referent e d l• .

cr itertos para . I ~ proporcionalidad y modiJllcl ,,"
en la deslgnaclon de los po sibles participiJlll ,.
por derecho propio, en virtud de sus tunc íom.
para la design.ación de los Obispos delegados PI )·"
las ConferenCias y para la forma d
cló . It ' e pr esell 1"

n e mv aclon de otros sectores del pueblo d .
Olas. Las actas correspondientes a estos diálogo"
que reposan en el archivo, fueron base para el e ' .
tudlo posterlo del CELAM, el cual recabó las con :
~antes en la voluntad expresada por los Eplscop,:

os y las presentó a la Santa Sede.

Buena parte de estos criterios están reflejad o,
de hecho en la convocación que el Santo Parn ('
~;~I; VI hizo con fecha del 12 de diciembre (l<:

y que fue complementada, siempre en pl eno
acuerdo del CELAM con la CAL ., en comUnICa c.,,,
nes posteriores. Desde el comienzo ha habid . ,
clara voluntad del CELAM . dentro dio "I ,e a nalo
ra eza episcopal de este tipo de Conferencias ti ..

~en~r la Importante y sIgnificativa partlcipa~, f)"
e ermanos en la fe con quienes se comparte '"

diversos grados y niveles, la misión evangelizad~r:,'

La finalidad de la segunda serie (2) f ,
t ló ue a P" '

sen ac n formal y el estudio de los Aportes de ,,,,,
Conferencias Episcopales la búsqueda e .
t di' n COn)lIl1
~ e as constantes, de las grandes líneas de I

núcleos y áreas prioritarIas y la eriumera~ión :)'(
los temas que, por su Incidencia en la región ti ('
ron ~ecomendados por los Episcopados. Tu~o "11

gar, Igualmente, una información detallada acer
de los pasos dados, de los proyectos Inmediato: ~"
sobre todo, de la programación y la dInámica d e , .
ConferencIa, a fin de recabar la opinión de ;o~'
Episcopados. Todo ésto ha constltuído la fuen f':
de la actual programación y de la metocotoc .
de trabajo. . '"

Fuer?n invitados a particIpar en estas Reunía
ne~ RegIOnales, los Presidentes de las Conferencia'
EPiscopales, sus Secretarios Generales, los Deteq.i ,

(1) - Pafses Bolivarianos - Bogotá (Colombia)
Julio 1,2 Y3 de 1977

- Cono Sur . R(o de Janelro (Brasil)
Julio 26, 27 Y 28 de 1977

- Centroamérlca Panamá y Mé I S '(C ' x co· an Ios é
osta Rlca) .- Julio 30 31 Agost 1 d

A " o o e 1977
- orillas - San Juan (Puerto Rico) .

22 . 24 Agosto de 1977

(2) - Países Bolivarianos - Bogotá (ColombIa)
Junio 11 ·15 de 1978

- Cono Sur - R(o de Janelro (Brasil)
17 - 21 de Junio de 1978

México , Centroamérlca y Panamá (MéxIco)
21 - 25 deJunlo de 1978

Antillas - Santo Domingo (Rep. DomInicana)
25 - 29 de, unJo de 1978



Los Invitad o s, a la vez ue h
de sus Propias Igl ' q acen vecina la v'· ,

eSlas en c o rdial I'd .
testigos del d so I anda d \" . ,

esa rrol/o de e t J .
den a Impul sa r la h ' t . s as ornad as que l ·,·,

Evangel io IS o n a desde el an UrlUlI .

Han sido también Invitados
servadores Obispos y P t ,en calidad de 0 1)

todoxa A'ngllcana L t as ores de las Igles ias ü'

cretarl~ General d~' ~o~rar~a, Met~dista y el S,·

cano . Tanto en el CELA~ so Jud 10 latl noa m el '

cías Ep iscopales hay tI Como en las Con le rer .
ac vo trabajo '

dlálo~os institucionales y volUntad d b:cumelli ll '

la un idad a 'Ia que el Se ñor . e usq ued a (lf

te sign if icat iva pu es' nos Invita. Es altam ell

do res . '. a presencia de los O bsel v.'

, r 'ter lO Pd'" '" de~I(J ll d ll o " .

(Io n leol olJl(d I ue d'd ldnd " lJ""
. . ue ~elJ llI do ell to

ge ne ral se p rocedio' . r ma ub /el,v" '
pOr e l ~ls leJlla d

de tern dS po r t d e pre~ell 1,•• " .
. par e e los le ors . .

nación ... copa oo, 1 d d, " .

, Lomo tal , correspond ió a la Sa n ld <'1'11 .

En la partiCipación de los Re" I
sol ici to a la Sa t S Ig osos , el el' I AM

n a ed e la inv ita l ó

tiva de la CLAR E R ' CI n a la U" " ,
. n eun lones R I

presentados por la C f eg o nal es fl/()" "
s o n erenci E '

no mb res propuestos por los O ~s PISCop"I.

les de Religi osos. rgan,smos Na cío » . t

En una list a tan num ero sa

ta n sIgn ific at iva, no sólo no se ~ en u~a. p ropo ' C/ o II

observa ción I a reclb tdo re paro
a gu na de los Epi d .

an uencIa de los m ismos sc? pa o s Sino I I

rlos q ue habian std • en . armonra con los CIII ,

o co nve n ido s.

E.s. p ues. gra to y est imulante para la 1" CO II' .

rencra poder co nta r co n una tan se lec ta no' .

pa rt lc t t · m ina ¡J o

pa n es e InVita do s Están .

nentes de la CAL ' d ' ' . aqu¡ los co mpo
, Ignatarros de la S t S

Representantes Pont ific ios ; S up er io res yanSa edo

ra s Ma ' . uperl lJ
yo res, mv ita dos po r la Santa S d . b

parte di e e. ueo"
e os cua les so n lat inoame ricanos q ue '

ven a la Igles i
, Ir

en la Santa Seaden car go s de ?ran respo nsabi lidad

. e o en el gobierno de sus rrus.n "

~om~dn l dade s , o est án ent ra i'l a ble mente un ido s 'd'

.a vade nu est ras Iglesias . Tene mos el hono

Igualme~te, d e la p resen cia de los Presidentes r ,

Secreta rios Genera les de las Co nf e ren cia s E ' y

ca tes de Estados Un idos y Canadá I S ' ~Ise()

O b ispos Eu ro e • e Im poslO el..

Af r lca y M' d P os Y de las ConferenCia. s elfo

a agascar y de A I N
tamb ién los Re t s a. os acompa/jall

E . presen antes de los Organism o '

p lscopales e Inst ituciones de Ayuda a I I l '

de América Lat ina . Cómo se sIente , en s~sP~O~~~ ~, '

da unidad . la fraterna cercania de todas I I

~~~~ ¿~~ti~:~~;. a orar y reflex ionar con a~a s g~: .

lag o nl stil que Lon greY<l . ()Cftd d <l d

todos lo s es fuer LO~ y la' e n ar y orle lltd
J nerglas ha cld el n

Impulso eva ngeli zador q ue nos co uevo

t d · . ngrega a4 U' En
o as pa rtes de Amér ica L t · h . .

. . t . a Ina a habIdo as id ua

e InSIS ente plegar la, casi Como "presió n" I ' .

q ue e l C ELAM l ' ' a uruca

hacia ' .Y os EPIscopados han consent Ido

qu.en esta a la ra iz de nu estra libertad '

nuestra propia reSPo nsab ilIdad en la Igle ' : de

clalmente las comun ldade t sia , spe-

asegurado la campaña de o~a c~~~ e:~~a~lvas á han

go rosa y cons istente de es ta Confe rencla
a
~ s t

VI.

d
das partes resuena con InsIstenc Ia la orac ión ~u~­

e su puño y let ra . 'Pab lo VI co •

distr ibuida p rofusamente con la Impuso y que f~e

po rtadora de la gozosa nueva parma a,gen de ~arta .

Igle I E
a que vive la

s a. n alguna ocas '10' n 'Pe apa Pablo VI

con tanto amor y solicitud co ó
que

nvoc esta Asambl

con gesto de especial dilección hacl tea,

latinoame ricana expresó I f a nues ra Iglesia

rla ' " Esta Co f i ' cas en o rma p re mon ito·

P ' . n e renc a la veré desde el paraiso "

er eg rrno del amor di '

dad d el ho mb • e a paz, defensor de la d lgnl-

sigue de sde el ~:~aaz~o~:~opa~eren uJ.e s t~o s pueblos. la

Jua n Pablo l ' .• un o co n el Papa

d d
• quien la ratificó con su corazón m I

ea o en el Evangelio. o -

6. Participantes e invitados

Como se ha anotad I

a la Santa Sede po r el ~E~~~rlterlos presen~ados

los ObIspos Del d para la elecclon de
ega os y ladesl.gnación d ,

demá~ part icipantes , reflejados en el texto d e os

vocacron y en I I I e con-
as m s vas posterIores t .

co mo fuente las sugere nc ias de : uvieron

I~~~s~~~~~~~s ~~n 1~~oD~~:Pl/dOs'~~e~~~~~P:~o/~,
Conferencias Ep Iscopales gad?s po r pa rte de las

porción de un Obl ' seg un la conocIda pro -

~~~~~ que pa san .d~~~e~~:n~~~aylf ~~~ :~~aE~ ~~~-
Con ferenc ias que t ienen menos de 1000bl •

fe~~'n~,~:r~np~s~~v~~ados los Presidentes de las Co~~

del CELAM b P es y los 17 Obispos Di rectivos

Presidentes de ~e:nfea:et~c~: '~S cuales ;on tamb Ién

el número de los Oblsp " ara que uera mayor

I
os e ectlvos se prop

os Delegados al CELAM • uso que

l/dad en C f ' a d lferencfa de la moda ­

cacos . on erenclas anteriores, no fue ran convo,

Do ce ObIspos fueron no b d

Padre . en ca lidad de p t' I m ra os por el Santo

Fueron aprobados porar,;cta~te~con voz y voto.

los 22 Presbiteros presenta~~sa ede , además de

dos. 2 sacerdotes por los Eplscopa·

de los 5 integrante~e~~'~re~¡ de los 16 religiosos y

re ligio sos de Améri a rectlva de la CLAR , 2

más y del ' ca La tina; de los 33 laicos 4

numero restr in gid o de er it '

los cuales son tamb ién la l .p . os. 3, 2 de

ros, hay 4 campesinos y 4 .cods: Hay jovenes. obre ­
In 'g enas.

H 'd0/)15;0:' ~e n~tr ida la pa rt ic ipación. fue ra de los

. o ros Sp.c to re s del p ueb lo de OIOS F I

Llegaron ta mbién al CELAM numerosas contri­

buciones de otros grupos , de organiza ciones , de

personas que. aún en medio de contenidos b ien

dispares y de inte ncio nes no siempre convergentes,

han ayudado, sin duda . a la reflex ión y al Interés

general que ha suscitado esta Conferencia.

Desde el co mienzo. la Iglesia ha estado en or a­

ción. consc iente de que el Esp ir itu Santo , su al­

ma, es quien no s urge pa ra ed ifica rla e n co m unión;

desd e la plen itud del an un cio evangé lico , fue nte

de todo a u té n tic o d inam ism o ec l e~ia l y glan pro -

SI hiciéramos el esfuerzo . no sólo de re coger

el espir lt u de estas Re un iones realizadas a lo largo

y ancho del Continente. con la sólida calidad de

los apo rtes ec les lales, sino de esbozar en cifras re­

dondas, el número de Obispos que ha participado

en las distintas Reuniones preparatorias . tendria­

mos una cifra super ior a 450 Obispos. Además

de los Obispos que han tomado parte en estas ac­

tividades preparatorias, ha sido cap ital en el desa­

rrollo del proyecto que cond ujo a e stas jo rn adas,

las Asambleas Ord inarias o Extraordinar ias de

los Episcopados, integralme nte dedicadas al estu­

dio del Documento de Consulta y a la preparación

de los Aportes, ta rea que cubrió la totalidad de

nuestras Conferencias, con los casi 900 Obispos

que las Integran .

Lo s Episcopados. especialmente en la segunda

vuelta de Reun iones Reg io nales, so lic itar o n la pu ­

blicación del Documento del Equ ipo de Refl ex ión

Teológico-Pastora l del CELAM, que lleva por t itu-

lo: "Puebla : Temas y Opciones Claves", .

de los Presidentes de las Cou tederacronus Naci o ­

nales de Religiosos, h icier on re un ione s similares

en las c uat ro gra ndes reg iones. El trabaio rea liza ­

do . según el plan acordado , está publicado en el

mism o lib ro Au x ilia r.

Las Conferencias Episcopales pueden atestigua r,

sin temor a acud ir a la mole Im pon en te de litera­

tu ra que ha circulado con ocasión de la 111 Conte­

r~ncla General hasta qué punto ha sido inten so .

vivo, esperanzado y, en la inmensa mayoria de

los casos. de d iáfana entrai'la ecl estal. el movi­

m iento susc itado para la Asamblea de Puebla .

No sola mente los Obispos han estado directa­

mente comprometidos en la empresa eclesial que

Puebla ha lm p llcad o, sino grupos d iversos de gran

sign ificación en sus prop ias Igles ias, organismos.

movimientos. ins ti t ucio nes nacionales y contlnen­

·ta les que invitad os por el CELAM. se dieron a la

tarea de enriquecer con sugerencias y considera­

ciones este movim iento lmpreslonante de refle­

xión eclesial. Ojalá, algún dia, pudiera publicarse

tan interesante material: es una ve rdadera mina

para la pastora 1.

H ubo también en estos Encuentros in ter cam ­

bios e in fo rm acio nes que ayudaron a aclarar una

serie de terg iversaciones, en las que se especia ll­

za ro n algunos med ios , con asiduidad y empeño

realment e sorprendentes.

dos al CELAM, los Di rectivos del CELAM per tene­

cie nt es a la región, los Obispos de la CAL (de Am é­

rica Lat ina). ubicados en el área. los Represen tan­

tes Pont ificios del pa is donde se celebraron los

Enc uent ro s , Y. obviamente. el Ord inar io de la sede.

Estos , los participantes en la p rimera et apa. En la

segun da . además de los ya mencionados, fue ron

convocados los primeros Delegados designados por

los Episcopados . Es bien claro, entonces. el clima

de positivo entusiasmo eclesial, de cálida frater­

nidad y de confianza que caracterizó a estas Reu ­

n iones. En esta Asamblea son muchos los testigos

de tal realidad y de lo que han significado, en su

interesante modalidad regional. estos Encuentros.

La part icipación fue prácticamente total, señal de

la prontitud y de la disponibil idad en la respuesta

por la acogida que se brindó.

b) Encuentros de Departamentos y Secciones

del CELAM

El plan de preparación . desde el comienzo. es­

tablecia el acop lo de actualizada reflexión en las

distintas áreas de la pastoral. Para ello. los Depar­

tamentos y Secc iones del CELAM proyectaron y

rea lizar o n, en un ión con los Obispos Presidentes

de las Comisiones Episcopales de las Conferenc ias,

- ta mb ién . por reglones-. un estudio sobre la sl­

tuaci ón, los criterios. las tendencias y las orienta ­

ci o ne s pastorales que en los d iferentes campos de

la vida de la Iglesia deb ian se r ten idos en cuenta y

dina m lzados a la luz de la Evangelización. Esta

labor se llevó a cabo a lo largo del primer semes­

tre de 1978 y su correspond iente sistematización.

totalmente a cargo de las Comisiones Episcopales

(a lo que se consagró buena parte de la Te rcera

Reun ión General de Coordinación , primera se·

ma na de Julio del mismo año). dl ó como fruto el

libro Aux iliar n. 4: " V is ió n Pastoral de América

La tina ". Bien podria decirse que en él se refleja

en area sy campos especia lizados. aquello. que en

ac ti tud de corresponsabllldad brindaron las Comi­

sio nes , los expertos y ase sores. Será. asi lo espera ­

mos , un va lioso subsid io para las reflexiones y una

m uy int eresan te fuente, a manera de Instantánea y

de cor te t ransver sa l, sobre la pastoral de nuestro

COJlti nen te , para qu ienes en el futuro q uie ran abo­

car esta clase de invest igac io nes.

E l Dep artamento pa ra los Religiosos, creado

,'o r unan imi d ad en la XVI Asamblea Gen eral de l

CE LA M celebrada en Pue rto Rico. siempre con la

necesaria pa rt icipación de los Obispos en cargados,

en rep re sen tació n de sus herm a nos en el E pis­

COflMlo y con la activa part icipación de la CLAR y
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Las Conferencias Episcopales recogieron Y
consideraron el material de la consulta a .sus .Igle­
slas, en Asambleas Ordinarias Y Extraordinarias Y

Cuando se preparaba la transniisión del discur
so del Santo Padre ; cuando aún no se tenia no t ici.r
de la providencial presencia del Vicario de Cristo ,
hubo ocasión de conocer una estación de satélites.
Se nos mostró el sistema de fotografía, en est e
sistema, para captar las condiciones atmostértcas
de todo un continente, En cuadros diminutos
llegan aceleradamente los datos que van cubriendo
toda el área enfocada . Solamente cuando todos
los datos han sido acumulados es posible la per
cepclón global para la cual se requ iere una cler t .i
altura.

IJI!liLd Ción, los diversos aspectos , Arti cular Inci (,
nst o en un documento unltar!o , sC!Jún la clara VI ,

luntad d e la Santa Sede, es digo qu e se pruten rt .
obviar con la dinámica so bre la cual se dará OPO I

tuna información.

ALFONSO LOPEZ TRUJILLO
Secretario de la 111 Conferencia Genera I

Algo semejante ha sido el proceso en la prepa
ración de esta Conferencia . Han sido orqanlzados
primet o los Aportes de las Iglesias, con los datos
venidos de las bases, hasta llegar a una percepcl óu
global que. pasando por el DT corresponde a estil
Conferencia. Desde la globalidad y la altura es da ­
ble percibir las nubes que se agolpan en sectores.
las turbulencias en formación, en los dist intos Cillll

pos de la vida de la Iglesia y de nuestros pueblos.
sin perder la perspectiva del conjunto. Esta no es
dada en virtud del tema asignado , en las 1íneas del
DT y, especIalmente por la palabra del 'Suceso .
de Pedro que ayer resonó, plena de vibración pa s
toral, en este sagrado recinto,

estamos corno Pastores que van caminando dclunt ,

de sus ovejas (Jn 10,4).

I lace dos años que venimos en una prepara
eión intensa profundizando lo que significa 1'11

nuestro contexto latinoamericano evangelizar ho y

y mañana. Venimos buscando en la oración y 1:11 ,'1
estudio pastoral la manera de evangelizar hoy \
mañana nuestra América l .atina. Cómo actuar

pastoralmente en América I.atina en total fidelid ad
al Evangelio? Cuáles son los criterios y las IíIH' a ,
de una verdadera y auténtica evangelización p ,ll , l

América I.arina? Cu áles deberán ser las opciom­

pastorales fundamentales para qu e r! Evang.-ll"
sea uu acontecimiento actual y presente, ""11

loda su vitalidad y fuer/a ori¡(inal?

INTRODUCCION

4. Visión Pastoral de América Latina.

3. Aportes de las Conferencias Eplscopales

En cuan to d lo s Libros Au xitiar n». 11.111 "do
co ncebidos como fuente de estudio y d.. uvm i l vt.t l
consulta personal. para ab undar un 111l".lilJ lIl!S

que atañen a distintos aspectos de la pol·.lol.d , Sun ,
en su orden:

1. La Iglesia y América Latina : Cifras

2. La Iglesia y América Latina : Aportes Pastorales
desde el CELAM

1.

Complace al CELAM. no obstante las fallas y
limitaciones, haber cumplido cabalmente las qran­
des etapas del plan de preparación, según el cro­
nograma, gracias a la cooperación de todas nues ­
tras Iglesias y a la generosa ayuda de ADVENIAT,
y de la Sección para América Latina del Episcopa­
do de Estados Unidos, de DE RANCE y de Ayuda
a la Iglesia que sufre.

7. CONCLUSION

La riqueza del tema de esta Conferencia como
porta también la dificultad' inherente a su ampli­
tud . Hay, en efecto , una multitud de cuestiones,
en variada gama, que ya afloraron en las primeras
sugerencias para la elaboración del qc y luego, con
no menor abundancia, en los Aportes de los Epis­
copados para el DT. Había que asegurar el espiritu
y las prioridades en las cuestiones propuestas, en
relación con las cuales ha de desarrollarse una ade­
cuada reflexión . Era menester buscar el hilo con­
ductor que articula, siempre en torno de la Evan-

DISCURSO DEL CARDENAL LORSCHEIDER

El terna de nuestra 111 Conferencia General
es la Evangelización en el presente y en el futuro
de América Latina. Proclamar hoy y mañana el
Evungclio a nuestros pueblos latinoamericanos ,
animados ¡Jor la esperanza y al mismo tiempo
torturados en lo más hondo de su ser por el atro ­
pello en su dignidad, I:S no solamente fraterno, no­
ble , enriquecedor, pero es nuestra misión, nuestro
deber, es nuestra vida . El grito de I:speranza y an ­
gustia de nuestros pueblos que sale hasta esta Con­
f('n~neia y pide una respuesta profética, exige el
compromiso de la encarnación de la Palabra de

Dios en nuvxt ra vida y en nue-stro auuurio . Aquí

RELACION INTRODUCTORIA A LOS TRABAJOS DE LA 111

CONFERENCIA GENERAL DEL EPISCOPADO LATINOAMERICANO

e) Naturaleza del Documento de Trabajo Y de

los Libros Auxiliares

El Documento de Trabajo recoge, en s.íntesis
sistemática. ante todo los Aportes de los EPls~opa­
dos con sus densas orientaciones Y ooservactones
y el trabajo de los Departamentos .y Secc!on,:s del
CELAM "Visión Pastoral de América .Latlna .: Las
márgenes están colmadas de referenCias: Se invita

a confrontarlas con el texto mismo de los Aportes .
El Documento de Trabajo busca, por tanto, refle­
'al' objetivamente lo más Importante .de nuestra
~ida eclesial, de las realidades y desaf íos past~ra'
les según el parecer de nuestras mismas ,1?leSlas.
Es' un Instrumento de referencia Y reflexlon que
ofrece material útil para el esfuerzo de ~untua.
lización de los núcleos, (que son como areas o
racimos de cuestiones principales). de los temas
(cuestiones o asuntos de mayor interés) Y los
Sumarios (guiones o esquemas para el desarro­
llo de los temas) que serán propuéstos por la
Presidencia en un proyecto, como ~ase para la.s
opciones que en el dl'a de hoy haran las c~ml­

siones integradas por orden alfabético. No ha Sido,
por tanto, concebido el DT como un Documento
de redacción o como el Documento de P~ebla. Su
empleo en las Comisiones de Trabajo sera, segura­

mente, de gran utilidad ,

I I bo rac ión del DT
brindaron sus apor tes para a eal'
como había sido previsto , Dichos Aportes, ~~IS­
mo que las contribuciones y sugerencias de II~er-

. ' Organismos. fueron recog os
sas InstitucIOnes Y f h s técnicas
en Junio de 1978 Y sintetizados en IC a

para su adecuado empleo ,

En las Reuniones Regionales de Junio de 1978,
t dl dos y se tra zaron las

tales Aportes fueron es u la .
constantes en cuanto a las grandes cuesttones Y

, la voluntad de los Episcopados,
temas. segun

Un EquIpo de 4 Obispos Y de Expertos nom­
brados por la P(esidencla Y acompa~ados por los
Secretarios Ejecutivos del CELAM , trabajó duran­
te 3 semanas para la redacción. con la ,c?ord lna­
clón personal del sencr Cardenal AlolSIO Lors-

chelder .

Posteriormente. en Reunión de Coordinación,
celebrada del 10. al 6 de Agosto, lo~ Obl~poS 01-

t · del CELAM revisaron Y enriquecieron el
rec IVOS ., ' . n el ar
trabajo Hay que destacar la partlclpaclon e -
duo tr~bajo de esa semana, del Señor Carden~1
Sebastiano Baggio, de Mons. Ernesto corr~plO
Ahumada, Ca-Presidentes de la 111 C~nferencla Y
de Monseñor Rosenpo Huesca, ArzobiSPO de Pue-

bla.

El Documento de Trabajo, se envió, a fines de

septiembre, a todos los participantes .

b] Documento de Trabajo

Preparación Y envio del Documento (Diciem­
bre de 1977) a todo el Episcopado, a la sa~ta Se­
de a Organismos, Instituciones, Mov!mlentos,
et~. de carácter nacional cuyas observaCiones de~
b ían ser enviadas posteriormente a los Eplscopa
d~S y de carácter internacional, cuyos aportes

debian remitirse al CELAM.

dvi rt ló en la misma presentación, el
Como se a , d I C n-

OC era del todo provlsorto: no el texto e a o
ferencia de Puebla, punto que no siempre fue com­
prendido. Estaba destinado a recoger los Aportes

de los Episcopados, previa la consulta en los dls-
d O' con la rno-tintos sectores del pueblo e lOS, .

dalidad que a las Conferencias competla estable-

cer .

Con la debida autorización, numero~as ~onfe­
rencias e Iglesias particulares hicieron ediciones del
OC, en muchos miles de ejemplare~, en su texto
inlegral o en síntesis: Fue realmente Intenso el pro­
ceso de consulta a lo largo del primer semestre de

1978 .

No consta de ningún Episcopado que haya re­
chazado dicho Documento, noticia que respecto
de varios se propaló . Se recibió, a ma.nera de ~por­
tes un precioso materlal que ha Sido publicado
en '1,258 páginas del "li b ro Auxiliar No.3.

6. Preparación de los Documentos

Este fue, a grandes rasgos, el reco,rrido para el
Documento de Consulta Y el de Trabalo.

a) Documento de Consulta

I ló de element os temas Y criterios
, - Reco ecc n '

principales en las Reuniones Regionales (Julio -

Agosto de 1977).

S intesls Y sistematización en el Secretariado

General.

_ Elaboración del DC por un Equipo de Exper­
tos nombrados por la Presidencia Y acompa~ado~
en ' la fase final por 4 Obispos de las 4 grandes. Re
~iones invitados por la Presidencia. Este trabajo se
realizÓ del 17 de Octubre al 20 de Noviembre de

1977.

_ Estudio observaciones y aprobación en Re~­
nión de Coo;dinación del CELAM, con la partlcl­
pación de los obispos Directivos (Noviembre 26 -

29 de 1977) .
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No SI: trata VI: lksarrol\ar )' ' ·'Jlllpktar una
acci ón pastoral ya desarrollada. pno trátase de
l nzar la simiente Y poner las bases dI: una (fansu . . . .
formación dc la sociedad latinoamericana lIlSpl
rada por el Evangel io. ":s neccsario pensar en la
edificación de una nueva realidad, de una inser ­

ción evangélica en la nueva socicdad que surge en
Am érica Latina muy conectada con lo nuevo del
mundo de hoy y mañana . Se trata de buscar la vía
para que el Evangelio a través .del ~estimonio de
nucsrra vida y su proclamación siempre nueva
sea luz, fermento, sal, agua viva para los pue­

blos de nuestro Continente .

En el esfuerzo de dos años llegamos a un
plinto de nuestro camino que es necesario recordar
brevemente ya que él podrá ser nuestro punto de
arranque para la marcha ulterior. Este punto de
llegada en los dos años de preparación es el Docu­

mento de Trabajo.

2. NATURALEZA DEL DT

1.:1 DT fue previsto como un instrumento de
ayuda a la creatividad de los participantes en la
111 CONFERENCIA G ENERAl.. No quiso el 111'
se r una especie de Documento Base que los Obis­
,;os discutiesen proponicndo enmi~ndas. EIDT so ­
lo quiso sintetizar lo quc los Episcopados sobre
lOdo ·habían aportado. Es innecesario suhraya~ que
toda síntesis es' relativa, tiene sus imperfecciones
y no consigue dar toda la riqueza del pensamiento

de lo s aportes .

Por eso mismo el DT fue tan solo una pieza
más en la marcha a Puebla. El I1T era un esfuerzo
nuis para ilustrar lo que esta ha suced iendo en la
vida de la Iglesia de nuestros pueblos; cuáles son
sus problemas; sus cxpeetat ivas ; sus anhelos; cuáles '
las posibles opciones y líneas de acción pastoral
para la l':vangelización en el presente y en el futu­

ro d e América Latina.

Su marco de referencia o el horizonte en el
cua l se sitúa el DT es el de la historia concreta de
América Latina. l .a Iglesia en la \fnea de encar­
nación de la salvación ha de situarse adecuada­
mente en ·el presente de nuestros pueblos, reco­
gie nJ o su herencia histórica y proyectándose di­
u.imicarncnte hacia ~I futuro. Es el conjunto his­
i órico concreto de ayer y hoy con sus perspectivas
d e futuro, en visi6n pastoral, lo que nos dirá el con­
ten ido evangélico que se debe subrayar en América
lat ina , los objetivos que será necesario alcanzar y
,'''' m o alca nz arlo s. Se trata de la comunicuci ón de
la Palahra y de la Vida de Dios , que dehenín sn IUI
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v krnH'lIllJ d, · I"da la ,Ida hu mana

Ih's,k el SIglo XVI. la hrst orra .1, Am érua

Latina ha estado ligaJa a la presenna y acción arn

madora de la 19lesia . Esta . desde entonces, no es
extraña a la vida de nuestros pu eblos cuya suerte
ha compartido y comparte, de cuyo futuro es tam­

bién corrcsponsablc .

3. LA REALIDAD PASTORAL

Tal ubicación en nuestra historia concre ta
nos hará sensibles a la vitalidad de nuestras Igle­
sias y a un conjunto de problemas.

La vitalidad : en el presente de nuestras
Iglesias se percibe una vitalidad nueva: la sed de
Dios y su búsqueda en la oración y contempla­
eión; la colegialidad episcopal cada vez más vi­
vida ; el gran desarrollo de las peque ñas comu­
nidades eclesialcs en comunión con la jerarquía;
los nuevos ministerios; una -vida de fe más profun­
da por partc de muchos jóvenes; la acción pas­
toral intensa de los religiosos y de las religiosas,
so bre todo la inserción comunitaria cada vez ma ­
yor en las zonas más pobres ; la planificaci6n pas­
toral en su proceso de participación, en todos los
niveles, de las comun idades y personas interesa­
das, educándolas en una y para una metodología
de análisis de la realidad, para la reflexión so b re
la realidad a partir del Evangelio, los objetivos y
los medios. más aptos y su uso más racional para
la acción pastoral ; la presencia siempre mayor de
los obispos entre el pueblo ; la libertad cada vez
mayor respecto al brazo secular¡ una conciencia
más aguda de los seglares respecto a su identidad

y misi ón eclesial.

Los problemas: las Injusticias de ayer y de
hoy y el cambio socio-cultural, e n el tránsito a una
sociedad cada vez más orientada y dirigida técni ca­
mente, con aspectos de progreso, es verdad, pero
en medio de profundos desequilibrios, crecientes
desigualdades ramenazas de mayor dominio del
hombre por e hombre. El fenómeno negativo de
una creciente dominación, de una creciente
tecnocracia no se puede olvidar. Nuestra preocu ­
pación en medio a esta problemática está tanto
más justificada cuanto más la sociedad y la cultura
emergentes , que tienen enormes posibilidades de
liberación y perfeccionamiento del hombre, son
caracterizadas por una falta de formaci ón más pro ·
funda en la fe ; por situa ciones lamcnrables de
atropellos del hombre en su dignidad y por un es

p írit u seeularista consunusta tcndicutv a la llega
ei¡'n .Id I rasl'elllknte , a la ruptura ,1<- I:i ,·"nlll

I1Il'JIl filial "0/1 1>"" v .1 .. la comumou /ralerna
cut re los ho mhn-s

Esta problemática se hace tanto JII ;is grave si
tenemos en cuenta que el continente luunoarncri­
cano es un Continente cristiano y por xcr un Con­
tin ente cr istiano tiene una responsabilldnd muy
particular dentro de la Iglesia Universal y dentro
del mundo .

4. REFLEXION DOCTRINAL

Frente a estos aspectos positivos y negativos,
cuál es el contenido evangélico que debe, sobre to ­
do , ser proclamado en América Latina?

El Santo Padre lo dijo ayer: debemos pro­
clamar a Jesucristo que es "el Evangelio de Dios"
(CL Mc 1,1; R orn 1-3) Jesucristo, el Dios peregrino
en la historia de los hombres, Jesucristo Siervo de
Yahvé, que sol idariamente tornó sobre sí nuestras
enfermedades en una actitud de obediencia, po­
breza, humillaci6n, anonadamiento, muerte, y que
por su Resurrección es constiru ído Señor de la
creación y de la historia : El , el primogénito de
toda creatura (Col. 1,15) ; cI primogénito entre
muchos hermanos (Rorn 8,29); el primogénito en­
tre los muertos (Col 1 ,18) ; El ; la plenitud de todo
el ser (Col 1.19- 2,9 - 10) . . j esucris to el Hijo de
0108, que nos hace en El hijos de Dios. jcsucris­
ro que proclama el Reino de Dios que es, en es­
te mundo y en la eternidad, la comunión del Pa­
dre, Hijo y Espíritu Santo: "Que todos sean uno
como Tú Padre en mí y Yo en tí. que tambiét:
ellos estén en nosotros" (Jn 17,21). Es jesucris­
to quien vino a congregar en la unidad los hijos de
Dios dispersos (Jn 1 1,52), derribando Jos ídolos
de la riqueza, del poder, del sexo; reconciliando
con Dios a unos y otros ; haciendo la paz El que
es nuestra paz rcr. Ef 2, 14 -1R).

Es necesaria una exacta proclamación de Je­
sucristo para poner en su debida luz la dignidad del
hombre .

Cuál es, e n verdad, el mayor desafío para la
evangelizaci ón en América I.atina?

Teniendo en cuenta todos los aportes para
es ~a 111 CONF ERENCIA debemos afirmar que el
mas urg ente es la defensa o la proclamación de la
dignidad de la persona humana, la proclamación
de los derechos fundamentales del hombre de
América Latina a la luz de -Iesucristo. Ilay una
mentalid ad i/ld ivldualista en Am"riea I.atina que
IIn' a ,'onSlal1l,'I1H"lIle al at.ropt'1I0 del hombro en

su dignidad dr- im al(en y semejuuza divina, ,J¡. l.

liació n divina . 1', 1" "TS:l rJ O provlam ur '1ue 1".1 .

hoinbr« \"(H'arlla "11 sí mi smo la Imagen de a 'l '" I

que vino en la ,h-hilidad de la carne para h al "

de cada persona un "hijo am ado en el l I ijo anl .1
do" (Cf. Er . 1, 3-6), escogido para ser, por la fUI I

za del Esp írit u Santo, configurado con el SI'li,,,

Jcsús y destinado a la resurrección . Por eso todo
ser humano aq ti í y ahora merece todo honor .y
todo el respeto, también en su cultura, en 1"
qu~ , es valor. Ne cesitamos, pues de una cvungcli
zacion que ayude al homhre a ser más hombrc <"/1

la luz de jesucristo. '

5. ACCION EVANGELIZADORA

Cuál es, concretamente, el camino?

Es necesario llevar la persona humana y lo ,
grupos sociales :

a la toma de conciencia de su dignidad ,.
de la condición en la cual se encuentran ;

- - al compromiso de la rcnova cron de su \" I

da y de la so ciedad según los valores del Evang elio .
a través de la vivencia de la justicia, de la solidari
dad humana , de la participación en la comun i ón

eclesial y de la pobreza evangéli ca, sin odio ni
r~ehazo de cualquier sector social , aún pri vil«
giando los pobres , sin juzgar y condenar ni ap'
lar a la violencia;

- a la búsqueda de una liberación que ' .1
más allá de todos los límites temporales y qu e t i,
ne su plena realizació n en la comunión con Di",
el verdadero y único Absoluto ("EvangeIii Nun~
tiandí ", 19) ,

- a una acción con todas las dimensionc -,
de! .mandamiento nuevo, que es amor inteligente)
cr mco (cf. "Evangelil Nuntiandi", 38).

Para eso se requiere una Iglesia que :

- testimonia
- proclama

celebra

- actúa el Evangelio con JUSTICIA, AMOI{
POBREZA, una Iglesia en un PROCESO DIN¡\¡\\ r
CO PERMANENTE de evangeli zación, de tal 1"111

ma que todo lo cultural, lo político, lo cco no uu
co , lo social, sea leído y d iscernido a partir 01, I

Evangelio .

Ih-ntro dc l'st" murvn pastoral, cu;íl " I
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Santo Padre :

Santo Padre : los ojos de las multitudes sin pncedentes qu e han llorado de emoción a vuestro l' :'so; las manos que os han aplaudid o y lan zado nI'res ; los labi os de los niños que os han arro jado h,sos so n de los hijos qu e ven en el Pad re com ún 1 :defe nso r llc su aur énrica dign idad, al Buen 1';1 'to r q ue, r omo San Est an islao , antecesor "1I l"SI O"
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AsC, resaltando lo más. precioso de la identidaddel hombre, subrayáis de modo elocuente cuá l esla raíz y la fuente de la verdade ra dign idad 'hum a­na, dais la ra zón de su valor y el fundamento desus derechos. De aquí, nos lleváis a deducir qu etodo lo que ro m pe o pretende igno rar es t a esen cia lrelació n del hombre con Dios, mortif ica la dignidadhumana . Así como todo lo que oscurece la razó nde la ima gen y sem ejanza co n Dios - plasmada ensu vida esp irit ua l, inteligencia y voluntad, y po rlo mismo en su libertad- es también un atentadoa esa nobleza del hombre .

Pero nos lleváis más allá, Santo Padre ; y nu es­tros fieles os lo agradecen. Nos lleváis a m ira r a lhombre con la misma mirada con qu e J esuc rist olo miró y lo amó , para compadecerse de sus an gus ­tlas morales y fí sicas y restaurarlas con su gracia _"Tengo compasión de la muchedumbre". (Mi.15,32), exclamó J esús ; y Vuestra Santidad haceeco en nu estros corazones a esa tristeza del Red en ­tor, para advertirnos que sólo qu ien sepa ver e néstas muchedumbres personas únicas e irrep ct ibies podrá decirse verdadero experto en hum an idad. Nos lleváis además al hombre como hermanodel Hijo de Maria Santísima, nacido por nosotro sde su seno inmaculado y por nosotros recostadosin vida so bre el seno de la misma Madre, la Dolorosa . Así - no s decls- el misterio de Maria , tan cvlebrado en el Continente, evangeliza a su vez elmist erio del hombre .

ello s colocan en la acc ión iluminad a , abnegad a ~val iente de la Igles ia . Vu estr a Persona, San to 1';1dre , que se detiene sobre es to s hombres , nos rvcuerda hoy ese o tro gran momento cristia nocu ando el Papa Paulo VI, al clausurar solernnern c nte el Concilio Vaticano 11 , nos invitaba a bu scar drostro de Dios para comprender en el hombre susvalores y sus insta nc ias y asumirlos en nu estratarea ap ostólica y a co n tem plar la sublime reali ­dad íntima del hombre para acercarnos al miste ­rio de Dios. Insisti endo sobre esta fundame ntalenseñanza, nos estáis urg iendo a redescubri r, arespetar, en cada hombre --mucho antes de (IUCna zca - esa personalidad única e Irrepetible, en laque se concreta la imagen y semejanza con Diosde cada creatura humana.

- 1-

Un mundo que ama la libertad pero condenadoaún a so po rtar el peso de antiguas y nuevas servi ­dumbres que la entorpecen ; que ama la paz, sinque haya dejado nunca de sufrir la dura ex perien­cia de la violencia . Un mundo, Santo Padre, quesabe de alcgrías y de penas y que , en la alegr ía y enel dolor, sabe vibrar en sintonía con su fe. Unmundo que espontánea y naturalmente manifiesta
la sel.n .i\la del E~a~gelio , que en ~u alma florece yfruc ti fica en m últiples formas /de piedad populary de ejemplares act itudes cristianas.

Santidad: estáis mirando a los ojos al hombrelatinoamericano . Estáis acercandoos a su corazón ,en t rando en su misma vida , habéis co nt emplado alos hermanos y hermanas de Juan Diego, empasta­dos de catolicismo y enamorados de la SantísimaVirgen . lIabéis visto también el rostro del sufri ­
mie~t~ y las huellas de la miseria ; hab éis podidopercib ir los grandes y a veces escandalosos con­trastes que le agobia n y hab éis ad ivinado el cla mo rde los pobres por la just icia y la co nfi a nza qlle

Santo Padre : la intensidad con que habé is vivi­do estas horas lat inoamerica nas ha debido grabarya en vuest ras pupilas y en vuestro co razó n la ima­gen y la realidad , viva y multiforme, de este mun­do al que os aso máis p ro primera vez . Un m undo
joven y, a lavez, poseedor de la añeja sab iduría delcatecismo , más deseoso de una evangelizaci ón pro­funda y completa con todas sus consecuencias . Unmundo abi erto , generoso , acogedor, apto para quetodos pu edan sentirse unidos en la sola raza delos hijos de Dios; pero a la vez celoso de sus valo­res , sus culturas, su genio y tradición .

Me atrevería a decir que los encuentros que,has ta este momento , han llenado las intensas horasde vuestro pa so por estas tie rras y los muchos quetodavía os esperan , cobran su plenitud de sentido ala luz del encuentro de hoy, en este Seminario Pa­lafoxiano. Este lugar mismo está cargado de unadensa historia de amor y de heroísmo en la acciónevangelizadora, por el impulso de! gran pastor quele dió el nombre, el Venerable Juan de Palafox,Obispo de Puebla de los Angeles, quien en el cum­plimiento de su mis ión tomó en serio su lema:Amor meus Crucífixus est ,

mera ve z alza rsv los brazos dc la Sa rua Cru z ,plant ad a por Crisróbal Colón , signo de la ver­da de ra salvació n y perdurahle bend ici ón para esteCo ntinente de espe ra nza s. Entre estos dos polosse inscri b irá vuest ra emb lemátic a visita a Am érica .

Una escala técnica de vue stro ItlOCrario devuc h a , os llevar á a de ren e ros en las islas Bah a­mas, un a de las cu ale s. San Salva dor. el 12 deOctubre de 141)2. los Ind ígl"nas vu-ro n po r pr i

Dici embre pasad o, al anunciar vues tro propósito,que la import an cia del t ema de la pr esente Confe­re ncia o sea la evangelización en e! presente Y elfuturo de Latinoamérica, sus implicaciones teo­lógi cas, eclesiológicas Y pastorales, doctrinales Ypráct icas , la vastedad misma del área a la q~e ha~ráque apl icar cada una de sus concret~s deliberacIO­nes eran tan evid entes que os dispensaban deexpl ica r el porqué de vuestra d~termina.ción , Poreso, habéis qu erido in iciar estas Jornadas, en aque­lla isla , antes llamada la Hispaniola t donde tuvocomien zo y adquirió primcramente co nsistc nc ia
la eva ngeli zación de este Nu evo Mundo .

CONCLUSION

Los pl"llll'lplOS 4Ul' est uviero n sl,e m prl" pr~
se nte s e n d DT fueron los de comunión Y ~art~­cipación para llegar a la verdadera Y auténtica lí-
beraci6n.

1'.1 modelo de la acción evangelizadora fu e el
de las comunidades eclesiales de base, no tanto ensu estructura, cuanto mucho más ~ n su , ~sp{r1tuqu e: dehe in fo rmar la estrU c t u r~. Mas dec isivo quela est~uctura es el esp íri t u que impregna la estruc­tura, esp írit u que debe estar p ~'esente en tod a laparte a donde el cri stiano tiene una tarea a
cumpl ir .

La responsabilidad nueva de América Latin~.--un Co nt inen te de raíz cr istiana- , es la profundi:zaci ón de la fe, qu e debe ser más operativa, y .esoa través de la fam ilia , la juventud y las comunida­des eclcsiales de ba se co n mentalidad misione~a.Se trata de un empeño más evangélico de la Ig.lcsla,en un diálogo permanente con las .mlsmasculturas vivas en el Continente latinoamericano Ycon la nueva civili zación qu e se va formal~dopor el influjo del mundo técnico-científico ,

ALOISIO CAR DE NA L LORSCHEID ER
Presid ente del CE LAM

Pu ebla es el punto de llegada de estas primerasjo rnadas am eri canas. Decíais, en efecto , el 22 de

Nos toca e! gran honor de recibiros aquí , enPuebla, meta y motivo de la primera de estasgrandes peregrinaciones ap~st~li~as que, co ­mo dejásteis entender al pnncrpio de vuestropontificado , os proponéis emprender por lasscndas del ' mundo . Seguís así las huellas dePedro y de los pr imeros apóstoles, infatiga­bles caminantes, bajo el im pulso del amor a ~ e­sucristo . Continuáis el paso, urgido de ansiasevangelizado~as, de vuestro Predecesor, elnun ca bien llorado el Papa Pablo VI , que enbuena hora , imprimiera esta "expresión nu eva" al
min isterio del Vicario de Cristo .

ción:

Los sectores más necesitados de Evangeliza-

- La Familia (la mujer)
._- La Juventud
- L9 S Indígenas
- Los Campesinos
.- El mundo laboral
-- Los Afro-americanos

Los Medios de Comunicación So cial

La acción más urgente, prioritaria: Conseguirel mayor número pos ible de EVANGELIZADO ­RES a TIEMPO COMPLETO, agentes que por suVIDA y su PALABRA proclamen el ~vangeliopara nuestra América Latina, De ahí la Im~?rtan ­cia de los diversos mInisterios con su accio n or­gánicamente planeada. Es así que la pastoral voca­cional es día tras día más exigente. Es por eso quese ins istió mucho en los aportes de los Episcopadosen la ministerialidad de la Iglesia : m inistros nati­vos, aut6ctonos, y en una Iglesia misionera: Sermisionero Y ser ap6stol de las naciones es condi-
ción del cristiano ,

¡\CClON MAS UKCF.NTE , la que ddH' u -nerI'KIOI{\I>AI> y cuá1cs los se:ew res más 1ll'l"Csna '
dos de e:vangclización?



Con nosotros, Santo Padre, sacerdotes, religio­

sos y religosas, laicos de todos los países que con­

vergen en las veintidós Conferencias Episcopales

aquí presentes, han acompañado, secundado e in­

tegrado la labor de los Obispos participando en

ella, en los dos largos años de preparación de esta

Conferencia,

J
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Por la caridad y I 1 (
Beat ísimo Padre a ~ egr a que derramasteis ,

• o • ,a vuestro paso por San to 1),) -

mmgo y Mexlco y 'd
b d que e estos dos paíscs d n

01' aron a todo el contincnte ;

orden de San I\gusl ín Arzobis I .
: I ' ,'spo ( e Valcnci» (l/'

tanto 11/,0 por la evangel izació n i M" , 1
Perú "J " (e eXlen)' <Id

• .H paCIencIa de los ob
como lIU miseria, pero Dios l~ t:ed

s
á
es

tan grand«
D n r en cuenh

urante tres días siguieron al S - E ' • ...
es el del dolo I enor, I prrmer dia

tercero el d r, le ~gundo, el de la privación ; el
, e a a egría en el Espíritu Santo

Le siguieron durante tres dlas oh f .
gracia y deseo de oír a ' uerza de 111

olviden hasta d Cristo, que hacen que SI '

I t b
e su misma vida! ... Siete panes' las

s e e o ras d . . ' .
t 1 e mIserIcordia, corporales o esphi -

ua es, pero Igualmente necesarl'as D
d . os peces

que ayu an al gusto: la caridad y la alegría ....

Neh benje poehvalony ]czus Christus!

Ala bado sea Jesu cristo!

Louvado seja Jesús Cristo I

Qué ]ésus Christ soit loué!

Be praised ] esus Christ l

• • •

por la plenitud de caridad y le í
. . a egr a que Vuestr o,

presencia infunde en esta nuestra . ib] . .
nión eclesial u' 'o VISI e CO II U I

b
y q e habra de marcar nuestras' 1'1

ores; . . ,

por el don de un eje lo d '
d I

' mp o e candad cntra ña"',
y e a cgrra contagios . ' .
tif bri . a que vuestro ministerio p O li

1 rcio rinda a toda la Iglesia y
, . ' que a nosotros SII \

pastores, nos ínterpela y nos alienta o de .• s ccunov

Puebla, 28 de enero de 1979

NOVEDADES

Pedidos : OFICINA DE PRENSA _

A
CELAM

panado Aéreo 51086 B á- ogot, Colombia

RITUAL Y PONTIFICAL ROMANO

FORMACION SACERDOTAL PERMANENTE

En Medellín ha di •
lio Ec o , ' ~e lez anos partimos del Conci-

umenlCo Vaticano Il '1 '
risma de 1)di' 1 uminados por el ca-

e ro en as di •
nos im ' irectivas y ensenanzas ue

• opartiera vuestro Predecesor Pablo VI I qd
Bogota, Aquí' • ,( es e
lica "E /,?artrmos de la Exhortación Apostó-

.vange 11 Nunrl di" I I ," '
R tan I (e mismo Pontífice

, ~man~ , a la que Vuestra Santidad ya se ha refe-
n o varias veces en el cu d

, d rso e esta peregrinación
yaguar arnos con amor tcniendoos d", . en me 10 de
nosotros en vuestra función de C b d I
, ] f a eza e a Igle-

sla,. e e del Colegio episcopal, Pastor de los Pas-

tores~ que nos confirméis y alentéis e .
trabajo. ' n nuestro

vida y todas las e xprcsiones dc su ('ollviv<"Il"'·'.1
comunitaria, ~

Para esta inmensa labor
-- con o • nosotros contamos

lO ~ecordabals recientemente habland 1
Cuerpo dinlorná ' o a

Ip ornanco (12-1-78) con los" di
bres" " me lOS po-

que e mismo Cristo nos enseñó a tili:
que s' u I Izar y

o~ propios de la misión evangelizadora de

~~ Ig~eSl~ por ser los medios íntimamente ligados

a prima o de lo espiritual signos ci
sencia d I 1_ o ' ' erros de la pre-

ei usp rnm en la humanidad M '
agregar . e gustan a

b I que . nuestra confianza se apoya también

~osreha~érandeza de alma de estos pueblos, que

. s comenzado a conocer personalmente

~ que estimula nuestro sen~ido de responsabilidad

h
ornos pobres. y somos flacos, pero del Ap o i
ernos aprendido ue "cu d , osto

tra debilidad . q an o advertImos nues­
o , f es, entonces, cuando nos sentimos

mas uertcs" (2 C .
ab d or 12,10). Somos flacos pero

un a con nosotros y
S .' por nosotros la gracia del

enor, como sobreabundaron los contados artes

y pe,ces que] esucristo multiplicó para I . P 1
segu ian con fe (Mc 8 1 os que e

. di o, · ' -9) , Así comentaba este
episo 10 evang élico ese otro gran Pastor de al-

mas que fue Santo Tomás de Viflanueva, de la

Nos sentimos hombres de Iglesia y hombres de

este Continente, pastores cuya experiencia en hu­

manidad y don de gracia han de ponerse al ser­

vicio de la magna obra evangelizadora que tene­

mos encomendada. Confío en que mis veintidós

años de ministerio sacerdotal y episcopal en es­

ta dilecta porción de la Iglesia me autoricen a

usar la primera persona del pronombre y del verbo.

Sentimos la responsabildad de ser, como nos des­

cribe el Concilio Vaticano 11, fieles sueesores de

101 Ap6stoles (L,G, n. 20), con el grave deber de

enseñar a todas las gentes, de predicar el evangelio

a todas las criaturas, para que todos 101 hombres,

por medio de la fe, del bautismo y de la observan­

cia de Jos mandamientos, consigan la salvación,

(L .G. n. 24) Para realizar este serVICIO,

tenemos el deber de predicar como verdaderos

heraldos de la fe (L.G. n, 25), la cual hemos de

hacerla fructificar y, para esto, hemos de velar pa­

ra tener lejos de la grey los errores que la amena­

zan (L.G. n , 25), Sentimos el deber de santificar

(L.G. n. 26) y de gobernar (L.G. n. 7) como vi­

carios y legad,os de Jesucristo, con el consejo, la

persuación, el ejemplo y también la autoridad y

la sagrada potestad (L.G, n. 27),

Bien conocéis, Santo Padre, las líneas maestras

de nuestro vasto programa de trabajo. Buscamos, a

la lu,z del Espíritu Santo, las pistas qué seguir, los

medios qué poner por obra, los obstáculos qué re­

mover para alcanzar el fin fundamental de nuestra

conferencia: cómo hacer que en este Continente y

en nuestro tiempo ~Ios postreros decenios del se­

g~ndo milen~o- el Evangelio que la Iglesia ha reci­

bido del Senor llegue a ser la inspiración de los

hombres y mujeres de toda condición a los que el

Señor nos ha enviado como apóstoles, pontífices,

maestros, profetas y padres; cómo lograr que la

p,alabra del Señor, de la que somos ministros y ser ­

vld.ores, Ile.gue a informar al hombre y a la mujer

lat inoa mcricanos en todas las dimensiones de su

'

1 pació n personal. vuestra oru cron y vuestra pala

bra serán para todos nosotros prenda incornpa ­

I rable de unas resoluciones que no traicionen

1

1 [as legítimas expectativas de la Iglesia en La­

tinoamérica y de toda la Iglesia .

¡
I
1

I

en la cátedra de Graeovia, ante el abuso tiránico,

sabe poner su vida y alzar su voz con una inflexión

de fortaleza y de ternura, para defender el don más

valioso que tenemos los hombres : nuestro derecho

a vivir como hijos de Dios. Vuestro acento, Santo

Padre, ha conmovido las entrañas del mundo, por­

que aunque sean muchos los pecados que lo encu­

bren, el Espíritu clama en lo íntimo de ' cada hom­

bre que somos hijos de Dios. Habéis sabido arran­

car este grito y entablar un nuevo diálogo cargado

de esperanza, Por esto, Santidad vuestra palabra

profética está teniendo la virtud de sacudir a tan"

tos de la indiferencia, provocando ansias de vol­

ver a salir al encuentro de Dios, de allanar los cami­

nos que lo faciliten.

Queremos, Santo Padre reafirmar nuestra

profunda convicción de que ;1 Espíritu Santo nos

conducirá en nuestro trabajo; y vuestra partíci-

y ahora, Santo Padre, nos tenéis a nosotros de­

lante de vuestra mirada, ¿Quiénes somos? No du­

damos ciertamente de nuestra identidad. Basta­

ría recordar la [esp l énd id a exposición del cap hu­

lo 111 de la Constitución Lumen Gentlum sobre

el ministerio de los Obispos, Pero sí reconocemos

nuestra flaqueza y comprendemos nuestros lími­

tes ante la gravedad de nuestra misión, Cada

uno de nosotros está en la disposición de repetir

lo que confesaba Juan de Palafox: "Soy un pas­

tor rico en ganado y pobre en virtudes a quien

tiene en trlbulacl6n el propio conocimiento,

viendo sin remedio en mí 10 que debo remediar

en los demás. Hállome lleno de culpas; con que

cargado de ellas, mal puedo curar las de mis ove­

jas". (Juan de Palaf~x, "El Pastor de Nochebue­

na", Madrid, 1959, pago 55). La mentalidad con­

vencional tiende a visualizar las asambleas o reu­

niones de carácter eclesiástico con moldes prefa­

bricados y totalmente inadecuados para una reu­

nión de pastores responsables de Iglesias, cuyas

personalidades y experiencias diferentes consti­

tuyen precisamente su dinamismo y riqueza. No

ha faltado tampoco en nuestro caso quienes ha­

yan pretendido catalogar a los Obispos partici­

pantes en esta reunión con distinciones no sólo

simplistas, sino a Veces cargadas de intenciona­

lidad discriminatoria; de manera que -según

la ideología o los prejuicios de que observaba­

pudieran hacerse presiones sobre la opinión pú­

blica o sobre . el pueblo cristiano, o sobre esta

misma asamblea, No es mi intención detener­

me en este aspecto marginal.

.- 11 -
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OPINIONES

PUEBLA: ACONTECIMIENTO, DESAFIO Y NUEVOS ACENTOS

El tema propio de Puebla era la aplicación de
Evangelll Nuntlandl a nuestro Continente. Pa r~
muchos, EN significó el término de una prlmel a
etapa d?' post-concilio (marcada de perplejidades.
desc?nclerto y radlcalizaclones unilaterales) y ,, 1

comienzo de un período de síntesis, más sereno ,

p. LUCIO GERA

tas" : la condicIón . humana de pobreza, los dere
chos humanos, la SItuación POl{tica, etc . El temor
obvio de muchos estaba en que la Iglesia, tratando
dichos temas, se desplazara de su misión propi
SIn embargo, Puebla ha puesto de manifiesto la
voluntad y la capacidad de otorgar al tratamIen­
to de estos problemas su exacta especifIcación
evangélica; de reflexlonarlos a partir del corazón
de los valores de 111 doctrIna evangélica.

Finalmente y en tercer lugar, los Obispos en
Puebla, han manifestado su decisIón clara de que
el mensaje evangdllco, los valores y la doctrina
crlstlana no queden en estado, por así decirlo anó ­
nimo. DoctrIna y valores cristianos han de ser 'ante ­
todo vivídos y, ade,mils, volcados a un lenguaje
explícIto, - de aqu I el cuerpo doctrinal - sobre
todo lo que se ha llamado el "trípode"t - Ocupe un
vas o desarrollo en los documentos de Puebla _ o.

No. podemos dejar de observar que las tres ca­
ractenstlcas que acabamos de ser'lalar, marcan no
sólamente el contenido, sino el "estilo" antlsecu­
larlsta de Puebla. El secularlsmo, en efecto tie­
ne, como notas de su método de reflexIón I~ In ­
cllnacl~n a pensar solo "fragmentarla y ~arcial­
mente, a reducir el mensaje cristiano a una d i­
mensión puramente secular, prIvándolo de su pro ­
~Ia especificidad, Y. finalmente, la tendencia a de­
jar y a tornar solamente implícito o anónimo lo s
valores específicamente cristianos.

Desde otro punto de vista, Puebla fue también
un acontecimIento sIngular, en cuanto represen ­
tó una forma orIginal de ejercicio conjunto del ma­
gisterIo pontificio y del de los Obispos latinoame ­
rIcanos. Las palabras del Papa, con ocasIón de su
viaje a México, en especial el Discurso de apertu ­
ra de la lila . Conferencia, constituyen una unidad
moral con los Documentos de los Obispos. Unos y
otros representan la Palabra actual de la Iglesia a
América Latina Interpretando proféticamente el
paso del Señor por nuestro Continente.

2. Puebla, un de8llffo:

. Puebla concluyó ayer. Es demasiado Inmediata
aun, para poder verla en su conjunto y en sus de­
talles y poder formular un Juicio más maduro So­
bre todo si tenemos en cuenta que Puebla no es
solamente un "libro", sino un "acontecimiento",
en el que hemos vivido, por ejemplo, la presencIa
del Papa conjugada: con la de un pueblo viviente
y real, en su mayor parte pobre, t(plcamente la.
tlnoamerlcano y masivamente creyente.

En lo que se retrere a la reflexIón desarrollada
en Puebla por los Obispos, se pueden apreciar tal
vez, entre otras, tres características globales.

En primer tdrmino, se han recogido los temas
que vienen dominando desde años atrás en la preo­
cupaclón pastoral -como son el de la promoción
humana, de la justicia y liberación, de los pobres­
y se han planteado otros nuevos, como el de la
evangelización de la cultura. Todo esto significa
una voluntad de reflexión "total", en la que los
temas se completarán y se pensarán en el cuadro
de una coherencia Interna . En la reflexión teoló­
gica no se puede abordar un punto sIn traer a cola.
clón otros; no se puede renovar la consideración
de un tema, 'sin reubIcar a los demás de un modo
~uevo y aC~,uallzado. No se puede pensar solo

fragmentos sino que a cada 'f ragment o hay
pensarlo en relac íón al "todo" al conjunto qUI ~liano. ,crs

En s~gundo lugar, Puebla ha dado una gran lm­
portaneta a los temas, por así decirlo, "humanls-

1. Puebla un acontecimiento eclesial:

Puebla fue mucho mas que una Conferencia de
Oblspos, Fue, en primer lugar, un evento que con ­
mocionó a toda la Iglesia de A .L. en un proceso
masivo de preparación, a partir de las bases que
signIficó dos años de Intenso trabajo. Jamas u'n ac­
to eclesIal había sIdo respaldado por semejante
esfuerzo de participación. En este sentido ha re­
pr~sen,tado algo único en la hIstoria de la Iglesia.
Mas aun , junto a este empel'\o por contrIbuIr a los
aportes de cada Conferencia episcopal, hubo otra
dimensión de participación aún más masiva y pro­
fU~da : el respaldo de oración de mi IIones de ca­
t61ICOS, duran!e muchos meses, Implorando las
luces del Esp Irltu Santo para sus Obispos. Por
esto, alguien ha comparado las actividades mismas
~e la Conferencia con la punta sobresanendo de un
Ice.berg, sustentado por la base Inmensa del tre ­
ba]o y la oración de un Continente entero .

.....

Os imploramos la bendición apostólica.

Os agradecemos, Beatísimo Padre, por el admirable ejemplo de piedad mariana que nos habéis

dado en el Santuario de Nuestra Señora de Gusdslup« al postraros a sus pies como hijo que se

siente ser todo de Ella. Os agradecemos por habernos guiado con vuestro discurso de inauguración de

esta Conferencia al centro mismo de toda evangelización verdadera, Jesucristo. Vuestra palabra

sobre nuestro deber de ser fieles a la verdad sobre Jesucristo, que lintegralmepte corresponda a la

fe de la Iglesia , va a ser la luz que nos conduzca al granobjetivo cienuestra Conferencia.

Estando ya cercana la hora en la que Vuestra Santidad va a despedirse de México y de su pueblo,

nosotros los Obispos, Sacerdotes, Religiosos y seglares reunidos en Puebla de los Angeles para la III

Conferencia General del Episcopado Latinoamericano, sentimos la necesidad de congregarnos

espiritualmente en torno a vuestra Sagrada Persona y de expresarle los sentimientos de gratitud

que embargan nuestros corazones.

Beatísimo Padre:

POR LOS PARTICIPANTES

EN LA III CONFERENCIA GENERAL

Os agradecemos por la actitud llena de exquisita humanidad que habéis demostrado a vuestros

hijos, y particularmente a los hijos más humildes de nuestro pueblo. Os habéis mostrado evangelizador

por excelencia con vuestra palabra y sobre todo con la amable entrega de vuestra persona a todos.

El recuerdo de vuestras fatigas y de vuestro cansancio quedará hondamente grabado en nuestros

corazones, como huella del cansancio de Cristo en nuestra entrega a las inmensas muchedumbres,

hambrientas de Dios, que se os han acercado.

CARTA DIRIGIDA AL SANTO PADRE

Os agradecemos por la confianZa que nos habéis demostrado en todo momento. Vuestro

llamamiento a ser fieles a la verdad sobre la misión de la Iglesia y sobre el .hombre ha penetrado

profundamente en nuestro espiritu. Ninguna de vuestras palabras dejará de ser meditada, ponderada

y conservada en nuestro corazón.

Tenemos la gran esperanza que a partir de esta visita vuestra a nuestro Continente latinoameri·

cano se abran entre nosotros de par en par a Cristo las puertas de los Estados, de los,sitemas eco­

nómicos y polfticos, y los extensos campos de la cultura y del desarrollo, según vuestro santo ideal.
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A mi entender, el aspecto doctrinal es funda
mental en el documento de Puebla y en él ha de ­
sernpeñado un papel decisivo la visita del Papa
sobre todo su discurso de Inauguración de la 1II '
Conferencia del Episcopado Latlnoamerlcan~:

1. La Doctrina del Papa:

histórico: el de Europa Occidental. Esta dió ',11

canto del .c lsne en el Concilio Vaticano , I L
Iglesia Católica corrió el riesgo de q d . ad ue ar eru o-
rra a en el ocaso de su antiguo centro secular . CÓ.
mo salir del pantano de Europa Occidental? 1
elección del Papa Juan Pablo II y la C f . : ,1d P I on erencra

e ueb a Indican el sentido de la respuesta O
sea, se Inicia una nueva época en la Iglesia Católica
de nuevas dimensiones mundiales Hab • '
P

II . rla que ex -
car en profundidad qué signIfica esta nueva co­

munlca,clón entre Europa Oriental y América L t'.
~~f' cualles son. sus vincutos íntimos y a la vez :u's

erenc as, aSI corno la necesidad
convocarse mutuamente d 1/ que ,tienen det ' e gar sus destinos Pero
~ od es ya tema para reflexiones más ext~nsas

ue emos, por ahora, conformes con enunclar
esta perspectiva, que para nosotros es
la comprensión histórica de los próXlrectora demos año s,

A un pueblo que tlene hambre y sed de Dios
el Papa le trajo la palabra de verdad, lo confirmÓ
en su Identidad católica, le dló conciencia de su
dignidad. A sus hermanos en el episcopado J
Pablo 11 los confirmó en su Identidad de 't

uan

d d maes ros
e ver ad, signos de unidad, promotores de la diy

nldad del hombre y los Obispos en Puebla al aSJ ·
mlr su funcl6n de Pastores, no dejaron de 'lado :;1I

función de Maestros.

Prof. ALBERTO METHOL FERRE

* * * *

En Puebla el grito profético se matiza con el sa
blo anuncio evangélico al estilo del "Sler d
y é" ' va e

av ,que no grita en las plazas, ni apaga la n1(' -

cha humeante, que conqreqaal pueblo e Ilumina iI

las naciones, para abrir los ojos a los ciegos y llbc ­
rar a los cautivos (Is 42, 1-7). Es significativo ~I
mensaje a 105 jóvenes: "ya pasó la hora de la pro
testa ... ha llegado el momento de la reflexión y
plena aceptación del desafío de vivir en la pleni
tud d,~ los valores, del verdadero humanismo in
tegral . (Mensaje a los pueblos de Arn érira)

Esta hora de sabia reflexi6n y asunción de 1,,·,

valores de un humanismo integral puede tomar ',11

~ulnt~ de arranque en todo el .núcleo doctri"al
e ocumento de Puebla, comenzando por ,,'

La doctrina de Puebla:

2. La Doctrina de Puebla:

1. En el amanecer de un nuevo Pontificado

En pocos meses -muy densos de sucesos y
camblos- Puebla pasó a Integrar un amanecer y no
un ocaso. Lo que era previsto como final del ciclo
de Pablo VI, varl6 profundamente sus significa­
ciones: pasa a formar parte de la primera defini­
ción del Pontificado de Juan Pablo 11. Puebla es el
primer gran paso del nuevo Pontificado . Es algo sin
Igual, tanto en la historia latinoamericana como en
la Iglesia Católica a nivel mundial. Es un acontecí­
miento extraordinario. Signo de profundos carn­
blos cualitativos en la historia católica .

* * * '"

2. Nueva Frontera

P. BOAVENTURA KLOPPENBURG, OFM

elni s~ "Mdag
l

lsterio , "Donde esté el Obispo está la
g esta", ce Puebla en el n , 507 .

~s la primera vez que se abre un Pontificado
teniendo como primer escenario pa tses del Tercer
Mundo, particularmente América Latina. Esto con­
firma un movimiento de los "ejes" hIstóricos de
la Iglesia Católica. Hay un desplazamiento en sus
centros de decisión, de protagonismo. Expliqué­
monos: Europa Occidental ha sido de modo secu­
lar el centro lrradlanta. . protagonista principal
dentro de la Iglesia Católica. No siempre fue así
Antes hubo "centros" Irradlantes, que ImpUlsa:
ban a~ conjunto de la Iglesia, por ejemplo, en An­
tloquía o en Alejandrla. Y dentro de la misma
Europa Occidental, el centro protagónlco no ha
sido siempre el mismo. Ha pasado por Italia, Fran­
cla, Alemania, España, etc. en distintos momentos
hls~6rlcos. Actualmente, en Europa Occidental el
pa rs protag6nlco --en el ámbito católlco- es Ale­
mania. Pero ahora, nos parece, está deflnltlvamen·
te en cuestión Europa Occidental, en su conjun­
to, como base creadora principal de la Iglesia Ca­
tólica. Esta se desplaza hacia nuevos espacios his­
tóricos. Es lo que llamamos "la nueva frontera"
católica. Una frontera muy singular. Pues está
formada por dos bordes muy disimiles y sin
embargo parientes. Esos dos bordes son Europa
Oriental (Polonia) y América Latina. Esas dos
puntas.configuran un nuevo espacio de las gran­
des decisiones en la Iglesia Católica.

Su rasgo es estar una en la zona dependiente de
la URSS y otra en la zona dependiente de USA
Dos mundos disímiles, antagónicos, que sin ern­
bargo se comunican en la Intlm Idad de la Iglesia
Católica. y,la desafían a grandes respuestas creado­
ras, en Intima conexión. La nueva frontera son 105

~loS frentes fundamentares .de la Iglesia Católica en
se mundo actual. Y es notable que esos dos frentes

unan para dejar atrás un gran empantanamlento

P. HERNAN ALESSANDRI

Es un problema de fondo que muchos tendrán
que resolver en la intimidad de su conciencia de
cristianos o : incluso. de alegre pertenencia a la una
y ún ica Iglesia de Cristo . Antes de aceptar la
doctrina de los obtspos reun idos en Puebla, ten
dr án Que hacer un acto ele fe en 1<1 Iqle\lil mrsrna Y

Sé perfectamente que muchos de los puntos
tocados por los Obispos en el Documento de Pue­
bla no agradarán a todos, pero su aceptación será
para ellos un problema de aceptación del mismo
magisterio auténtico, ya sea el del Papa, ya sea el
de los Obispos en comunión con el Sucesor de
Pedro y con su expresa aprobación,

verdad, sucedieron a los Apóstoles en el carisma
de la verdad (cf DV n. 8b), nos presentaron en
Puebla un documento que es la expresión de su
magisterio que el Concilio Vaticano II (LG 25a)
llama "auténtico", es decir: en nombre y con la

autoridad de Jesucristo.

Desde Puebla, la Iglesia de América Latina está
en condiciones de hacer más eficaz el Impulso de
Medell In, porque su visión de las cosas es más
amplia y madura Y sabrá mejor lo que Dios y los
hombres esperan de ella: lo que sólo ella puede
dar, a partir de su original savia evangélica, cató -
IIca y latinoamericana.

Identidad Latinoamericana: manifestada en-to ­
do un proceso de reflexión, que parte de la rea­

IIdad e historia concretas de América Latina como
"Continente báutlzado", En él se superan las vl­
slones dualtstas, Inspiradas en sociologías abstrac­
tas y aplicables a cualquier continente. Puebla
parte de la realidad viva de América Latina, con
su cultura propia, sellada en su Identidad más pro­
funda por la fe y la contempla fundamentalmen ­
te en una perspectiva dinámica -creciendo en la
hlstorla- ' Y buscando la forma de dlnamlzar evan­
gélicamente este crecimiento, mediante la vivifi­
cación de aquel núcleo de valores que constituyen
el alma de dicha cultura y bajo cuya presión de­
berán producirse - -de adentro hacia fuera, para
que sean profundas, auténticas Y seguras- las ur­
gentes reformas estructurales que necesita nues-

tro continente.

Identidad Católica: eXJ-lle~dda en la afirmación
del magisterio pontificio y episcopal; en la cla­

rificación del rol de los Obispos, sacerdotes Y reli·
glosas; en el reconocimiento del lugar especial ¡si·
mo que cabe a María en el plan de salvación Y en
el apoyo al catolicismo o religiosidad popular.

gla de la libeldLlon dpuydCld "n Illuolog 1as axtr a

ñas al EvangelIO

Congregados en su cat idad de Milestros de la

Pienso que es muy Importante tomar en serlo
el aspecto formal que el Papa Juan Pablo l' quiso
dar al encuentro episcopal de Puebla, cuando en el
Discurso Inaugural les dijo: .....os congregáis aquí,
nó como un simposio de expertos, no como un
parlamento de pol~tlcos, no como un congreso de
científIcos o técnicos, por Importantes que puedan
ser esas reuniones, sino como un fraterno encuen­
tro de Pastores de la Iglesia y como Pastores tenéis
la :viva conciencia de que vuestro deber principal
es el de ser Maestros de la Verdad",

Puebla fue realmente lo que quiso y debía ser:
una Conferencia "episcopal", Larga y ampliamen­
te preparados y hasta consclentlzados por la dis­
cusión teológica de los últimos años, acostumbra­
dos ya 'a trabajar en paqueños grupos de estudio,
los. Obispos reunidos en Puebla asumieron la redac­
ción de los textos mucho más que en Medell(n.

Justamente esta conciencia de la originalidad
del propio aporte constituye lo más caracterfstlco
y novedoso de Puebla. Fue una linea marcada fuer­
temente por el Santo Padre en su Discurso Inaugu­
ral, pero también por los Obispos, desde el primer
Documento preparatorio. Dicha conciencia se ma­
nifestó en tres planos principales:

_ Identidad evangélica: es decir, claridad raspee-
to de las motivaciones que Impulsan a los crls­

tianos Y de lo específico que pueden aportar ,al
hombre Y al mundo, al comprometerse con su pro­
greso y liberación, Bajo este aspecto fue decisivo el
rechazo del análisis marxista y de cualquier Teolo-

'lo 'lo ". ". ".

3. Los nuevos acentos:

creador , Sin duda que Puebla, siguiendo a EN, ha
significado esto mismo para América Latina. En
una gran visión de conjunto, los Obispos latinoa­
mericanos han logrado responder, de modo glo­
ba I Y muy orgánico, a los dos principales desafíos
conciliares, cuyo Impacto fue el causante de la
mayor parte de los desequilibrios del decenio si­
guiente: la apertura de la Iglesia Católica ante los
aspectos positivos del actual pensamiento protes­
tante Y al dinamismo del mundo moderno. En un
comienzo la slntesls de estos elementos, a partir
del propio núcleo vital, fue dificil y dolorosa. Pe·
ro el Documento de Puebla ya es un primer fruto
maduro en esta linea. El desafío ha sido asumido
y respondido creadoramente. Los elementos de
siempre Y los nuevos han sido integrados y equl­
librados en una gran visión de conjunto, a la vez
doctrinal Y pastoral. América Latina ya tiene un
camino por el cual caminar segura, sin complejos
ante novedades de ningún tipo y consciente de
su aporte original, tanto ante el continente como

ante la Iglesia universal.
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P, JOAQUIN ALLEN I lt

- En Puebla la Iglesia de Am érica Latina e laboró

com? n~ lo hab ía hecho nunca a n tes en su ;

larga histOria, un cuerpo doctrinal b' , . y

fuente de insp iración y de impulso p asrco , co m.o

acción pastoral. ara su propia

En eS,to est.á quizá el punto, en el cual se uede

apreciar mas claramente el avance que rep~esen­

,ta Puebla con. respecto a Medelhn , En Medellí~ el

Im,Ptso profetlco no ten ¡"a un transfondo doctrl­

na an meditado y tan enriquecido.

QUE FUE PUEiJLA

1, Puebla no es so lo un te xto Pu ebl . .
tec¡ , , , a es un d ' 0 11

uruen to ec teslal , un Pe ntec t é -

na r de la I gl es i~ E ' 1 ces es en el ( d ll l l

verdad O .' . n e se ce leb ra Ulla hora dI! ,..

. es p ues de un tiempo d " ..

las noved d t ' e aSlm llaelO11 d c·

a es a n vigo ro sas del Concil io Pu eb l-,

es un momento de redefi nición de las iden'tidad (';

2 . La Iglesia proclama en voz alta

su identidad cató" L , Y con a/e9' , ..

, 'ca, a de Siempre pero en , i

quecida con las experiencias de los . lti .

As í e lUimos an o ,

de s ~ ~ro que cuando la Igles ia hab la en Puebta

e serv CIO , lo hace entendiendo que su serv ;ci ~

s ~mo, ~uy característico e InsustitUl'b/e - "

gel,zaclon No 1I • a evan
. ' • es e a una sociedad filan t ' "

mas. Es servicio al hombre ro IJ ICd

desde lo que la Iglesia es . y a los pueblos, pero

3. Ide ntidad mucho más perfilada de A -,

Latina El C ti rnenc .i
. on nente se vl ó en Medeli '

un Cont inente de b In CO IllO

b' . I po res . Eso es verdad pero tan¡

,len va e de Afrlca y Asia. En Puebla A'mé ' L

tina es lst I ' rica a -
VIS a a a luz de su hlst ' . d '

valores d . Orla, e su sistema de

, e sus Simb%s, de su forma pro ia d e

~~:t/ ;e~tlr. En una palabra: América Lat~na .;

es e su cultura, desde su alma papilla"

4. Identidad de la Iglesia e identidad de A "

L t' Y I me ru ..

1 a ma, a forma de relacIonarse de ambas 1' \

o que ,p ro puso como programa Pablo VI • i
Evangelll Nuntiandi: que la Iglesia eva I~ n , 1

los pueblos e I h nge Ice "
n o onda; que evangelice su cult u

:a, ~' ~ocum~nto de evangelizac ión de la cuiILJI "

s e mas orlgmal de Puebla y el aporte más ,.

so a la Iglesia Universal. va lO

5. El pl~nt~amiento católico de Puebla integra la \

adqUisiCIOnes permanentes de '
se . t un ecurnentsm .,

no pero rata, de responder a los desaflos a pa,

ti; del pensamIento propio del catolicismo f.

:aecto, en el, ~undo in te lectual protestante el 'pe ;; '

o ~po~ OPOSICiones es a lgo característico: o Cri st o

arra, o la gracia o la actividad del homb .

cerdocio de los fieles o sacerdocio de los prr:~~~

tieroCs.:. En cambio, el catolicismo busca la srnte

s s rlsto y M . '
, arra, cada uno en su orden I b

tizados y los presb{teros son sacerdotes ~nofs au

diferente L 11 i . orm.,

catóüca ..• a re g as/dad popular es típicamenl p

I p~r eso ha sido recnazada por los c ire ,

~s secularizados en el tiempo despuds del C "

"o No la P d ' onc.

191~Sla .. ur ~ ran c?mprender. Predicaban UI1 <1

p a .. .. espiritualista .. . para lntelectua

!es :"
t

para pequenos núcleos. En cambio Pueh; 1

msts e en un cristianismo encarnado en I '

blo Y su Cl It P e p uo

f 1 ura, uebla es una novedosa y actu 1/

orma de presentar el genIo propio del catou '

en su capac idad de evangelizar a I IC¡ Srno
os pu eblosp . DAVID KAPKIN RUIZ

* * * *

PUEBLA 1979

-- ;n este a.specto, Puebla se revela como herede­

no ;1 aAuténtlca de la Teo/og¡"a del Concilio Vatlca -

. unque la premura de t

permitió la elaboración de d nues ra reunión no

mente estructurados I ' ocumentos perfecta ­

recoge desde I ,e cuerpo doctrinal de Puebla

tos an~s despu:se~~e~'~~~:~~a~'noamericanade es­

zas y los ampll h ' ' as grandes ense ñan.

os Orlzontes que en él se abrieron.

-- La p reocupación doctrinal de la gran ma '

deti Episcopado latinoamericano fue manl;;~;::

en es os años antes de Puebla No sól

y allá afloraron concepcion~s pr o. porque aquI

~~ed~el:~an s,ombras sobre ele~en~:s'%u~:!~~:::

de que la e, s',~o también se: tuvo conciencia clara

aceren pastoral no podra ser aJ'ena a la

comprensión y lb '
llana . e a oraci ón de la revelación cr ls-

- De,esta for~a, Puebla ha producido una elabo -

de ~:c~~~e::~~,;'~~~:::~~ral de los grandes núcleos

tualizado ' con un sentido muy ac­

dad de la ~~~~ una honda ra"z católica. La lden tl­

cultades de I ~ de la Iglesia ante las grandes dltl­

ha quedado a~lr ora presente de América Latina,

del Evangelio demJ:s:c~~:t~e una lectura. profunda

ra de Iglesia Católl y una conCIencia cla-
ca .

As" la Iglesia de América Latina
en su seno a casi I ' que Incluye

mundo entero a mitad de los católicos del

Iglesia Univers~' se convierte ante la faz de la

partes una verdade~~e hoy atravIesa en muchas

lo al pensamiento te C~'SIS de Identidad en cuan­

rrogante y en un I °11091CO, en un atrevido Inte-
mpu so creador.

* * * *

Lu importante I ue el e ncudd l ol' Id defensa y

promo ción de los derechos hu rnano-, como la pro­

moci ón so cia l en una mi sma lillea de la Evangel i­

zacl ón , Estos dos puntos fuero n el ec o no sólo

de EN sino de la parte tercera y c uar ta del di scur­

so Inaugur a I de Juan Pablo 11.

P. RENATO POBLETE

Estos mismos puntos se destacan, tanto en el

mensaje a los Pueblos , donde el Episcopado hace

un llamado al respeto de la dign idad del hombre,

Imagen de Dios, como de la grave situación de

Injust ic ia en que los tienen los que poseen cada

vez más a costa de los pobres, cada día más mar­

ginados. Estos mismos elementos están reflejados

en los que los Obispos llaman las angustias por los

contrastes, la brecha entre ricos y pobres; la exls­

tencla de la extrema pobreza en medio de pa (ses

que se llaman católicos, la angustia por la vlola­

clón de los derechos humanos y la angustia por

el trastorno de valores que se ha producido en

nuestra sociedad, donde han nacido ideoloqfas

materialistas: el capitalismo liberal y el marxis­

mo.

-, Otro punto ha sido la valorización del Pensa -

miento Social de la Iglesia que ayudará a su

avance, a una elaboración permanente de acuerdo

con la norma de la carta de Pablo VI al Cardenal

Roy: El poner como una necesidad Importante

para nuestro actuar social la doctrina o ensenan­

zas sociales dél magisterio es volver a tener un aro

ma sumamente necesaria para la defensa de los de­

rechos humanos.

Otro punto de esperanza para sumar fuerzas de

todos aquellos que qu ieren en verdad que se pro­

duzcan cambios en la sociedad y se avance hacia

una sociedad más justa, fueron las palabras de cla­

rificación doctrinal de Juan Pablo II sobre la Teo­

logía de la Liberación que usa un análisis marxis­

ta y quiere leer el Evangelio a partir de la realidad

y no la rea lida d a partir del Evangelio. Las palabras

del Papa, como los documentos sobre liberac ión

In t egral y sobre promoción humana, harán que no

se pierda .el tiempo en polémicas estériles o en un

puro hablar sobre la liberación sino que todos nos

dediquemos a una promoción real de los derechos

humanos y a ser realistas en los pasos que debemos

dar para llevar a nuestros hermanos de situaciones

menos humanas a más humanas. Que nos compro­

metamos con los pobres no solo de palabra sino

para creer en la capacidad que ellos tienen ayu­

dándolos a organizarse para salir de su postración.

Finalmente, en Antropología cristiana, mucho

es lo que queda por elaborar. El tema es novedoso:

no figuraba en los trabajos preparatorios de la lila.

Asamblea del Episcopado. El Papa lo lanzó y el do­

cumerito de Puebla nos dló un primer ensayo en el

texto sobre la dignidad humana . En este texto se

pudo desarrollar el tema de la libertad, que ya te­

n ía una tradición en la teolog ía latinoamericana.

El escaso tiempo no perrnltló Integrar otro de los ,

aportes novedosos de Puebla: el de la cultura. En

adelante habrá que pensar en una antropología

cr isti ana que permita conectar más estrechamente

la evangelización con el tema de la cultura, la

promoción de la dignidad humana , la política.

Tendrá que tener un carácter más acentuada­

mente ético que pslco-soclal, sin por ello dejar

de lado las mediaciones de las ciencias humanas. Y

esta étlca tendrá que Inspirarse en el nuevo orden

de va lores que trae Cristo: "no cuenta más ser Ju­

dío o griego, esclavo o libre, varón o mujer" (Gal.

3-27) . Las diferencias rellqloso-culturales (Judro­

gentil) socio-políticas (lIbre-esclavo) y naturales de

sexo (varón-mujer) quedan superadas en el nuevo

orden de valores de la familia cristiana, de una hu­

manidad cristiana de pueblos, de una civ ilización

del amor.

Pbro. RICARDO FERRARA

* * * *

En adelante, en Cristología deberiamos ternatl­

zar más la figura de Jesús, como siervo de Yavé

que poderosamente evangeliza con el poder del

Espíritu y sabiamente revela el misterio del Reino

de Olas, el cual madura lentamente, tiene sus

etapas y pasa necesariamente por la Iglesia . En

Eelesiologfa sabremos Integrar en la Iglesia el as­

pecto "familia" y el aspecto "Pueblo" de O las .

Los aspectos "familiares" (hijos del Padre, her­

manos en Jesucristo) atraviesan todo el docu­

mento de Puebla y recogen la experiencia funda­

mental de la vida, que es el amor en familia, a

Imagen de la vida trinitaria. Desde esta base po­

dremos luego proyectarnos a una civilización

del amor, donde el amor social promueva. y ele­

ve a la justicia social, a la búsqueda del bien co­

mún.

"trípode" propuesto por el Papa: la misión de

Cristo, la misión de la Iglesia, la d lqnidad del

hombre .

La Conferencia de Puebla fue la gran oportuni­

dad para que el Episcopado Latinoamericano pu­

diera reflexionar sobre los avances, éxitos y dificul­

tades de estos últimos anos. Es posible que los do­

cumentos producidos puedan no ser más termina ­

dos que otros, pero de todos modos representan

la obra del magisterio que ha profund izado los te­

rnas de la Evangelización.
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PARTICIPANTES I Obispo de Oruro
Mons. Jorge Manrlque H.
Arzobispo de La Paz
Mons. Bonlfaclo Madersbacher
Vicario Apost611co de Chiquitos

59.

60.
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BRASIL

61. Dom Ivo Lorscheiter
Obispo de Santa MarCa

62. Dom Valfredo Tepe
ObIspo de Ilhe(1s

68 Dom Jo§.o Batista Przyk1enk MSF
Obispo de Januárla '

64. . Dom Afonso Nlehu~s
Arzobispo de F1orlan6polls

65. . Dom Bonlfáclo Piccinlnl
Arzoblspo,Admor.Apost6I1co de Culabá

66. Dom Paulo E. Andrade Ponte
Obispo de Itaplpooa

67. Dom Angelo Frosl, S.X.
Prelado de Abaeté do Tocantlns

68. Dom Luclano Mendes de Almelda
Obispo Auxiliar de Silo Paulo

69. Dom José Freira Falcno
Arzobispo de Teresína

70. Dom Miguel F. Camara FI/ho
Arzobispo de Macel6

71. Dom GJlberto Perelra Lopes
Arzobispo Coadjutor de Camplnas

72 . . Sr. Card o Eugenio de Araú}o Sales
Arzobispo de Río de Janeiro

73. Dom Seraflm Fernandes de Araújo
Obispo Aux, de Belo Horizonte

74. Sr. Card o Avelar Brandáo VI/ela
Arzobispo de Sao Salvador da Bahta

75. Dom Geraldo Femandez BCjos
Arzobispo de Londrina

76. Sr. Cardo Paulo Evarlsto Ami
ArzobIspo de S§'o Paulo

77. Sr. Cardo VIcente Scherar
Arzobispo de Porto Alegre

78. Dom Pedro Fedalto
Arzobispo de Curftlba

79. Dom Moacyr Grechl
Prelado de Acre e Purua

80 . Dom Maxlmo Bíennés
Obispo de S§'o Lulz <lo C4cere.

81. Dom Alberto Gaudenclo Ramo.
Arzobispo de Belém do ParA'

82 . Dom Nlvaldo Monte
Arzobispo de NatAl

88 . Dom Adrlano Hyp611to
Obl.po de Nova l~aQti

84 . Dom Jaime Lula Coalho
Obispo de Marlngá

85 . Dom Ciindido Padln,O.S.B.
Obispo de Baurü

86 . Dom Arclingelo Cerqua
Prelado de Parintlns

87. Dom Milton Correa Pereira

Mons. Humberto Tonna
Obispo de Florida, Uruguay
Mons . Domingo Roa Pérez
Arzobispo de Maracaibo, Venezuela

Mons. Sydney Charles
Obispo de St oGeorga's In Grenada
Mons. Edgerton Clarke
Obispo de Montego Bay
Mons. Lester R. Gulliy, SJ
Admor.Apost6l1co de Castrles
Mons. Arnold Boghaert
Obispo de Roseau

Mons. Justo Osear Laguna
Obispo Aux . de S.Isidro
Mons. Horaclo Alberto B6zzo11
Obispo de San Miguel
Mons. Jorge López
Arzobispo de Corrientes
Mons . Italo S. DI Stéf~o
Obispo de San Roque . Chaco
Mons. Estanislao KarIlc
Obispo Auxiliar de Córdoba
Mons. Alfredo Espósíto Castro
Obispo de Zárate-Campana
Mons. Vicente F. Zazpe
Arzobispo de Santa Fé
Mons. Octavio Derisl
Obispo Auxiliar de La Plata
Mons. Antonio Fortunato Rosal
Oblsv o de S. Nicolás de los Arroyos
Sr. Card o Juan Carlos Aramburu
Arzobispo de Buenos Alres
Mons. BIas Conrero
Arzobispo de Tucumán
Mons. Juan José Iriarte
Obispo de Reconquista
Mons. Desiderlo E. CoUino
Obispo de Lomas de Zamora
Mons. R6mulo Garefa
Obispo de Mar del Plata
Mons . Emilio Blanchl DI Carcano
Obispo Auxlllar de Azul
Mons. Cándido Rublolo
Obispo de Villa Maria

Mons. José Armando Gutlérrez
Arzobispo de Cochabamba
Mons. Luis Rodríguez Pardo
Arzobispo de Santa Cruz
Mons. René Fernández Apaza

34 .

36.

36.

87.

88.

39 .

ARGENTINA

40.

41.

42.

43 .

44.

46 .

46.

47 .

48.

49.

DELEGADOS DE LAS CONFERENCIAS
EPISCOPALES

ANTILLAS

50.

51.

62.

68.

64.

56.

BOLIVIA

66.

57.

58,

PRESIDENTES DE CONFERENCIAS
EPISCOPALES DE AMERICA LATINA

19. Sr.Card.Luis Aponte Mart ínez
Arzobispo de San Juan,Puerto Rico
Presidente de la Conf. Episcopal

PRESIDENTE DEL COMITE ECONOMICO

15 . Mons . Román Arrieta Vlllalobos
Obispo de Tllarán, Costa Rica
Presidente de la Conferencia Episcopal
Presidente del DEVYM

16. Mons. Samuel E. Carter, SJ
Arzobispo de Klngston , Jamaica
Presidente de la Conf.Eplscopal
de hui Antillas
Responsable Secc . de Ecumenlsmo

17 . Mons. Ovldlo Pérez Morales
Obispo Auxiliar de Caracas,Venezuela
Secretario Gral. de la Conf, Episcopal
Responsable Secc . para No-Creyentes

18. Mons. WilIem M. EllIs
Obispo de WilIemsta'd, Antillas
Responsable Sección de Juventud

20. Sr. Cardo Raúl F. Prlmatesta
Arzobispo de Córdoba, Argentina

21. Sr. Card o José Clemente ' Maurer
Arzobispo de Sucre, Bolivia

22. Mons . Mario Revollo Bravo
Arzobispo de Pamplona, Colombia

23. Mons . Francisco Oves Fernández
Arzobispo de La Habana, Cuba

24. Sr. Card o Pablo Muñoz Vega
Arzobispo de Quito, Ecuador

25. Mons . Pedro Amoldo Aparicio
Obispo de San Vicente,El Salvador

26. Mons. Angélico Melotto
Obispo de Sololá, Guatemala

27 . Mons .Jean·Jacques·Claudlus Angenor
Obispo de Les Cayese Haití

28. Mons. Héctor E. Santos
Arzobispo de Teguclgalpa, Honduras

29. Sr. Card o José Salazar López
Arzobispo de Guadalajara, México

80. Mons. Manuel Salazar E.
Obispo de León, Nicaragua

31. Mons . Marcos G. McGrath
Arzobispo de Panamá, Panamá

32. Mons. Felipe Santiago Benftez
Obispo de Villarrica, Paraguay

33. Mons. Juan A. Flore s
Obispo de La Vega.R ep .Dominicana

RESPONSABLES DE SECCIONES -CELAM-

PRESIDENCIA

5. Sr. Card. Juan Landázurl R.,OFM
Arzobispo de Lima, Perú
Presidente de la Conferencia Ep iscopal
Perú

6. Mons . Luis Manresa Forrnosa, SJ
Obispo de Quezaltenango - Guatemala

VICEPRESIDENTES DEL CELAM

PRESIDENTES DE DEPARTAMENTOS -CELAM-

4. Mons. Alfonso López Trujlllo
Arzobispo Coadjutor de Medellín,Colombia
Seoretarlo General del CELAM
Colombia

1. Sr. Card o Sebastiano Bagglo,
Prefecto de la Sagrada Congregación para
los Obispos y Presidente de la Comisión
Pontificia para América Latina -CAL­
Roma

2. Sr. Card. Aloislo Lorscheider, OFM
Arzobispo de Fortaleza, Brasil
Presidente de la CNBB y Presidente del
Consejo Episcopal Latinoamericano CELAM
Brasil

8. Mons. Ernesto Corrlplo Ahumada
Arzobispo de México

SECRETARIO GENERAL

7. Mons. Luciano J. Cabral Duarte
Arzobispo de Aracajú, Brasil
Presidente del Dpto. de Accl6n Social

8. Mons. Francisco de Borja Valen zuela
Arzobispo-Obispo de S.Fellpe, Chile
Presidente de la Conf.Eplscopal
Presidente del Dpto. de Catequesis

9. Mons. Darío Castrill6n Hoyos
Obispo de Perelra, Colombia
Presidente del DECOS

10 . Mons. Carlos Quintero Arce
Arzobispo de Hermosillo, México
Presidente del Departamento de Educación

11. Mons . Antonio Quarraclno
Obispo de Avellaneda, Argentina
Presidente del Opto. de LaIcos

12 . Mons. Romeu Albert!
Obispo de Apucarana, Brasil
Presidente del Opto. de Liturgia

13, Mons. Rogar Aubry
Vicario Apostólico de Reyes, Bolivia
Presidente del Opto. de Misiones

14 . Mons. José Gottardi
Obispo Auxiliar de Montevideo , Uruguay
Presidente del Dpto. para Religiosos
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40

COSTA RICA

COLOMBIA

Mons. José AH Lebrün
Arzobispo Coadjutor y Administrador
Apostólico de Caracas
Mons. Luís Eduardo Henrfquea J.
Arzobispo de Valencia.
Mons. Constantino Ma~adel Donato
Obl'PQ de Barcelona
MOnl. Medardo Luzardo Romero
Obispo de San CarlOl '
Mons . Vicente Hemández
Obispo Coadjutor de TruJUlo
Mon.. Tullo Chlrlvella
Obispo de MargarltCl
Monl. Mariano OutMrrez B.
Vicarlo Apostólico de Caroo!

169.

170.

172.

171.

178.

174.

175.

41

REPU,BLICA DOMINICANA

164. Mons . f'remlot Torres O¡'¡ver
Obispo de Ponce

PUERTO RICO

URUGUAY

165. Cardo Octavlo A. &ra.I
Arzobispo de Santo Domingo

166. Mons. Roque Adame.
Obispo de Santiago de 101 Caballeros

OBISPOS NOMBRADOS POR EL SANTO
PADRE

167. Mona. Cario. Partell
Arzobispo de Montevideo

168. Mons. Andrés Rublo
Obispo de Mercedes

169. Mons. Luclano Metalnger
Secretario Conferencia Episcopal

160. Mons . Javier Arlz
Vicario Apst.de Puerto Maldonado

161. Mons. Fernando Vargas
Araobíspo de Plura

162. Mons. Ignacio Orbegoao
Obispo de Chíelayo

168. Mons. Eduardo Plcher P.
Arzobispo de Huancayc

VENEZUELA

176. Sr. Card. Aníbal Muñoz Duque
Arzobispo de Bo¡ot4. Colombia

177. Mons. Juan Francisco Fresno Larraín
Arzobispo de La Serena, Chile

178. Mons . Jolio J. Da Motta e Alburquerque
Arzob. de Sao Lula do MaranMo, Brasli

179. Mons. Alcldes Mendoza Cas'tr'o
Arzobispo- Vicario Castrense del Perú

180. Mons. Raúl Vela Chirlboga
Obispo de Azogues, Ecuador

149. Mons. Salvador Schlaefer
Vicario Apostólico de Blueflelds

PARAGUAY

PANAMA

150. Mons. Daniel E. Núñez
Obispo de David

161. Mons . José Dlmas Cedefio
Obispo de Santiago de Veraguae

162. Mons. Angel Nicolás Acha
Obispo de Carapegué
Secretario Conf. Episcopal

168. Mon•. Aníbal Marlcevich
Obispo de Concepcl6n

164. Mons. Luis Bambarén G.
Prelado de Chlmbote

165 . Mons. Manuel Prado, SJ
Arzobispo de Trujlllo

166. Mons. Lorenzo León Alvarado,O.de M.
Obispo de Huacho

157. Mons. Ricardo Durand F.
Arzobispo-Obispo de Callao

158. Mons. Germán Schmltz
Obispo Auxiliar de Lima

135. Mons. Pedro Aranda Dfaz Muñoz
Obispo de Tulancingo

136. Mons. Jorge Bernal Vargas
... Obispo, Prelado de Che tu mal

197 . Mons. Rafael García González
Obispo de Tabasco

138. Mon•. José A. Llaguno F.
Vicario Apost611co de Tarahumara

139. Mons. Jorge Martínez M.
Obispo Auxiliar de México

140. Mons. José Melgoza Osorlo
Obispo de Ciudad Valle.

141. Mon.. Rafael Muf\oz Núf\ez
Obispo de Zacatecas

142. Mona. Manuel Pérez-GII G.
Obispo de Mexlcall

143. Mon.. Jo.é Esaúl Robles J.
Obispo de Zamora

144. Mons. Manuel Samanlego
Obispo de Ciudad Altamlrano

146. Mons. Adolfo Suáxez Rivera
Obispo de Teplc.. 146. Mons. Arturo Szymanskl
Obispo de Tamplco

147. Mons. Francisco Vlllalobos P.
Obispo de Saltlllo

148. Mons. Manuel Talamás C.
Obispo de Ciudad Juáxez

NICARAGUA

Mons. Rodolfo Quezada Toruño
Obispo Coadj .c.d.s. de Zacapa
Mons. Juan Gerardi Conedera
Obispo de Santa Cruz de El Quiché
Mons. Gerardo 'Florez Reyes
Obispo de Verapaz

Mons. Marco René Revelo
Obispo Auxiliar de San Salvador

Mons . Bernardino Echeverría
Arzobispo de Guayaquil
Mons. Ernesto Alvarez A.,SDB
Arzobispo de Cuenca
Mons. Leonidas Pro año
Obispo de Rlobamba
Mons. Antonio González Z .
Obispo de Machala
Mons . José Mario Ruiz
Obispo de Latacunga .
Mons. Enrique Bartoluccl
Vicario Apostólico de Esmeraldas

Sr . Card o Raúl Silva IIt>nríquez
Arzobispo de Santiago
Mons . Enrique Alvear U.
Obispo Auxiliar de Santiago
Mons . Fernando Ariztía R.
Obispo de Copiap6
Mons. Orozimbo Fuenzalida
Obispo de Los Angeles
Mons. Bernardlno Piñera C.
Secretario de la Conf. Episcopal
Mons. Tomás González Morales
Obispo de Punta Arenas

127.

HAITI

129.

128.

126.

125.

124.

123.

GUATEMALA

MEXICO

132. Mons . Bartolomé Carrasco Bríce ño
Arzobispo de Oaxaca

133. Mons. Antonio L6pez Aviña
Arzobispo de Durango

134 . Mons. Sergio Obeso Rlveru
Arzobispo Coadjutor de Xalap a

131. Mons. José Carranza Che vez
Obispo de Santa Rosa de Copán

HONDURAS

122.

130. Mons. WilIy Romelus
Obispo de Jérémie

121.

EL SALVADOR

120.

118.

119.

117.

116.

115.

ECUADOR

114.

CHILE

Mons. Ignacio Trejos Picado
Obispo de S.Isidro de El General

Mons. Tullo Botero Salazar
Arzobispo de MedeUín
Mons. Héctor Rueda Hernández
Arzobispo de Bucaramanga
Mons. José de Jesús Pimiento
Arzobispo de Manlzales .
Mons. Samuel Silverio Buitrago
Arzobispo de Popayán
Mons. Pablo Correa León .
Obispo, Pte. del Trib. EcIési~sticoSuperior
Mons. José Gabriel Calderon
Obispo de Cartago
Mons . Alfonso Uribe Jaramillo
Obispo de Sonsón-Rlonegro
Mons. Juan ElIseo Mojica
Obispo de Garagoa
Mons . Rubén Buitrago T.
Obispo ' de Zipaquirá
Mons . Pedro Rubiano Sáenz
Obispo de Cúcuta
Mons. Hernando Velásquez L.
Obispo de Facatativá
Mons. Carlos José Rulseco
Obispo de Montería
Mons. Alberto Giraldo J .
Obispo de Chiqulnquirá
Mons . Darío Molina
Obispo Auxiliar de Bogotá

bi "c)adJ'utor de Manau sAr'¿O ISpO '-'
Dom Helder PeSSOa Camar~
Arzobispo de Olinda e Reclfe.
Dom Orlando Octacilio Dottl
Obispo de Barra
Dom José O' Angelo Neto
Arzobispo de pouso Alegre
Dom Antnnlo Do Carmo Cheu Iche
Obispo Auxiliar de porto Alegre
Dom Jaime Chemel\o
Obispo de Pelotas
Dom Karl Josef Romer
Obispo Auxiliar de Río de Janelro
Dom Quirlno Alwln Schmltz
Obispo de TeMilo Otoni .d
Dom Geraldo María de Moral~ Pení o
Admor. Apostólico de Aparecida SDN
Do Antonio AConso de Miranda,
Ad:inistrador Apostólico de Campanha
Dom Alano Pena, OP
Obispo Prelado de Marabá

CUBA

112.

99 .

110.

111.

98 . :

109.

108.

107.

106.

105.

104.

113. Mons . Héctor Luis Peña
Obispo Aux . de Santiago de Cuba

103.

96.

97 .

95.

102.

94.

101.

100.

93 .

92.

91.

90.

89 .

H8.



SACERDOTES SECULARES

192.

195.

193.

247 . Profesor Nicanor Madrid
Dirigente Cursillos de Criatiandad.Puu a m ú

248. Ingeniero Luis A. Meyer Jou
Secrt.Adjunto para Planificación de la
Conf.Episcopal, Paraguay

249. Sr. AJgusto Castillo M.,
Empresario, Perú

250. Dr.Francísco J. Carreras
Rector Universidad Cat611ca,..1?to. Rico

251. Dr. Andrés Dauhajre,
Director Oficina Latinoamericana de
Cursillos de Cristiandad. Rep.Domlnicuu»

252. Dr. José Luis Rodríguez BOsBI
Médico·Mlembro de la ' Pontificia Comis
"Justicia y Paz",Uruguay

OTROS SEGLARES APROBADOS POR LA
SANTA SEDE

253. Dr. Emilio Fracchía
Abogado,Secretarlo General de
Cáritas Internacional, Roma

254. Dr. Carlos Alberto Floria
Politólogo . Pres .Comislón "Justicia y
paz" de Argentina

UNIVERSITARIO

257. Sr. Maxlmino Perelra de Lima
Resp. Equipo Rural, Brasil

258. Sr. José Antonio AlbarracCn
Casa Cural, Cut:utllla,Colombla

259. Sr. Arnoldo Lelva Acuña
Diócesis de San Isidro,Costa Rica

260. Sr.Maximino Ramírez, Paraguay

OBRERO

255. Sr. Rodolfo Toxqul
Coordinador de los Obreros
Guadalupanos, México

CAMPESINOS

256. Sr. Wánderly Farfas
Coordinación Pastoral Juvenil.Brasil

261. Sr. Paz Jiménez
Líder Católico Aymara, Bolivia

262. Sr. Remlgio Pari
Catequista, Perú

INDIGENAS

Presidente
263. P. Carlos Palrnés, SJ

Cochabamba, Bolivia

CONFEDERACION LATINOAMERICANA
DE RELIGIOSOS

Sr. Antonio Cabrerizo Ríos
Director Colegio S. Agustín, Bolivia
Dr. Cándido Mendes de Almelda
Rector Univ .Cándldo Mendes, Brasil
Dr. Armando Cifuentes
Director Programa "Acción
Familiar", Colombia
Sra. Stella de Clfuentes
Consejera conyugal del Programa
"Acción Familiar", Colombia
Ingeniero Agrónomo Ornar Agüero Solé
Agricultor-Miembro Comls.Nal. de
Justicia y Paz, Costa Rica
Sta. Laura María Fernández
Dirigente Apostolado Seglar, Cuba
~ta. .Victoria Tapia,Secretarla Ejecutiva
del Seoretarlado Conf. Episcopal, Chile
Sr. Luis Gonzalo Chávez
Asistente del Sect.General de la
Conferencia Eplscopal,Ecuador
Sra. Virginia Garcfa de Avilés
Secretaria Adjunta Comlsl6n Nacional
de Pastoral, Honduras
Llo.Gabrlel Rosales Hueso
Secrt.Consejo Nal , de Laicos, México
Sra.Mar ía Guadalupe ' Vega de Rosales
Dedicada al Hogar, México

237 .

238.

236.

239 .

242 .

240.

244.

246.

241.

245.

243.

238 . P.Boaventura Kloppenburg, OFM
Rector Inst.Teológico-Pastoral del
CELAM, Colombia

284. P. Píerre Blgo,SJ
Resp.de la Sección de Acción Social
Inst. Teológico-Pastoral del CELAM
Colombia

235. P. Bartolomé Sorge, SJ
Director de la Revista "J.,a Civillta
Católica", Roma

SupoRegional de los PP, Redentoristas
Paraguay

228 . Hna . Esther Capestany
Sup.de la Unión de la Orden de
Santa Ursula, Perú

229. Hna, Lavlnla Ortíz
Secrt. de la Conferencia de

Religiosos, Puerto Rico
230. Hna. Luis Campos, OP

Pastoral Comunitaria, Rep.Domlnlcana
231 . Hno.Jer ónlmo Bórrnlda, OFM.,Cap.

Ministro Prov. de la Orden de HH.
Menores Capuchinos, Uruguay

232. Hno. Ernesto Fedón, FSC
Prov.de los HH. de La Salle
Pres .Federación de Religiosos
de Venezuela

OTROS RELIGIOSOS APROBADOS POR LA
SANTA SEDE

SEGLARES

M Héctor Urrea Hernández
Se:~:tarlo Adjunto del CELAM,
Colombia
P José Trinidad Medel
~'eside~te de la OSLAM., México

227 .

226.

225.

224.

223.

222.

221.

220.

219 .

218.

217.

216.

RELIGIOSOS

P. Décio Batista Teixeira,SDB.
Pres.Nacional de la ConferenCia de
Religiosos, Brasil
P. Agustín Qtero,OAR .
President. Conf. Religiosos, Colombia
P, Luis Chinchilla M., SDB , .
Prov. de los Salesianos para Amerlca
Central y Panamá. El Salvador
P Marciano Garda Hernández, OCD
Rector Iglesia del Carmen, Cuba
Sor Fara González, HC .
H.Sirviente de la Casa de San Vicente,
Madruga, Cuba
Hna.Ana Justinlano Délano
Vicepresidenta de la Conferencia de
Religiosos, Chile
P. Eduardo Rubianes, SJ
Secreto del Secretariado para No'
Creyentes, Ecuador
Hna- ' Ana María Pérez, SF
Encargada de Formación, Guatemala
P. Jacques Mésldor, SDB
Padres Salesianos, Haití
Sor Concepción Alvarez, .ODA
Sup.Provlnclal de las Oblatas del
Divino Amor, Costa Rica .
Hna. Carmen Santoro Forast1ero,O~ . as
Resp.de la Comunidad de las DomlnlC

de la Presentación, Panamá.
P. Eustaquio Pastor CuqueJo,CSSR

215.

214.

213.

212 .

DIACONOS PERMANENTES

Sr. Caslmiro RossignoU
Profesor Estatal, Brasil
Sr Francisco Baker Palacios
Admor .de la Parroquia de Santa
Marta, Nicaragua
Sr. Reinaldo Rojas Silva
Diácono Parroquia de la Santa
Cruz, Perú
Sr. Ramón Rodríguez
Diácono Coadjutor, Puerto Rico

211.

210.

Pbro. Miguel A. Barr\oln .
Prefecto Estudios,Semlnarlo
Interdiocesnno, Uruguay
Mons. Lucio Esaa 1 Venezuela
Párroco de La Catedra

OTROS SACERDOTE~S:~~~:~:E
APROBADOS POR L

209.

208.

Pbro. Donald Reece .
Arquidiócesis de Klngston, Antillas
Mons . Carlos Galán .
Secretario Conf. Episc. Argentina
Pbro. René poveda Noya
Párroco Rural, Bolivia .
Mons. Isaac José Vilarl~ho .
Coordinador de la Comisión Reg~~l
del Clero y Vicario, Campo Maior, ras
Mons. Jorge Ardila Serrano .
Secretario Conf.Episcopal de Colombia
Pbro. Armando Hernández
Director Dioc.de Catequesls,Costa Rica
Pbro. Arnaldo Aldana
Párroco, Cuba
Pbro. Jorge Sapunar .
Profesor-Asesor MFC, Chile
Mons. Francisco Yáñez
Vicario General , Ecuador
Mons. Freddy Delgado .
S tari Conf Episcopal del SalvadO!ecre arlO .
Mons . Julio Cabrera Ovalle
Rector Seminario Nal., Guatemala
Pbro. Denls Verdler
Vice-Rector del Seminario, Haití
Pbro. Guido Plante
Rector Seminario Mayor, Honduras
Mons. Carlos Talavera R.
Director del Secretariado de Pastoral
Social, México
Pbro. .José Ernesto Bravo
Vicario de Pastoral, Nicar~gua
Pbro. Aurelio Garc[a Pinzon
Párroco, Vicario Episcopal, Panamá
Pbro. Mario Medina Salinas
Vicario General, Paraguay
Pbro. Hugo Garaycoa Hawklns
Vicario de Pastoral, Lima, Perú
Pbro. Héctor Rivera
Vicario de Pastoral, puerto Rico
Pbro. Ramón de la Rosa
Rector Santuario,Seminari~ ~enor,
Vicario General.Rep. Dominicana

Mons. Clemente José Carlos Is~~rd
Obispo de Nova Friburgo, Bra
Mons. Manuel Constant .
Obispo de Les Gonaives, Haití
Mons. Ulises Casiano Vargas

M ..ez Puerto RicoObispo de ayagu , RodríguezMons . José M. Dom[n\lUez y
Obispo de Matanzas, Cuba
Mons. Genaro Alamllla Arteaga
Obispo de Papantla, México
Mons. Priamo Tejeda Rosarlo
Obispo Auxillar de Santo Domingo,
Rep- Dominicana
Mons. Alejandro Mestre
Obispo Auxiliar de Sucre, Bolivia

207.

206.

20 5.

204.

203.

202.

201 .

200.

199.

198.

197.

196.

194.

191

190

189.

188.

186.

187 .

185.

184.

183.

182.

181.
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275.

272 .

276 .

271.

Mons. Nevin W Hayes
Obispo Auxiliar de Ch ícago, Presiden le
de la Comisión Episc . de EE.VU . para
América Latina
Abad Henrl Salina
Rep .de la Conf.Eplscopal de Suiza
Mons. Emll Stehle
Director General de ADVENIAT
Alemania
Mona. Leo Schwarz
Director General de MISEREOR
Alemania
Can6nlgo Adolfo Vander Perre
Predte. del Colegio para América Latina
Bélgica
Mr.Harry John
Presidente de la Fundación de Rancé y
Presidente del Inst , Internacional del Sdo .
Coraz6n de JesCls, Estados Unidos
Dr. Donald Gallagher
Vicepresidente de la Fundaolón de Raneé
Vicepresidente del Inst. Internacional del
Sgdo. Corazón de Jesús, Estados Unidos
Abbé Ludovlc Reblllard .
Secretario General del Comité Episcopal
Francés
Mons. Bernard Panafleu
Arzobispo de Alx-en -Provence y
Presidente del CEF AL, Francia
Mons.Antonlo Qarrlg6s Meseguér
Secretario de Organismos Europeos pa ra
América Latina, España
Sta. Antonia Wlllemsen
Secretaria General de la obra"Ayuda a
la Iglesia Necesitada", Alemania
Dr.Melnrad Hengartner
Director de la tiAcción Cuaresmal de " "
Católicos en Suiza"
P.GuJllermo Saelman,OSA
Prior Prov.de la Orden de San Agust í'n
Pres.da la Comíslón Pro-Am.Latlna ele 1"
Conf. Episcopal de Holanda

312.

820.

322.

821.

828.

324.

OBSERVADORES

Por la Iglesia Ortodoxa
825. Mons.Antonlo Ched.raoui

Vicario Patriarcal Ortodoxo de Antioqu ¡"

Ob, en México, Venezuela y América Cen I 1';0

Por la Iglesia Anglicana
826. Monl.Jol41 Saucedo

Obispo de Mbico. Centro y Sur América
Mblco

Por la Iglesia Luterana
327 . Pastor Dr . Bertholdo Weber

de la Iglesia Evangélica de la
Confesión Luterana en Brasil

Por la Comunidad de Talzé

32B . Hermano Roger Schutz
Prior de la Comunidad de Talzé,Fl'anl'i;o

Mona. Mlchael Murphy
Obispo Auxiliar de Cork y Ro,""
Rep .de la Conf.Eplscopal de Irlanda
Mona.Ferdlnando Magglonl
Oblapo Aux. de Milán, Presidente
Comisión Episcopal Italiana para la
Cooperación entre las Iglesias y del
OEJAL, Italia
Mons.José María Larráuri
Obispo Aux.de Pamplona, Presidente de
la ComJs~ón Episcopal de Misiones y
Cooperación entre las Iglesias,España

REPRESI<.:NTANTES DE LAS CONFERENCIAS
EPISCOPALES DE ESTADOS UNIDOS Y
CANA DA

805.

304.

306.

807 .

80B.

Mons. Franz Hengsbach
Obispo de Essen
Rep.del ConciJIum Conferentiarum
Eplscopallum Europae, Presidente de
ADVENIAT, Alemania
Sr. Cardo Jacinto Thlandum
Arzobispo de Dakar
PreslO.ente del Slníposlum de las Conf
Eplsc . de Afrlca y Mada¡ascar, Afrlca .
P. Joseph A. Osei
Secretario del Slmposlum de las e f
Episcopales de Mrica y Madagascar

on
.

Mrlca
Sr.Card. Julio Rosalel
Arzobispo de Cebu
Rep.da la Federaol6n de Oblspoa
Asiáticos,Filipinas .
Mons.Marlo Gavlola y Garc~s
Secrt.Gral.FederacI6n de ObIspol
Asiáticos, F1llplnaa

REPRESENTANTES DE LQS ORGANISM08
EPISCOPALES NACIONALES DE AYUDA A
LAS lGLESIAS DE AMERICA LATINA

809.

810.

811.

300. Mons.John R. Qulnn 818.
Arzobispo de San Francisco
Pres.Conf.de Obispos Cat6licoa 314.
Estados Unidos

301. Mons.Thomas C. Kelly,OP
Secretario General 316.
Conf.de Obispos Cat611cos,Estados Unido302. Mons .GllIes Ouellet
Arzobispo de Rlmouskl 816.
Presidente de la Conf.de Obispos
Católicos del Canadá

803. Mons.Joseph N.MacNell, IH7.
Arzobispo de Edmonton
Vicepresidente de la Conf.de Obispos
Católloos del Canadá

318.
REPRESENTANTES DE LAS CONFERENCIAB

~ .. EPISCOPALES DE EUROPA, AFRICA y
MADAGASCAR y ASIA

319.

P. Constantino Kóser, OFM
Ministro General de los Padres
Franciscanos, Roma

P. Pedro Arrupe, SJ
Prepóslto General de la Compañía
de Jesús y Presidente de la Unión
de Superíorea Generales, Roma

P. Egldio Vlganó,SDB
Superior General de los Salesianos
Roma
P. Manuel Castillo, M.Ep.S.
Superior General de los Misioneros del
Espíritu Santo, México
M.Carmen Zamalloa,FI
Sup.General de las Religiosas
Hijas de Jesús,Roma

M. María de Lourdes Machado
Superiora General de las Religlosaa del
Sagrado Corazón de María,Roma

Madre Ludovic-Marie de la Sagesse (MARC)
Superiora General de la Congregación de
las Hijas de la Sabiduría Montfortlanas
Roma

Mons. Jozef Tomko
Sub-S ecretario de la Sagrad a Con gregación
para los Obispos, Roma
Mons. Luis Alesalo
Sub-Secretario de la Sagrada Congregaci ón
para los Sacramentos y el Culto Divino
Roma
Monl. Jorge Mejía
Secretario de la Comls16n para las
relaciones rellgíosas con el Judafsmo.Roma
Dr. Guzmán Carriqu\ry
Del Pontificio Consejo para los Laicos
Roma
P.Clprlano Calderón
Encargado-Resp.edlclón en español de
L'Osservatore -Ro mano, Roma
P.Sebasthin Laboa
Minutante para América Latina de
Propaganda Flde

295.

298.

293.

296.

299 .

297.

294.

288. Mons. Pío Laghi
Nuncio Apostólico en Argentina

289. Mons. Carmlne Rocco
Nuncio Apostólico en Brasil

290. Mons.Eduardo Martfnez Somalo
Nuncio Apostólico en Colombia

291. Mons. Mario 'I'agliaferrl
Nunolo Apostólico en Perú

292. Mons.Jer6nlmo Prigiono
Delegado Apostólico de México

REPRESENTANTES PONTJFICIOS

SUPERIORES m:NERALES .JNDlCADOS
POR LA .SANTA SEDE

285.

283 .

284.

282.

286.

287.

270.

268.

269.

273 .

Vicepresidentes
264. Hna.Hermengerda Alves Martins,RSCJ

Río de Janelro,Brasil
265. P. Mateo Perdía,CP

Buenos Aires, Argentina
266. Hno.José Luis Razo,FM8

Mblco DF, México

DIGNATARIOS DE LA SANTA SEDE
APROBADOS POR EL SANTO PADRE

279. Sr. Cardo Agnelo Rossi
Prefecto Sagrada Congregación para la
Evangellzacion de los Pueblos, Roma

280 . Mons. Rosalfo Castl1lo Lara
Secretario Comisión Pontificia para la
Revlsi6n del CJC, Roma

281 . Mons. Ladlslao Rubln
Secretario General del Sínodo de
Obispos, Roma

274.

277 .

Secretario General
267 . P. Luis Patlño, OFM

Bogotá, Colombia

278.

NVITADOS

COMPONENTES DE LA CAL

Sr. Cardo Paolo Bértofi
Consejero, Roma
Sr.Card. Eduardo F. Plronlo
Prefecto Sagrada .Congregación para los
Religiosos e Institutos Seculares,Roma
Mons. Herome Hámer
Secretario Sagrada Congregaclón para
la Doctrina de la Fe, Roma
Mons. Maximlno Romero de Lema
Secretario Sagrada Congregación para
el Clero, Roma
Mons.Antonlo M.Javierre Ortas,
Secretario Sagrada Congregación para
la Educación, Roma
Mons.Lucas Morelra Neves,OP
Vicepresidente del " Consilium pro
Lalcls",Roma
Mons.Emmanuele Clarlzlo
Pro-Presidente de la Comisión Pontificia
para la Past.de la Migración y el
Turismo, Roma
Mona.Osear A. Romero Galdamez
Arzobispo de San Salvador, El Salvador
Mons.Henrlque Froellch
Prelado de Diamantino, Brasil
P.Roger Heckel, SJ
Sub-Secretario de la Comisión Pontificia
"Justicia y paz",Roma
Mons.Mlchele. Buro
Secretado de 'la Comisl6n Pontificia
para América Latlna-OAL-, Roma
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por el J uda íSI1\O

OTROS PERITOS APROBADOS POR LA
SANTA SEDE

37U" Hna. Frunciscu Baxiu
México

OTROS COLABORADORES
381. P. Heberto Verduzco

México
382. P. Juan Gorski

Bolivia
383. P. Roberto González

Ciudad del Vaticano
384. Sr. Miguel Reyes

Colombia
386. Sr. Ignacio RamCrez

Colombia

Responsables de Secretada
386. P. Jaime Vélez, S.J.

Secretario Ejecutivo de la Sección paraNo-Creyentes del CELAM, Colombia387. P. Carlos Carlos Bernal, OP
Secretario Ejecutivo del Dpto . para
Religiosos del CELAM, Uruguay

Equipo de Secretarias
388. Sra. Blanca de Inger

Colombia
389. Sra, MarCa Luisa de Morales

Colombia
390. Sra. Oladys de Arévalo

Colombia
391. Sra. Mery de Lesmes

Colombia
392. Sta. Marina Torres

Colombia
393. Hna , Antonieta VilIegas

Colombia
394. Sta. G1adys Suárez

Colombia
396. Sta. Mlriam Ramos

Puerto Rico
396. Hna. Francisca de Láage

México
397. Sta. Jeanne Marle Claire Pucheu

Brasil
398. Sta. Aglála Bleggl Peixoto

Brasil
399 . Sta. Marfa Eugenia Morales

México
400. Sta. Margarita Cajicá

México

ECONOMIA

Secretario
380. P. Hilarlo Piñelro

Tesorero General del CELAM
Colombia

Equipo de Secretarias
371. Sta. Yolanda Yélamo

Colombia
372. Sta. Martha Elena Vlllicaña

México
87:l. Hna. Josefina Valdés

México
374. Sta. Martha Téllez

México
876. Sra. Clara Téllez de Gómez

México
876. Sta. Mireya Pérez G .

México
877. Sta. Alicia Gutiérrez

México
378. Sta. Virginia Elena Fuentes

México

368. P. Francisco Ramírez
Secretario de la Comisión de Como Socialdel Episcopado Mexicano

Responsable de la coordinación en Puebla369. P. Froilán González
México

370. Sr. Edmundo Avila
Puebla, México

Responsable de Radio y Televisión
361. Sr. Washington Uranga

Secretario Ejecutivo del Opto. de Comu­nicación Social del CELAM, Colombia
Responsable de Prensa
362. Sr. Juan Mattos O.

Periodista en la Oficina de Prensa y Publi­caclones del CELAM, Colombia
Responsable de servicios en Inglés
363. P. Félix Struik, OP

Empleado de "Our Sunday Vlsitor"
Director-Editor de "El Visitante"
Puerto Rico

Responsable de servicios en Francés
364. P. Pierre Primeau

Secretario Ejecutivo del Secretariado dePastoral Familiar del CELAM, Colombia
Responsables del enlace Informativo con lasConferencias Episcopales
366. P. Héctor Gutiérrez

Director del Dpto, d"e Comunicaci ón del
Episcopado Colombiano

366. Dr. Carlos Corsl
Presidente del Consejo Nacional de LaicosColombia

Responsable .de servicios especiales
367. Sr. Indaleclo Rodrfguez

Director Oficina de Medios de Comu­
nicación Social de la Conf.' Ep. de Panamá

Responsable de coordinación en Ciudad de México

I'rof. Alherlo Met.hol ¡·"rr..
1':scritor,Secrl. Eje('lItivo el..1 1)pl.o de
Laicos del CI':LAM , lll'll¡.(lIl1 Y

LITURGIA

COMUNICACION
Coordinador General
359. P. Nereu Texeira

Responsable de la Sección de Pastoral
de la Comunicacion del Instituto
Teológico-Pastoral del CELAM , Colombia

Responsable de bolet.ines oficiales
360. P. Cipriano Calderón

Oireetor de la ed . en lengua esp,¡ñola lie
(,'Ossl'rvatore Rornano , Homa

Secretario
358 . P. Alvaro Botero

Secretario Ejecutivo del Opto . de
Liturgia del CELAM, Colombia

ASESORES OE DINAMICA
353 . P. Jesús Andrés Vela, S .J.

Secretario I':jecutivo de la Sección de
Juventud del CELAM, Bogotá

354. P.JoséMarins
Miembro del Equipo de Ref lexión
Teológico-Pastoral del CELAM, Brasil

Colaborador
355 . P . Rosendo Znbala

Secretario Adjunto de la Conferencia
Episcopal Mexicana

Secretarios Auxiliares
356. P. Mario Borello , SOB

Secretario Ejecutivo del Opto . de
Catequesis del CELAM, Chile

357 . P . •Ioaqu ín Alliende
Miembro del Equipo de Reflexión
Teológico-Pastoral del CELAM, Chile

Equipo Coordinador en Puebla
351. P. Humberto Vargas

Rector Seminario Palafoxiano, México
352 . P. Rafael 1':spinoza

Ecónomo Seminario Palafoxillno, México

Mons.Rosendo Huesca
Arzohispo de Puebla,México
Mons. Alfredo Torres
Secretario General de la CEM,México

Auxiliares
349 . P , Renato poblete, S.J.

Secretado Ejecutivo del Opto. de
Acción Social del CELAM, Chile

%0. P. Diego Restrepo
Secretario Ejecutivo del Opto. de Voca ­ciones y Ministerios del CELAM, Colombia

348.

347 .

EQUIPO DE COOROINAClON UENI<:ltAL

:)tIn.

Señorita Teresa Porcile Santiso
Resp. Reg. del Programa Interconfesional
de Soco Bíblicas Unidas, UruguayPbro.Dr.Ricardo . Antonio Ferrara
Profesor de la Pontif.UniversidadCatólica "Santa María de los Buenos
Aires" ,Argentina
P.Femando Bastos de Avila,SJ
Director de IBRADES,Brasil
P.David Kapkln Ruiz
Escriturista,Párroco, Colombia
Pbro.Rodrigo Castro Lépiz
Director del Inst.Pedagógico de
Religión, Director Arquidiocesano
de Catequesis,Costa Rica
Pbro. Dr.Hernán A1essandri
Profesor ,Coordinador Pastoral
Familiar, Chile
Padre Julio Terán Dutari,SJ
Vicerrector de la Pontificia Univ.
Católica del Ecuador
P.Jean-Marie Salgado,OMI
Miembro de la Soc.Francesa de
Estudios Mariológicos, Haití
Pbro.Javier Lozano Barragán
Director del Inst.Teológico-Pastoral
del CELAM, Colombia
P.Joseph Alfredo Morin
Rector del Seminario Mayor Sa n
José, Panamá
P.Enrique Bartra,SJ
Profesor Teología Universidad
Pontificia Y Civil, Perú
P.JesÚs Dlaz,OP
Direct.Inst. de Doctrina Social de la
Igl~sia, Univ.Católica de Puerto Rico
P.Francisco José Arnáiz,SJ
Secrt.General de la Conf.Episcopal
Dominicana

Dr. Paul Warszausky
Secretario del Congreso J ud ío
Latinoamericano, Argentina

Iglesia Metodista
Obispo Paulo Ayres Mattos .Presidente del Consejo de Iglesias
Evangélicas, Metodistas, Brasil

340.

343.

34'2.

341.

339.

338.

337 .

336.

344 . P.Lucio Gera
Profesor Universidad Pontificia
de Buenos Aires ,Argentina

345. Dr.Enrique Iglesias
Sl'cretario Ejecutivo de Cl':PAI..Chil«:>

335.

334.

333.

332.

331.

PERITOS PROPUESTOS POR LAS
CONFERENCIAS EPISCOPALES

por la
330.

329.



LISTA DE VOTACIONES

ESCRUTINIO DE VOTACION DEL DOCUMENTO FINAL

Non Pla- En
COMISIONES Pla- Pta- cet Blan- Nu- To-

cet cet J.M. co los tal

P!'IIMERA
111 . Parte: VII16n hllt6rloa 114 31 39 184

2a . Parte: Contexto 5001a' y oulturel 72 69 42 183

30. Parte: Reellde,d Pastoral 74 57 47 178

4a . Parte: Tendllnol•• actuales y evange·
IIzacl6n en el futuro 76 63 44 1 1 176

SEGUNDA
CrIsto, Centro de la hIstorIa 87 7 89 184

TERCERA
La Iglesia, Signo y sarvlolo da Comunl6n 106 6 71 2 184

CUARTA
La Dignidad Humana 106 2 ni 1 184

QUINTA
le . Parte: Sltuaol6n . El mlstarlo de la Evangelización 126 7 60 182

20. Parte: Dlmensl6n y destlno de la !vanllellza~lón 138 3 40 183

30. Parte: CrIterIos y slgnol da Evangelización 102 3 74 179

SEXTA
Evangallzaol6n, IIberacl6n y promocl6n huml!na 88 4 76 1 4 173

SEPTIMA
le, Parte: Evengellzaclón de la cultura 138 24 6 167
20. Parte: Religión del Pueblo 136 23 6 163

OCTAVA
10. Perte : Evangelización y pol ltlca 126 6 43 6 179
2a. Perte: Evangellzaolón e Ideologfas 119 7 60 3 179
NOVENA
Familia 107 11 63 3 184
OECIMA
CEB, Parroquia, Iglesia Particular 100 8 64 1 1 174
UNDECIMA
,.. Parte: Oblspol 96 7 72 4 1 180
20. Parte: PresbIteral 98 6 70 7 181
30 . Parte: Dlaoonado Permanente 106 8 60 11 176
40. Perte: Formación Permanente 110 11 36 8 164
DUODECIMA ~

Vida Conlagreda 86 6 87 177
DECIMA TERCERA
Lalcol 110 66 2 178
DECIMA CUARTA
la. Perte: Paltorol Va oaci anal 137 3 36 7 183
2a. Parte: Somlnar/os 113 7 61 7 177
DeCIMA QUINTA
LiturgIa , Oración partIcular, Piedad Popo 126 1 61 2 179
DECIMA SEXTA
1lI. Parte: Cetequello 134 1 30 3 168
20. Partal TeltlmQnlo 147 6 14 lS 1 162
3a. Part" IEducaolán 166 2 19 4 180
40. Parte; Comunlcaolón Social 163 16 6 184
DECIMA S5;PTIMA
Ol4l0go pera la ComunIón y ParticipacIón 131 9 27 6 2 174
DEélMA OCTAVA
Opolón .p refe re nc lol por 101 pobrel 82 43 66 1 182
DECIMA NOVENA
OpcIón preferencIal por /00 J6venes 140 3 34 2 179
VIGESIMA
Acción de la Iglesia con los ccnstructores
de la sociedad ptureltsta en Am4rlca Letlne 119 21 33 4 177
VIOESIMA PAlMERA
Acción de 'e Igle.la por le persona an la
socledad nacional e Internacional 112 6 67 4 178
VIGESIMA SEGUNDA
Opclonas pastorales 88 38 33 6 1 166

.__.._._.~
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